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P R E L I M I N A R E S 
través de la Historia 
¿Cómo se explica el inexcusable silencio, la perezosa quietud 
de estos pueblos leoneses, cuya recia voluntad admiraron los 
siglos ? 
Quizá un cobarde temor, o acaso el gesto digno, obligue a ocul-
tar las grandezas pasadas ante la pequeñez de las cosas presen-
tes ; que también el caballero manchego fué un sólo instante co-
barde, cuando pensó en su grandeza... Y viene a cuento evocar 
el curioso juicio que el primer capítulo de la obra del inmortal 
manco sugiere, al comparar al hidalgo manebego del siglo X V I 
con estos modernos hidalgos de casa y solar, de escudo polvorien-
to y carcomido, que por tierras leonesas y castellanas viven... 
Cierta mañana, antes del día "de los más calurosos del mes 
de julio", a esa hora poética de la madrugada, cuando la luz 
sacude la pereza de los miembros, y el lucero auroral con los 
primeros destellos del sol despierta a la aldea inquieta ya, ante 
el chirrido de puertas, el balar de los rebaños y el canto escan-
daloso de los gallos, sin dar parte a persona alguna, ni atin si-
quiera ál galgo corredor, su compañero de caza, sale el inge-
nioso hidalgo de su rincón solariego. 
Muy de mañana... ¡muy de mañana!, para ofrendar al sol sus 
ideales, para asomarse a los balcones y ventanas del manchego 
horizonte y pregonar sus hazañas a la faz del mundo. 
Huye de la aldea; abandona el viejo solar y deja su cómoda 
vida para sacrificarse a un sueño de su fantasía, rendir su es-
píritu al dolor y doblar su cuerpo en aras de un ideal que le acom-
paña, le consuela y le alentará en sus desventuras. 
Huye cuando muere la noche, para no soportar la burla de los 
hidalgos, la sátira crüel de los bachilleres, la sonrisa de los be-
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llacos, la murmuración de los zafios, la mofa de los rapistas. Es-
conde la grandeza de su incomparable hazaña, cuando habría de 
mostrarla al juicio de los hombres, y prefiere el saludo galante 
de la rosada aurora, el canto de los pequeños y pintados pajari-
llos, la caricia del sol veraniego, que, lejos de derretir sus se-
sos, presta vitalidad a su sangre y ansias de gloria a su alma. 
Deja dormir a los hidalgos; no piensa más en su aldea pobre, en 
su aldea miserable, en su aldea ignorada, oculta en aquel inmen-
so erial de la Mancha, bajo la sombra de los molinos, sin árbo-
les, sin flores, sin vida... Sigue adelante en compañía de su his-
tórico caballo, inseparable camarada de aciertos y desventuras. 
Caballo hidalgo, mísero como él, hijo de la desgracia, flaco y en-
juto de cuerpo, humilde, pero eterno e inmortal. Todo es grande 
en el valeroso manchego... 
En estos pueblos leoneses, en estas comarcas de la histórica 
Legión, en los pelados páramos, como en las nevadas serranías, 
los hidalgos de casa y solar, los acaudalados burgueses, los vie-
jos descendientes de Laras y Guzmanes, temen también descu-
brir sus ideales; acobárdanse de mostrar su historia, ocultan su 
grandeza por miedo quizá a los nuevos bachilleres de Corte, 
que suelen sonreír al contemplarlos con toda la envidiable va-
nidad de su rancia hidalguía. Estos hidalgos perdieron la fe, es-
tos burguses no piensan ya en la resurrección de la antigua gran-
deza. ¿Qué interés guarda la Historia? ¿Qué importa la sober-
bia de unos monumentos en ruinas, de unos códices insustan-
ciales, de unos palimpsestos arrugados por el tiempo y por la de-
sidia y por el olvido?... Monasterios ruinosos, catedrales históri-
cas... ¡Un recuerdo de lo que fué! A l siglo de la velocidad, de la 
telefonía sin hilos, de la conquista del aire, no le preocupan le-
gendarias luchas y tradiciones ridiculas de reyes, monjes, tur-
bulentos nobles e inquietos oligarcas. 
Los viejos hidalgos meditan acerca de estas cosas, y aun cuan-
do en lo más íntimo del alma, ante un suceso imprevisto, ante 
una irreparable injusticia, en la soledad, en el silencio, en ese ins-
tante de propia reconciliación, de nobles explosiones del alma, al 
igual que el hidalgo manchego, sientan revelarse el ánimo y ger-
minar la protesta; les acucien ansias de acometer a las aspas de 
los molinos y a los guardas de los galeotes, la serena paz de 
una vida tranquila, sin inquietudes, sin desasosiego ahoga los 
ímpetus y apaga los entusiasmos fugaces de un momento de sin-
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cero arrepentimiento contra la cobardía constante e invencible. 
¡Resucitar la Historial ¿Para qué? ¿Comunicar vida a los muer-
tos y seguirles a través de mundos desconocidos?... 
Y , sin embargo, la Historia y la tradición guardan el alma de 
la raza, y son la misma raza, porque en nosotros viven las creen-
cias y los sentimientos, y los ideales y las costumbres que nos 
legaron a través de los siglos; y esta suma de elementos, apa-
rentemente diversa, pero en el fondo tan idéntica, constituye el 
alma de una nación: es la nación misma. La Historia no la crea-
ron solamente los hechos, la mera narración de hechos. Si así 
fuera, para presenciar a través de sus páginas episodios sangrien-
tos, asesinatos viles, conjuraciones condenables, guerras cruen-
tas, ruinas de imperios y triunfos y lauros, logrados a costa de 
sangre, bien merecía la pena condenar al fuego las páginas que 
tales hechos describen y tan ignominioso padrón transmitieron a 
la posteridad. 
La historia regional, así considerada, no supone más que un 
hecho sin importancia en la Historia del mundo. Pero nada, en 
verdad, interesa tanto a la humanidad, y más que a la humani-
dad, al pedazo de territorio a que se circunscribe la patria, sino 
estas historias menudas, los detalles que a la historia general 
escapan, los incidentes que burlan la buena fe o la imprevisión 
del historiador, detalles a veces olvidados, en ocasiones desco-
nocidos, y casi siempre motivo y causa fundamental de inexpli-
cables acontecimientos. E l Cid no fué solamente un caudillo le-
gendario, ni su leyenda se tejió por obra de la casualidad o de 
las circunstancias. E l Cid, como personaje histórico y como hé-
roe de cuento, significó la protesta del pueblo castellano contra 
el absolutismo de los monarcas leoneses, contra las oligarquías 
de nobles, y aun quizá contra la pasividad del reino, añte la 
ruina de instituciones maltrechas por obra de los malos conse-
jeros. Y la jura de Santa Gádea (i) , a presencia de los propios 
nobles y del estado llano, ante los Evangelios y con el Cid a la 
derecha del rey, Alfonso V I , no representa una vana ceremo-
nia ni un acto de ridicula afectación en el caudillo, dispuesto á 
cercenar cabezas de enemigos. Hubiera sido imposible la orga-
nización de los tres estados, la conquista del voto en Cortes, la 
j : ( i ) ' Admitido él hecho. 
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constitución de los históricos concejos sin el acto solemne de 
Santa Gadea. 
Los hechos en la historia, aunque parezca paradójico, suelen 
ser parte secundaria para las enseñanzas que de la propia his-
toria se desprenden. Y en la historia moderna, el estudio obje-
tivo es condición esencial para dilucidar la verdad. ¡Cuántos erro-
res se evitarían al juzgar los acontecimientos si el historiador 
prescindiera de su propio criterio, de sus convicciones, de sus 
juicios particulares! He ahí una causa dé apasionamiento increí-
ble, que actualmente se ha notado al enjuiciar a Felipe II y a 
la época de Felipe II. Cuestión de criterios particulares exclusi-
vamente subjetivos. Derechas o izquierdas, y el Rey queda en-
juiciado. "Demonio del Mediodía", o "Prudentísimo Monarca"; 
"Tigre del Escorial", o "Piadosísimo" e incomparable hombre de 
gobierno. Mas la Historia no es cuestión de criterios, ni lo que 
a la Historia interesa, e inmediatamente al país, que ha de su-
frir el juicio, no es el sectarismo, ni el criterio singular, por va-
liosísimo que fuere, del personaje encargado de la crítica y del 
estudio/Cada momento tiene una causa, cada determinación una 
razón casi siempre legítima, que hácese preciso desentrañar. Las 
historias particulares, las monografías, descubren las razones que 
la historia general no acertó a justificar. Como enseñanza, como 
elemento inapreciable para explicar los caracteres de raza, los 
contrastes, las aspiraciones diversas y aun contradictorias de 
pueblos, a veces aparentemente unidos, en ocasiones distancia-
dos, el detalle histórico es imprescindible. Allanaríanse las difi-
cultades que ofrecen ciertos problemas de gobierno si detuvié-
ramos la vista en antecedentes insignificantes, • secundarios,, que 
pasan a la categoría de curiosidad. Son innumerables los motivos 
que aconsejan al historiador sumar a los hechos la crítica y re-
llenar las páginas históricas con el folk-lore regional. 
Las canciones populares, las leyendas, la tradición, la música, 
el traje, las modalidades peculiares, el dialecto, cuanto tiende a 
expresar manifestaciones propias, espontáneas, de la región, sin 
mixtificaciones sospechosas, hará historia, y como elemento in-
excusable a la historia ha de unirse. Hacer región, es formar pa-
tria; al fin de toda esa multiplicidad de factores, brota un co-
mún anhelo, una afinidad, un sentimiento inconfundible, uña ana-
logía e identidad de aspiraciones, que tiene su última manifesta-
ción en la patria. Pero la historia particular, con interesar tan 
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directamente a la grande y general ¡historia, aporta a la comar-
ca o región una utilidad muy directa. Sobre los firmes cimien-
tos de la termas romanas, alzóse la maravillosa catedral de León, 
modelo de arte ojival, orgullo de España. Sin las exploraciones 
romanas en las Médulas no se hubieran descubierto actualmente 
los filones auríferos, las incalculables riquezas del suelo bercia-
no. Las piedras epigráficas, y los ladrillos de la legión VII , por 
casualidad hallados en las estribaciones del monte Teleno, de-
mostraron la existencia de un acueducto, gigantesca obra cons-
truida para fecundar los terrenos de la vega de Jamuz, obra que 
perdurará siglos. Por León y para León es lema que en un sano 
provincialismo pudiera significar la apertura de amplios cauces 
para el desarrollo de serios idearios. 
E l fomento de turismo, la investigación de rincones aun no es-
tudiados, la visita y conservación de monasterios, modelo de puro 
arte gótico, mozárabe y bizantino, el acrecentan^iento de la r i -
queza del suelo y subsuelo de la provincia, una de las más inte-
resantes de España y de las más desconocidas y menos atendi-
das, contribuirá al progreso y cristalización de ideales... hoy so-
ñados. 
E l viaje a León no supone detenerse breves horas en la con-
templación de la Catedral de San Marcos y de San Isidoro. León 
ofrece para el viajero interés excepcional. Cada piedra, cada tro-
zo de muralla, cada inscripción, conserva una historia, encierra 
un encanto, recuerda una leyenda, que la tradición bordó con el 
poético hechizo de la lejanía. Y a través del enjambre de re-
cuerdos, apenas dibujados en la historia, surge el alma de la re-
gión y germina el ideal y brotan los manantiales que sirven de 
fuente al sentimiento y determinan los grandes sucesos que pre-
paran el porvenir. 
PRECIÍDIÍNTES HISTÓRICOS. 
Si de la España romana, brillante en civilización, admirable en 
espíritu colonizador y magnífica en su desenvolvimiento orgáni-
co, no pudieron borrar los siglos huellas grabadas con caracteres 
indelebles e imperecederos en nuestra Península; si aun los res-
tos documentales que de la época goda perduran han servido 
para transmitirnos idea aproximada de lo que aquella Monarquía 
representó para la afirmación de la unidad nacional con la esca-
sa trascendencia que en aquellos tiempos pudo alcanzar la uná-
nime expresión de un sentimiento germinado al calor de un ideal, 
es lo cierto que, amalgamadas posteriormente, instituciones pro-
cedentes de tan diversos países y en fusión total razas de opues-
to temperamento, que, por la fuerza de la sangre o de la convi-
vencia, sumábanse en aspiraciones e ideales, al intentar estudiar 
la fisonomía de los reinos cristianos las dificultades aumentan y 
los obstáculos hacen la labor insuperable. 
La- consulta de trabajos históricos relacionados con las insti-
tuciones de esa época, ni aclara lo que a tan interesante mo-
mento se refiere, ni fija con aproximada certeza el carácter sin-
gular, de las diversas organizaciones y constitución interior del 
reino. Por esta causa acrecen las vacilaciones al señalar las ca-
racterísticas propias de una región, de una provincia o de un 
partido. - ' 4 • {g 
Pero sin otro material que utilizar, y careciendo de medios que 
aclaren las oscuridades de tan interesantísimo período, procura-
remos ceñir estos breves comentarios al caudal de investigacio-
nes que hemos podido recoger. 
II 
INSTITUCIONES DE LA MONARQUÍA CRISTIANA.—LA VIDA EN LA 
EDAD MEDIA. 
Nace la monarquía cristiana espontáneamente a impulsos de 
un espíritu o instinto connatural de defensa que obliga a aquellas 
gentes proscriptas a replegarse, unidas en fraternal asociación, 
en los más abruptos rincones de sus pequeños estados. Fuera, en 
las estribaciones del Auseba, en lugares próximos a León, o en 
las cercanías de Llanes, que no importa ello a nuestro propósito, 
es lo cierto que la simple organización de la que habrían de des-
prenderse todos los resortes de la complicada máquina del mo-
derno Estado surge, obedeciendo a una explosión amplia uná-
nime, de sentimientos, creencias y tradiciones, vinculadas a idea-
les comunes, que presta base a un edificio sólido e inconmovible 
a las asechanzas de enemigo tan poderoso y superior en intelec-
tualidad, como formidable en pujanza material. 
¡Digna de estudio, tanto la manifestación primitiva de este es-
fuerzo, que llega a consolidar un estado elevado sobre cimenta-
ción tan débil, cuanto el progresivo desarrollo de instituciones 
procreadas a la sombra de un lejano ideal vivificado con la espe-
ranza de un triunfo que la constancia garantiza! 
La consideración de ese hecho capitalísimo, que orienta y tra-
za la línea hacia la cual convergen inclinaciones concretas, as-
piraciones análogas de aquella comunidad espiritual, ligada por 
vínculos de estrecha unión que mantiene vivas aspiraciones apo-
yadas en el baluarte de un envidiable optimismo, admira y sedu-
ce con la atracción que causan los magnos sucesos y maravillo-
sas hazañas. 
Nótase, a través de influencias extrañas que intentan borrar 
las características de la primitiva organización, el espíritu demo-
crático de aquella embrionaria Monarquía. Nobles y vasallos, fu-
sionados en uniforme compenetración, mezclados, confundidos al 
impulso de un afán legítimo, súmanse en afectuosa cordialidad, 
germinada en ferviente deseo de soberana independencia. Claro 
está que, a medida que consigue afianzarse el principio de auto-
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ridad, van cobijándose bajo el manto protector de los monarcas 
elementos que más tarde habrían de servir de garantía al Trono: 
el Clero y la Nobleza. Muy reciente aun el esplendor de la mo-
narquía visigótica, y vivos los restos de su tradicional poderío, 
bien pronto, merced a la acción del tiempo, a la ignorancia del 
pueblo y al sagaz instinto de los poderosos, rescatan su influjo 
y valimiento, mermando facultades a la Corona y manumitién-
dose de la autoridad que el Rey pretende oponer a su desmedida 
ambición, elementos que ante el temor del derrumbamiento to-
tal de su pujanza, hubieron de tolerar eventualmente la máscara 
hipócrita de la sumisión, que ocultaba su sórdida avaricia y su 
insaciable ansia de imperio. 
Que el espíritu del Monarca fué opuesto en un principio a ce-
der facultades consideradas como esenciales a la Soberanía, in-
di canlo hechos incontrovertibles. No ya solamente la franca incli-
nación a apoyar los atributos del Poder en la voluntad de los va-
sallos, sino la tendencia a quebrantar regalías anejas a la ca-
tegoría social representada por los condes y magnates de la vie-
ja y destronada monarquía visigoda. La libertad otorgada a los 
esclavos, vasallos y grupos de las antiguas levas tiene su conse-
cuencia en el inesperado levantamiento de esta clase social, efec-
tuado en tiempos del rey Aurelio. Las franquicias ilimitadas de 
que en anteriores años gozaron produjo los naturales resultados : 
reaccionar las clases acomodadas, y aherrojarles de nuevo al yugo 
a que constantemente se les sometiera. Deserciones surgidas en 
el campo cristiano durante las luchas con los. vascones, a cuyas 
filas sumáronse nobles un día subordinados a la autoridad de los 
monarcas asturianos, marcan bien definidamente las tendencias 
de la Corona hacia una organización de carácter esencialmente 
popular, con el que no se avenían bien los magnates y clases 
burguesas. . 
De otra parte, determinados castigos inferidos a personas de 
alguna categoría social, ratifican tan acertados propósitos. Si en 
posteriores lustros el Conde al ser desterrado obliga al Rey a jus-
tificar las causas del extraña,miento, no sucedió lo mismo en los 
primeros años de la monarquía asturiana. Muy al contrario; el 
Monarca procura atraerse al dero, a la nobleza y al pueblo, pero 
efectúalo con prudentes y discretas medidas, no tolerando la más 
insignificante manifestación de valimiento o merma del Poder 
soberano. . . . , . " 
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Las primitivas donaciones practícanse sin distingos, ni razón 
de jerarquías, bien al noble, a los eclesiásticos o al pueblo, pri-
vando a unos y a otros de los derechos anejos a la concesión 
apenas se inicia un germen de poder personal o intervención ex-
traña a la Corona. Ejemplo indubitable ofrécenlo diversas escri-
turas, testamentos y donaciones transcriptas en nuestro trabajo. 
Aún sucede algo más elocuente; si el Rey recibe por graciosa 
donación algún pueblo, villa, tierra, foro o pensión, tiende a vin-
cularla en la familia con preferencia. Así procedió el Rey Alfon-
so, que entrega a sus padres Bermudo y Elvira lo que graciosa-
mente le donó Sampiro (varios pueblos en las riberas del Orbi-
go y el Monasterio de San Miguel). En multitud de ocasiones, 
el Monarca priva de sus derechos a la nobleza y castiga a los 
condes por su soberbia, desterrándoles de su territorio y aun del 
reino, sin que sean tan frecuentes análogos actos de rigor para 
con el pueblo. 
Cierto que a la sombra de la nobleza brotaban las raíces sobre 
cuyo tronco habría de descansar la Monarquía, y cierto también 
que por muy poderosos que fuesen los elementos que sirvieran 
de base al Trono, para no vacilar, necesariamente ha de apoyar-
se en las columnas que más firme sostén le ofrecen. Y como el 
pueblo en aquellas épocas apenas tenía conciencia del papel que 
habría de jugar en la historia, la Monarquía inclínase al fin al 
lado de los que más sólida garantía le prestan. 
Y a en el año 916 (por lo que a nuestra provincia afecta) e! 
Rey Ordoño despréndese de sus realengas de León, que cede 
cd altar de la ciudad, pues no deja de ser digno de anotarse que 
en las primeras tentativas de usurpación de derechos anejos a la 
Corona, en lo referente al clero, y sin duda para alejar del ánimo 
del Monarca la más leve isospecha, disimúlase la cesión con la 
oferta al altar, a la Iglesiá o al Santo, nunca el Obispo, forma 
que más tarde revisten todas las donaciones. 
En la que venimos comentando cédense por el Rey al sacro-
santo cdtar de Eeón las realengas de Calzada, Villamarco, Cas-
tro-terra y otras. 
A medida que acrecienta su influencia la nobleza, merma el Po-
der real y ocúltase la sombra de preponderancia, que no obstan-
te logra en época posterior resurgir merced a la relación jamás 
quebrantada de todos los elementos del reino. 
III 
LA TIERRA.—LAS CLASES SOCIALES. 
E l concepto que se asigna al territorio del Estado cristiano de 
alodial o patrimonial parece indicar también deliberado propósi-
to de no tolerar extrañas influencias, pero la distribución poste-
rior que fermenta al calor del influjo de magnates y clero, 
destruye los plausibles deseos del Monarca. La nobleza arrebata 
paulatinamente derechos al Trono y exige en premio de servi-
cios extraordinarios por guerra o en virtud de derecho de ocupa-
ción tierras y lugares que se le ceden con el deber de poblarlos 
o de reclutar en. ellos gente para la lucha. 
Que los Monarcas percatáronse de su misión desde el momento 
que surgió el pequeño estado cristiano, compruébanlo las mani-
festaciones apuntadas, y evidentemente entre el Monarca abso-
luto, señor y dueño de tierras y vasallos, en aquellas épocas de 
ignorancia y lucha, y un Rey sujeto a la ambiciosa y miserable 
política de nobles y palaciegos, no cabe opción. 
Pero no logra perdurar el sistema cuando la tranquilidad vuel-
ve al reino y adquiere consistencia y afírmase la influen-
cia y poderío de elementos extraños a la soberanía del Trono. 
E l concepto cambia en un instante y las tendencias contrarias a 
una, sino absoluta, aproximada igualdad de clases, germinaron 
al amparo del especial carácter que el Rey, como jefe de caudillo, 
habría de ostentar. 
Las luchas constantes, las preocupaciones continuas que entre-
tienen al Monarca, forzosamente le invitan a compartir el poder 
real con elementos que le sirven de apoyo, mas no ha de juzgar-
se por ello que el Rey confiara, en todo, sus privativas faculta-
des a los elementos que como consejeros de la Corona comen-
zaban a manifestarse. Continúa conservando largo tiempo deter-
minados derechos, que sin ser privativos de su soberanía, procu-
ra reservar en beneficio del Trono; pero el momento de manu-
mitir regalías va aproximándose. Alonso el Magno, al apoderar-
se en sus correrías por León, Zamora, Salamanca, etc., de pue-
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blos, campos y villas, cédelas a nobles o iglesias según propia 
conveniencia o necesidades del Tesoro. Las cesiones en su mayo-
ría eran graciosas, jamás impuestas. Claro está que a impulso de 
nuevas conquistas la condición de la propiedad transfórmase, y 
los favorecidos por la merced real protestan del despojo o pro-
curan consolidar sus pertenencias con el carácter genuino y pe-
culiar que el dominio adquiere. De omitir la cualidad que a la pro-
piedad se asigna, nacen aquellas luchas enconadas y odiosas en-
tre nobles, vasallos, clero y pueblo, que tanto se repiten durante 
todo el período medieval. 
* * * 
Hasta la época del tercer Alfonso, y salvando algunos intentos 
de reconquista en el reinado del Católico, nada sabemos de la 
suerte que corrió la provincia leonesa; ni aun imprecisamente ha 
procurado dibujarse la organización de las gentes del reino, ca-
beza más tarde de la monarquía. 
De ser ciertas las incursiones del lugarteniente de Abdelazis 
por el territorio legionense —que ocupa según aseguran hasta 
la época de Alfonso III—, es de presumir que los moradores de 
la provincia huyeran a refugiarse con los demás proscriptos. Sea 
de ello lo que quiera, parece incuestionable que en León no per-
duró muchos años la Media Luna, pues ya hacia 792 hállase, en 
su mayoría, libre la tierra de enemigos. 
En este supuesto, y aun concediendo visos de verosimilitud a 
la afirmación, completamente gratuita e indocumentada, de que 
los leoneses "huyeron desalojando pueblos y villas", no es ad-
misible que todo el territorio fuera inopinadamente abandonado. 
Lo indudablemente cierto es que en el año 842 el Obispo No-
vidio recurre al Rey Ramiro, demandando el reconocimiento de 
sus derechos a los pueblos de la Diócesis astorgana, prueba irre-
cusable de que la tranquilidad no se había alterado seriamente 
en la región. 
Incuestionable que los habitantes de algunos lugares azotados 
por la invasión emigraron a las montañas del Bierzo y Cabrera; 
sirve de ejecutoria a este hecho el requerimiento efectuado por 
el mismo Prelado al Conde Gatón, a quien llama el Obispo "para 
que baje con sus gentes a poblar Astorga". 
+ * * 
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A l repoblarse villas y lugares e iniciarse los primeros gérme-
nes de relación social, aparecen instituciones que logran caracte-
rizar después bien definidamente. E l Monarca procura desenvol-
ver en más amplios horizontes sus prerrogativas, y se acoge 
para sus determinaciones a la deliberación de Consejos palatinos, 
tribunales populares y jurados de carácter mixto que le asesoran 
en sus juicios. 
Para dar solución a la demanda interpuesta por el citado Obis-
po, el rey convoca a una reunión de Prelados, Religiosos y Hombres 
bien nacidos que dictarían laudo en el asunto propuesto por No-
vidio. Véase en este tribunal una primitiva manifestación de lo 
que más tarde habrían de ser las Cortes castellanas. 
Institución más característica aparece en la monarquía astu-
riana con la que se definen tendencias político-jurídicas sumamen-
te amplias. Nos referimos al Consejo del Rey (i) de que queda 
mención en orden a otro asunto ocurrido en la Diócesis de 
Astorga. Indisclo, Prelado asturicense, sostuvo contienda sobre 
la propiedad de una villa, que trataban de arrebatarle Baroncello 
y los hijos de Catelino. Recurre el Prelado al Rey en demanda 
de justicia, y el Monarca apresúrase a consultar su Consejo, an-
te el que presentaron prueba los contendientes. Por cierto que 
Indisclo llevó buen bagaje de testigos: pasaban de cincuenta. 
Este Prelado no ejerce realmente su apostólico ministerio de 
manera muy ejemplar. Efecto de las consecuencias naturales a 
una invasión de tan señalada importancia, y como resultado del 
desconcierto que la paz en las tierras reconquistadas imponía, 
cada parte procura aprovecharse del botín de guerra, sin otra ley 
ni justicia que su capricho. Y a preveían que el más fuerte o el 
más osado a la larga obtendría valimiento y preponderancia cer-
ca del Rey. Por esto intentaron nobles, eclesiásticos y pueblo 
adelantarse a gozar derechos y franquicias, y ensanchar sus do-
minios en cualquier forma y bajo el más fútil pretexto. E l Pre-
lado astorgano, bien convencido de la transcendencia que podría 
tener la posesión de un monasterio para la Sede, pónese de acuer-
do con ciertos monjes del Bierzo, y escamoteando las escrituras 
de posesión y dominio, añadió a su mitra monasterio, frailes y 
rentas. Una villa de que era propietario en el territorio de As-
turias, cediósela a su hermano gratuitamente, y éste, a su vez, 
(i) E l Consilia regís v i s igó t i co . 
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la enajena a Alfonso III, "por una cota de malla, un freno y 
otros aparejos". - • . - ; 
Ventas calificadas de tales, y con carácter de permuta bien 
definido, repitense con frecuencia. Y no deja de ser curioso que 
los Prelados pusieran todo interés en reunir el mayor numero de 
cabezas de ganado mular. Tiene explicación este empeño: las 
tierras propiedad de la diócesis eran vastas, y como por las 
atenciones de la guerra escasearían los ganados, de aquí la in-
sistencia en reunir las parejas necesarias para el cultivo de los 
•campos y fincas del patrimonio de la Sede. Existen disposiciones 
en época posterior emanadas de los obispos, por las que, sino 
como obligación ineludible, establécese como deber inexcusable el 
de legar los canónigos por testamento la mejor acémila para la 
Mitra. Múltiples testimonios confirman esta costumbre. Solían 
además reservarles las copas de plata y los aparejos del ganado. 
L,os particulares hacen objeto ai Prelado de análoga donación. 
Fernando Peláez y su mujer Orfresa ofrecen a la catedral la 
hacienda que poseían en Villamediana; exijen a cambio sepultura 
en la iglesia de la villa, por lo que, esperándolo así, regalaban 
al Prelado su acémila y copa, y la cama con sus alhajas al Ca-
bildo de Astorga. 
* * * 
Las luchas, contiendas judiciales, litigios y discusiones sobre la 
propiedad comienzan a iniciarse en los primeros siglos de la re-
conquista. Pleitos análogos a los promovidos por Indiscló y No^ 
vidio, repitense frecuentemente. 
E l presbítero Mauregato -sostuvo, al parecer, ruidoso expe-
diente con Godosteo, sobre dominio de sus ricas haciendas. In-
tervino el Mitrado en concepto de arbitro, y concllió a los l i t i-
gantes. En reconocimiento a tal mediación, Mauregato le cede 
parte de las tierras ganadas a Godesteo y corresponde a la vez 
Odoario a la liberalidad del presbítero regalándole una rica piel. 
A l aproximarse el siglo X , el patrimonio del Monarca dismi-
nuye en proporción creciente, efecto de la preponderancia adqui-
rida por magnates y clero. Los pequeños estados organizábanse 
paulatinamente merced a la relativa paz que el reino disfrutaba; 
Cada elemento procura recobrar su genuina significación, y ni el 
pueblo abandona sus franquicias, ni las clases acomodadas lo 
que estimaban anejo a su condición social. Y aun cuando la Co-
2 
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roña insiste en manumitirse de poderes extraños a su autoridad 
suprema, acrecen en influjo nobleza y clero, y despréndese el 
Rey de propiedades, tierras y vasallos en proporción inconce-
bible. 
L a lucha interior recrudécese, y un día son los pueblos, otro la 
nobleza que amenaza con sublevaciones, intrigas y ambiciones 
egoístas que perduran, y siempre el Monarca en continuo desa-
sosiego, ha de vivir arrancando facultades a la Corona y despo-
jándose de atributos en favor de los elementos que intentan pul-
verizar su soberanía. 
Alfonso III, luego de donar varias tierras de sus dominios en 
la provincia de León a iglesias y cabildos, hace merced singular 
a los Condes Bermudo, Odoario, Ñuño y Froila de plazas, casti-
llos y fortalezas. A pesar de proceder tan laudable, no logra con-
tener la sublevación de aquéllos, ni que dejaran de secundarles 
otros ricos hombres que habían adquirido singular valimiento. 
La rebelión consumóse apoyada por Ñuño, y aun cuando Alfon-
so castigó la desobediencia de los díscolos, no es menos cierto 
que, ante el temor de nuevos disturbios, colma a algunos de se-
ñaladas distinciones. 
Esto explica que en ciertos momentos de compromiso para 
la Monarquía o para el Tesoro, la Corona aparentase satisfac-
ción por dádivas o compensaciones ridiculas, en justa correspon-
dencia a sus liberalidades. 
Conocida es la situación deplorable del reino de León a raíz 
de las campañas de Almanzor, que en sus correrías por la re-
gión no dejó piedra sobre piedra. Bermudo el Gotoso debió pen-
sar en las dificultades que ofrecería su restitución a un Trono des-
hecho y derrumbado, y cobijóse en previsión de mayores con-
flictos a la sombra de Prelados y magnates, a quienes reconoce 
derechos y dota de espléndidos beneficios, según testimonio de 
varias escrituras del Tumbo de Astorga. 
Gimeno I, Obispo a la sazón de la Diócesis, muy reconocido 
a las bondades del Rey, manifiéstale su gratitud, regalándole "un 
azor, un galgo y un podenco muy buenos". Bermudo, a juzgar 
por la referencia de esta escritura, no olvidaba la afición favo-
rita de reyes y príncipes, no obstante las calaminades que el 
reino sufría. 
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RePOBLACIÓN DEL TERRITORIO LEONÉS. 
Ya en esta época repuéblanse villas y lugares yermos ; en oca-
siones, gentes que ocupaban territorios próximos a la capital, hu-
yen de la invasión y refúgianse en valles y campos alejados del 
enemigo. Las hazañas de Almanzor cuajaron de gentes los con-
tornos de nuestro partido, y claro está que los reyes en sus tes-
tamentos contribuyen eficazmente a fomentar el interés de Pre-
lados, condes y vasallos, y en este sentido las donaciones o ce-
siones de pueblos impónense con la condición de poblarlos, sin 
cuyo requisito anúlase en ciertos casos la gracia. 
Monjes y anacoretas contribuyen no poco a extender la po-
blación del reino. Las montañas, del Bierzo hállanse habitadas 
por santos ermitaños y místicos creyentes, y otro tanto sucede 
con las sierras de Nogarejas y Castrocontrigo, especialmente este 
lugar, donde ya se cuenta la tradición de la ermita de Torneros, 
y existe memoria de un monasterio antiquísimo, en el que se 
repiten milagrosos hechos. Fehacientes testimonios acreditan que 
Genadio, Obispo de Astorga, recorrió nuestra provincia, fundó 
conventos y edificó poblaciones. 
Creación de Bermudo el Gotoso es el eremitorio de Santa Ma-
ría de Carracedo; si interesante como legado arquitectónico de 
la época, no menos digno de estudio en atención a los privile-
gios de que gozó y litigios que sostuvo con pueblos, monarcas y 
judíos durante la Edad Media. Estos monjes singulares afincan 
en el territorio y por él se desparraman como una plaga. No 
existe pueblo, villa, ni aldea en la que dejen de ejercer juris-
dicción, ni vedado que les sea ajeno, ni campo, tierra o monte 
exento de foro. 
Allí donde carecen de dominio, llega el celleruelo (i) del con-
vento, o el abad, o los dos en amable compañía, y a cambio de 
tolerar a una familia el uso y disfrute de una casa, llévanse tie-
rras, viñas y vasallos para el convento. Cuando los judíos consi-
guen ocupar el partido y comienzan a ejercer el préstamo con 
caracteres usurarios, los frailes de Carracedo saben aprovechar 
la oportunidad acercándose a los deudores, y a trueque de sal-
dar el crédito, arrancan a la víctima sus bienes, que "graciosa-
(j) Mayordomo. 
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mente Ies son clonados, para solventar deudas de los judíos". Véan-
se los documentos que más adelante se citan, y ellos servirán de 
ejecutoria a estos hechos. 
La hacienda de los monjes alcanza La Bañeza y León, pueblos 
de Soto, Alcaydon, Huerga, Oteruelo, Seisón, Villamediana, La 
Isla y otros de menor vecindario. Y véase cómo se transforma 
el carácter que en un principio afectó al territorio. La Valdúerna 
pertenece en los primeros anos ¿e la reconquista a Rodrigo Fer-
nández de Valdúerna, Duc según testimonios fidedignos; más 
tarde distribuyese esa región entre la Orden de Santiago y los 
Hospitalarios. Los Zúñigas, marqueses de La Bañeza en subsi-
guientes épocas, ostentan el señorío de esa villa; parte de los 
territorios de Jamuz pertenece a condes y ricos-hombres de pen-
dón y caldera. San Martín de Torres y San Salvador de L a Ba-
ñeza corresponden al Prelado y Cabildo astorganos ( i ) . Noga-
les y Valderia, con tierras de Castrocalbón, .eran dominio de los 
Ponces de León y Cabrera; Veguellina y territorios de la Ribe-
ra, adjudicáronse a los Templarios (2). ¿Qué conservaba el Mo-
narca en nuestra provincia de sus antiguos dominios? Valcabado 
y villas contiguas fueron behetrías, y los lugares del Páramo, o 
estaban reservados a los Osorio, o en los que no caían bajo su 
señorío, ejerció jurisdicción el Conde de Luna. Solamente ciertas 
tierras de La Bañeza (proindiviso con los infantes) y los pala-
cios de Valdúerna, algunos en León y Astorga, constituían en 
las cuatro últimas centurias de la Edad Media el patrimonio de 
la Corona, con excepción de escasas propiedades distribuidas por 
aldeas y villas sin importancia. En tal forma fué mermando la 
propiedad y derechos dominicales del Príncipe, que, a juzgar por 
la referencia de un autor citado en nuestra obra (Apuntes para 
la Historia del Partido de La Bañeza), en "el siglo X V I I el Rey 
no disponía en el reino de León sino de escasísimos bienes en 
tierra del Bierzo", 
Parece incuestionable que aun reconocido el acrecentamiento 
del poder de la nobleza, que de día en día ensancha sus estados 
y alcanza mayor influjo y, preponderancia, apoderándose sagaz-
mente de cuantas facultades correspondían ya a los pueblos o a 
la misma Corona, parece indudable, decimos, que las normas ju-
(r) Escrituras del Tumbo de Astorga. Flórez. E s p a ñ a Sagrada. 
(2) Más los territorios del Conde de Luna, los pertenecientes a la Cate-
dral, etc. V é a s e Llamazares. 
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rídicas y sociales desenvuélvense en un ambiente de perfecta 
armonía, cuando de altos intereses se trata o el peligro amenaza 
alterar lá paz de los pequeños estados. Verdad que el rico-hom-
bre conduce con ri dícula petulancia su mesnada, acude soberbio 
ante el Rey, cuenta sus vasallos y exige altivo lo que juzga ane-
jo a su rica hombría, sin tolerar jamás que se quiebren los lími-
tes de relación entre vasallo y señor, ni se merme la distancia 
que marca la sangre, la riqueza o la categoría social que man-
tiene incólume, aun frente a la majestad del Trono. 
Y ello obliga al vasallo a permanecer siempre bajo la tiranía 
del magnate sin que le sea lícito cambiar de señor sino merced 
a condiciones y pactos a los que aquél habría de dar beneplácito. 
Por intentar nuevo vasallaje, sufrieron lo suyo los vecinos de 
Valdeviejas, sorprendidos por el sayón del Rey Fernando en el 
instante que se disponían a prestar vasallaje sin autorización del 
Obispo. 
Que el Soberano no se mostró remiso nunca en el ejercicio de 
derechos emanados de su inviolable condición, compruébanlo múl-
tiples ejemplos. Alfonso VI , a quien no siguió el Obispo Pedro, 
de Astorga, sin duda por juzgarle complicado en la muerte de su 
hermano, efectuó ejemplar castigo en la persona del Prelado. 
Depuesto de su silla episcopal, incapacítale para el ejercicio de 
su potestad, desterrándole perpetuamente a un convento próximo 
al Bierzo. 
A cambio sabían corresponder con largueza y colmar de mer-
cedes a sus subditos, en justa reciprocidad a actos de sumisión, 
o sacrificios en favor de la Corona o del reino. 
La exención del pago de tributos, las inmunidades concedidas 
a pueblos y villas, la libertad de concurrir al yantar del Rey y 
privilegios análogos lo atestiguan. De idéntica merced hace ob-
jeto a sus vasallos la nobleza. Ahí están los fueros de Castro-
calbón y Valdefuentes pregonándolo. Los Prelados siguen idén-
tica conducta, si bien en algunos momentos no dejan de exigir 
en compensación determinado servicio. A cambio de importante 
dádiva que otorga Martín Fernández al Obispo Melendo, obséquia-
le el Prelado con un zúleme de Picote, una saya, dos calcetas de 
estanforte y dos pares de zapatos. Véase cómo en parecida for-
ma corresponde el Rey a la gracia que recibe de Riquilio, que le 
cedió el lugar de Godesare (cerca de Cazanuecos), regalándole 
a cambio un hermoso halcón. Y conviene anotar que la villa o 
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lugar de referencia fué confiscada antes por el Monarca a su pro-
pietario Rodrigo Pérez, en castigo a haber privado violenta-
mente de la vida a dos de sus vasallos. Por cierto que sí el Mo-
narca se mostraba implacable en la represión de actos atentato-
rios a la propiedad, derechos y seguridad de sus subditos, extre-
maba la clemencia para reprimir acciones que fueran directamen-
te contra su persona o soberanía. 
Framorico, gobernador de Luna, mantuvo en constante agita-
ción el reino con su conducta inquieta y su temperamento rebel-
de y algo más que revoltoso. Recorría pueblos, villas y lugares, 
dedicándose al pillaje y al robo, y cometiendo todo género de 
abusos. Cuenta la escritura que eran múltiples los pueblos daña-
dos, no escasas las gentes que secundaban sus atropellos, e in-
numerables las propiedades, edificios y villas víctimas de sus ra-
piñas. Noticioso el Rey de tales hazañas, destiérrale del reino 
y le obliga a salir para la corte de Castilla, donde merced a la 
intervención de Sancho, tío del rey de León, logra perdón ,y am-
plia amnistía. 
Con muy distinto rasero midió la Corona el comportamiento 
de Analso y su mujer, reos de tentativa de regicidio en la per-
sona del Rey Alfonso V . Conformóse la regente con aplicar la 
pena de confiscación y destierro a los autores del frustrado delito. 
Probablemente con mayor severidad juzgaríase hoy tan bárbaro 
atentado. 
Movido de un sentimiento de piedad, compró el mismo Rey a 
dos judíos la hacienda de Auria. A raíz de las campañas de A l -
manzor, los árabes consumaron en León enormes violencias y 
desafueros. Nos dice la escritura que a la Corte del Rey de Gra-
nada lleváronse los moros a los hijos y herederos de Munio, ser-
vidor de la casa real. Los mayordomos de palacio incautáronse 
de la hacienda que había de adjudicarse a los pequeños, y en 
muy buen precio enajenáronla a Ñuño Donnitiz y a su mujer 
Auria. Fallece el marido de ésta dejando dos huérfanos: Vita 
Xab y Citi Xab. La madre les despoja de sus propiedades, y no-
ticioso el Rey de la rapiña, compró la hacienda, devolviéndola a 
los herederos de Auria. 
* * * 
No toleraban los. pueblos sumisiones humillantes, transgresio-
nes o quebrantamiento de sus leyes y franquicias, y buen ejem-
plo de ello ofrécenlo los pleitos, contiendas y discusiones que 
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constantemente sostienen con el Monarca, con los nobles y con 
la Iglesia. Y obsérvese que aun en las primitivas manifestacio-
nes de ejercicio del Poder judicial, tiéndese a encomendar esta 
función a tribunales populares. Y a citamos anteriormente ejem-
plos que sirven de comprobación a nuestras afirmaciones. En 18 
de febrero y 15 de julio, compra el Obispo Ñuño (1080) dos he-
redades de Pedro Natal en Gallegos, entre Pobladura y San 
Adrián del Valle. Surgió competencia con la Metropolitana de 
Santiago en orden a la jurisdicción y derechos sobre el riego, 
jardín y hospital de Sancho Ordóniz, competencia que se com-
plica con nueva discusión sobre las heredades que pertenecían a 
Azenda en Santibáñez. Para zanjar el asunto, encomendóse el 
arreglo del litigio a un tribunal integrado por cuatro hombres veci-
nos de Antoñanes, que juzgarían el hecho jurando sobre los Santos 
Evangelios administrar rectamente justicia. Doña Elvira, madre 
y tutorá de Alfonso V , resolvió en parecida forma otro litigio, re-
uniendo en tribunal a varios vecinos y consejeros palatinos, que 
dictaron sentencia presididos por la Soberana. 
Institución curiosa conocida en Astorga a principios del si-
glo XII I es la denominada dignidad mesera, creada por el Prela-
do para inhibirse de las atenciones y molestias que le propor-
ciona el derecho de ración de clérigos y cabildo. Correspondía a 
estas dignidades el señorío sobre ciertos vasallos y tierras, que 
ayudaba a su congrua con una ración de pan y vino. Parece que 
el Prelado hacíase cargo de la pensión, reservando a los canóni-
gos el derecho a comer en el refectorio. Sin duda el Obispo Ñuño, 
harto de oir querellas y soportar cuestiones promovidas por los 
racioneros, acogióse a la autoridad del Nuncio, que a la sazón 
se hallaba en Astorga (1228), y con él consultó el caso; el re-
sultado fué el establecimiento de la Dignidad mesera, con facul-
tades que no se hallan bien precisadas, pero que se deducen de 
la forma de actuación: Ejercer directamente su derecho a per-
cibir el canon o pensión los canónigos y Cabildo, recoger las ren-
tas v abstenerse de comer en adelante en el refectorio. 
Nótase bien, en todo él proceso histórico de la reconquista, 
especialmente en el reino de León, y durante los cuatro prime-
ros siglos de lucha, un ideal común que preside y encauza los 
actos del Rey y del pueblo. Dentro de las pequeñas contiendas 
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que en orden a la propiedad se sostienen y de la desarmónica 
conducta de nobles, pueblo y clero, que perdura hasta fijar defi-
nitivamente con caracteres precisos e inconfundibles las prerro-
gativas de cada clase, mantiénese inconmovible ese vinculo de 
unidad que impulsa a la prosecución del fin iniciado en el mo-
mento de invadir la raza extraña el territorio de nuestra penín-
sula. 
Supieron los monarcas sostener incólume el principio de su 
soberanía, no olvidó el pueblo la misión que la naturaleza y la 
Historia le confiaran, y procuró la Iglesia ser firme baluarte del 
Rey, secundada por la nobleza, que no por sus rebeldías y odio-
sos privilegios, hijos del espíritu de Tos tiempos, descendió al im-
perdonable delito de romper los lazos de unión entre el pueblo y 
la Monarquía. 
Que las luchas interiores de orden privado fueron constantes 
y de calamitosos resultados para el progreso nacional, es indu-
dable. Sin aquél desastroso pugilato dentro del íntimo calor del 
hogar y a la sombra de la solariega casa, no se hubiera retra-
sado tantos años la total expulsión de la raza invasora. Asombra 
pensar en la recia voluntad, indomable temperamento y férrea 
resistencia de aquellos monarcas, más dignos de admiración a 
medida que el tiempo aleja su interesante silueta. 
En período de embrión, una sociedad imperfecta e incompleta 
en cuanto las normas directivas apenas se esbozan, con el ejem-
plo de una Monarquía recién derrumbada, en la que el lujo, el 
despilfarro y la orgía llegaron a constituir patente de nobleza y 
ciudadanía, y como coronamiento a tal desconcierto, una trage-
dia que por las circunstancias que de ella habrían de derivarse 
ha de sembrar en el corazón viril y brava protesta, no ha de 
extrañar al ánimo de un observador imparcial tan dolorosas con-
secuencias. 
Y no obstante, los Monarcas que hubieron de atender simultá-
neamente a los cuidados de la guerra y formación de la nacio-
nalidad, mantienen vivo el ideal que preside aquella lucha, sin 
separar de su cuidado el arreglo de las rencillas, contiendas y 
rebeliones que en momentos de vacilación para la Corona esta-
llan inopinadamente y amenazan turbar la paz del Estado. No 
perdieron de vista para bien de la posteridad el carácter esencial 
de la raza, las realidades históricas y las ulteriores derivacio-
nes que de su conducta podrían emanar para el proceso históri-
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co de Bspaña. Por esto siempre encauza los actos del Monarca 
un estímulo noble, un ferviente deseo, una orientación política 
plausible que sirve para justificar determinaciones que encuen-
tran en la actualidad su fundamento racional, su ejecutoria. 
Hemos visto cómo van desenvolviéndose al amparo de la regia 
liberalidad elementos vivos ya en siglos de mayor cultura; en 
qué forma procura el Trono atraerse las fuerzas nacionales, sua-
vizando asperezas y limando resabios con la aplicación de pru-
dentes medidas de gobierno. Merced a ellas alcanza en las pos-
trimerías del siglo XI I el reino castellano esplendor inusitado, 
y muévense con absoluta independencia todos los resortes de la 
vida pública. 
Instituciones apenas esbozadas en los primeros siglos, rega-
lías y privilegios injustificados, despojos de autoridad que pare-
ce tienden a mermar ciertas influencias, derechos y prerrogativas 
de clase, muéstranse al finalizar el período medieval con toda 
la grandeza de una personalidad propia admirable en funciones, 
singular en sencillez y rica en fecundas iniciativas. 
¡Interesantísimo el proceso evolutivo de aquel estado social que 
a través de la distancia se vislumbra aún, pictórico de savia, cua-
jado de ideales, maravilloso en virtud, inimitable en grandeza! 
Aquella España floreciente dentro de sus pequeños e innumera-
bles taifas, aquella España plena dé ansia renovadora, con sen-
timientos diversos en cada una de las razas, que conviven y su-
man su esfuerzo dentro de la oposición de creencias religiosas, 
de caracteres, de temperamento, imán de atracciones que acerca 
a los hombres de opuesto ideal cuando el cansancio impone tre-
guas en la lucha. Aquella España de aspiraciones hondas, de fe 
inquebrantable, de recia constancia y firmísima voluntad, crea a 
la sombra de su secular hidalguía el ambiente de mutuo respe-
to y común tolerancia, y permite en su solar la convivencia de 
moros, cristianos, árabes y judíos, que practican su credo sin es-
torbos ni persecucionees, desarrollando sus industrias y ampa-
rándose en sus usos, costumbres y derecho, sin que les ahuyente 
el odio, ni la legislación les prive de ejercer sus oficios y los pro-
pios oficios y cargos de los ciudadanos del reino cristiano. Es 
una manifestación de magnífica grandeza sin ejemplo en el mun-
do. E l rey gobierna y reina, y cada grupo, cada institución, cada 
elemento dirige su estado, rige su persona, ordena su patrimo-
nio y practica su confesión en una esfera de amplísima libertad 
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y envidiable tolerancia. Y si se acerca el momento de sacrificio, 
todos multiplican su esfuerzo e iguálanse en condición: rey y 
vasallo, señor y esclavo, magnate y plebeyo. Véase por lo que 
al territorio de la provincia afecta la conducta de los Ponce, de 
los Valduerna, de los Zúñiga, en instantes de compromiso para 
el reino; el comportamiento de los Prelados, que no dudan des-
pojarse de sus bienes, prerrogativas, derechos y dignidades en 
aras de su inquebrantable adhesión al Trono. Con tal altruismo y 
desprendimiento proceden los Obispos Ñuño y Arnaldo, que lle-
garon a renunciar la Mitra en un acto de incondicional sumisión 
al Rey. 
Las mismas rebeliones, contiendas y repetidos incidentes de la 
época, denotan y comprueban la virilidad de aquellos reinos en 
constante y perpetua renovación. Lamentable que en ocasiones 
la desmoralización de las clases más obligadas al ejemplo llega-
se a extremos verdaderamente censurables. 
Por lo que a la Iglesia atañe, hemos de trasladar un ligero 
apunte de lo ocurrido a fines del siglo XIII , trasmitido por un 
autor de la época. Los superiores de las órdenes cluniacense, 
cisterciense y premostratense juzgaron un deber reunirse en Ca-
pítulo, para adoptar medidas que sirvieran de freno a las profa-
naciones, rebeldías y desmanes de todo género que contribuían 
a desprestigiar al clero y relajar las costumbres. Cuéntase, en 
efecto, múltiples abusos, que denotan las violencias y profana-
ciones de que la Iglesia era objeto por parte de clérigos y 
personas revestidas de carácter sacerdotal, quienes no se recata-
ban de su conducta y tenían a gala hacer pública manifestación 
de sus vergonzosas hazañas. Secularizábase la mayoría de los 
canónigos, tomaban el hábito personas que no habían cumplido 
el requisito de profesión y voto, ejercían el cargo de superior en 
las comunidades sacerdotes que profanando la santidad del claus-
tro, penetraban en los conventos y sorprendían a los monjes, lo-
grando con la astucia o la amenaza apoderarse de los bienes de 
la comunidad. 
Trata de remediar estos abusos el mencionado Capítulo, me-
diante "la unión de las tres Ordenes", constituidas en órgano de 
defensa para seguridad de los intereses y disciplina eclesiásticas. 
Por la fecha antecitada recurren al Monarca los superiores de 
Institutos religiosos, en acto de protesta por los innumerables gra-
vámenes de que son objeto los monasterios, gravámenes que la-
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mentan no atender por la miseria, penuria y estrechez a que se 
ven reducidos. Entre otros impuestos ordinarios con que con-
tribuían a levantar las cargas del reino, ninguno originó tantas 
reclamaciones como el conocido por el derecho de vaso y muía. 
Hacíase efectivo el día de toma de posesión del Abad, y ante las 
reiteradas quejas que contra el impuesto se formularon, hubo de 
abolirse en la época de Fernando el Santo. Realmente el patrimo-
nio eclesiástico no gozaba de pingües beneficios; si los rendi-
mientos de la Mitra aseguraban una renta cómoda al Obispo, se-
paradas sus propiedades de las cargas populares en favor de clé-
rigos porcionistas y Cabildo (bien escasas por cierto), en condi-
ciones muy miserables desenvolvían su vida cuantos desempe-
ñaban estas dignidades. 
Confirma la apurada situación del clero el testimonio del arzo-
bispo D. Rodrigo, que "hallándose en León presenció con pena 
y dolor el santo sacrificio de la misa, causándole lástima contem-
plar a los ministros del Señor en tan extremo estado de pobreza, 
que ni aun disponían de unas ligeras sandalias" con que encubrir 
la desnudez de sus pies. 
Ya en la época de Fernando I comprueban documentos indu-
bitables la penuria de sacerdotes e iglesias. Usaban aquéllos para 
los santos oficios capas dalmáticas y albas remendadas; carecían 
en ocasiones de ropas con que ayudar a las ceremonias religio-
sas, y su vestido ordinario denotaba su miseria. 
E l concilio de Coyanza prohibe a los clérigos "usar ropa de 
varios colores", lo que bien puede acusar deseo de privarles del 
lujo, no muy en armonía con su condición, o quizá (y esto es lo 
más probable) remedio al abuso originado por la escasez de re-
cursos. Sin duda, la miseria a que se vió reducido el clero con-
tribuye a lai desmoralización de que venimos hablando. 
Y no es de extrañar que ante el ejemplo de las clases burgue-
sas las tendencias que se inician hacia un poder personal exento 
de responsabilidades y bajo la garantía de odiosos privilegios, 
surja viril la protesta del pueblo en términos desusados y con ca-
racteres violentísimos. 
E l campo de San Esteban de Vidríales fué testigo de un suceso 
interesantísimo, que muestra hasta qué punto el pueblo procura 
rescatar sus derechos y desterrar, con pujante virilidad, excep-
ciones tan intolerables como injustas. 
Gozaban los nobles, por añeja costumbre, la facultad de ad-
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quirir los pescados en ferias y plazas con preferencia a las cla-
ses bajas de la sociedad. Cierto buhonero vendió una trucha a un 
vecino pobre, quebrantando el privilegio. Reclamó la ilicitud de 
la venta el criado del Conde de Castañeda, y solicitaba en conse-
cuencia la devolución del pescado, con amenaza de represalias. 
Negóse el público, que apoyaba al vendedor, a rescindir el con-
trato, y el servidor del Conde notificó a éste la resolución del 
pueblo. Pretenden rescatar su derecho aquellos ricos señores, y 
al dirigirse a la plaza con ánimo de castigar a los díscolos, la 
gente, amotinada y dispuesta a repeler la agresión sin medir con-
secuencias, espera el momento de ser atacada para defenderse 
bravamente. Ante tan violenta actitud retroceden los nobles, re-
tirándose a una iglesia próxima a deliberar, pero el pueblo, ciego 
de rabia y coraje, penetra en el templo, prende fuego al local, 
asesina a un hijo de Ponce de Cabrera, y ante el temor de repre-
salias huye al reino de Portugal. Esta protesta, justificadísima, 
produjo el resultado de anular tan ilegítima e infundada exigen-
cia de la nobleza ( i) . 
Famosísima en aquella época, y de la que quedan memorias y 
testimonios irrecusables, fué la familia y descendientes de Ecta 
Rapinadiz, enemigo del clero y obispo astorganos. Sus campañas, 
propagandas, rebeldías y atrevimientos pusieron en serios com-
promisos a la Iglesia y al Trono. Lanzóse Ecta al fallecimiento 
de uno de los Prelados sobre los bienes de la Sede, y para borrar 
los comprobantes de la propiedad quemó las escrituras. La mayo-
ría de los pueblos objeto de las rapiñas de Ecta pertenecía al 
partido de La Bañeza. 
Flagino, sucesor de Ecta, continuó la labor de su antecesor, 
y en activa propaganda por pueblos, villas y lugares indisciplina 
a las gentes, insurrecciona aldeas, solivianta vasallos y consigue 
provocar un levantamiento en la región de Cabrera y feudo de 
Matanza. Los descendientes de Flagino prosiguieron tan brava 
campaña, que seguramente influiría en el ánimo del rey y de los 
representantes de la Iglesia. 
* * * 
Reflejan la vida y costumbres en esta época, con muy aproxi-
mada exactitud, los documentos ya transcriptos, en su mayoría 
relativos a actos y contratos, trueques y permutas, donaciones 
(i) V é a s e Fernández Duro. Memorias de Zamora. 
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y gravámenes, impuestos sobre la propiedad; convivencia de frai-
les, judíos, cristianos y musulmanes, otorgamiento de escrituras 
de préstamo y cesiones de alhajas y metales, que los interesados 
en cada documento entregan con rigurosidad ejemplarísima. De-
dúcese de todo ello que si las propiedades y dominios fueron nu-
mfefosos, no escaseaban tampoco los metales y joyas de gran 
valor, los ganados, útiles de labor y de caza, pieles, naves de pla-
ta, y otros muy apreciables y valiosísimos objetos de adorno y 
lujo. Bien que todo ello va a parar a manos más poderosas o 
más sagaces, que en el transcurso de los años logran esquilmar 
a los'modestos hidalgos medievales. 
Si el título de Don o de Doña otorgado a los monarcas y no-
bles en los primeros siglos de la reconquista pasó después a per-
sonas que por su condición humillaron la merced, es cosa de sos-
pecharlo. Existen varios contratos de arrendamiento efectuados 
por los monjes de Carracedo, en que se prohibe, bajo pena de 
desahucio a los arrendatarios, criar en su casa hijo de Don y de 
Doña y de Home-fillodalgo, lo que no deja de atraer la curiosidad, 
si se tiene en cuenta que los frailes cuidaban de hacer todo gé-
nero de advertencias y prevenciones para evitar daño en sus pro-
piedades y haciendas. "Que tengáis los corraes e alpendres 
en bon paramento", a fin de poder alojarse cuando visitaren la 
casa con mayor comodidad, sin omitir la condición de rebajar 
el pago de la correspondiente renta "si cayere piedra que tolle-
re el pan e el vino"" y avisando a los colonos no abandonasen 
la bodéga que en todo momento habrían de encontrar conve-
nientemente repleta de vino. 
Los judíos, que tan importante papel desempeñan en la his-
toria del Partido, gozaban indiscutiblemente de cuantiosas ren-
tas, merced al tráfico usurario que practicaron con envidiable 
constancia, a juzgar por las manifestaciones de algunas víctimas 
de su cruel avaricia. E l predicamento que alcanzaron con los Mo-
narcas, a quienes llegan a representar en juicios y contiendas, 
ostentando el cargo de apoderados, tesoreros y administradores 
de la renta real, obedece, sin duda, a la garantía económica que 
ofrecen como perceptorest^de pingües beneficios. Y rindiendo cul-
to a la verdad, hay que confesar que aun cuando la imaginación 
trate de encubrir aquellos tiempos entre el tupido velo de un 
romanticismo arcaico, la realidad levánta el misterio y nos mues-
tra con toda desnude? la codicia de nuestros antepasados. 
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Un pastoreo abusivo, la errónea interpretación de una cláusula 
contractual, la pérdida de cosechas, la falta de concurrencia de 
los pueblos al pago de impuestos y gravámenes de carácter ge-
neral, la mora del deudor en el préstamo, la jactancia de pose-
sión, etc., son motivo suficiente para provocar contiendas y plei-
tos. Y obsérvese que si en la primera etapa de las monarquías 
cristianas hállase confiada a la prerrogativa regia la facultad de 
administrar justicia, no usa el rey de .ese derecho sin previa au-
diencia de un Tribunal, con el que consulta el fallo. 
Hemos hecho mención de los Consejos, jueces y Tribunales a 
quienes el Rey recurre para dictar sentencia en casos dudosos, u 
que exijen conocimientos y aptitudes especiales; sobre ello no 
hemos de insistir, pues tanto los jurados de fecho, como el Tr i -
bunal de Santa María la Blanca, las comisiones de conciliación 
y hombres buenos, que en los asuntos ventilados entre particu-
lares, comunidades religiosas y pueblos intervienen, son conoci-
dos y han sido estudiados en obras de Historia y crónicas o mo-
nografías de carácter regional. Pero interésanos no omitir que 
esa tendencia e inclinación del Monarca a respetar las prerro-
gativas del pueblo adviértese en todo el transcurso de la Edad 
Media, y se manifiesta palpablemente en su deseo de recurrir 
a Magistraturas de carácter mixto, aun para arreglar diferen-
cias, tan a menudo repetidas, entre los Soberanos de Castilla y 
León. A ese procedimiento ajustan las bases de paz los reyes 
castellano y leonés, encomendando la fórmula del concierto a un 
Tribunal, integrado por veinticuatro caballeros —doce por cada 
parte— y varios Obispos juramentados para decir conforme a 
justicia. Concordia análoga autoriza el teniente de Palacios en 
fecha anterior. Por cierto que en la cuestión surgida entre los 
soberanos de los antedichos reinos intervienen dos nobles famo-
sos: Rodrigo Fernández de Valduerna (conde de Astorga) y 
Rodrigo Pérez Villalobos. 
Con toda la confianza que el Monarca pone en sus jueces, no 
deja de extremar el rigor, si en el desempeño de su alto minis-
rio se separan de la ley. Los abusos de sayones y justicias obli-
gan en distintos momentos a medidas represivas que el Soberano 
procura no atenuar, obedeciendo querellas del pueblo. Pero ante 
la inutilidad e ineficacia de tales castigos, el rey Alfonso V I pu-
blica en 1072 una constitución por la que prohibe bajo severas 
penas, o sayones y justicias, la aplicación de agua caliente, a pre-
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texto de averiguación de delitos, que por no dejar huellas que-
daran impunes; disposición de importancia singularísima y acre-
ditativa de un espíritu de compasión digno de ejemplo. 
Motivo de preocupación y embarazoso estorbo fué para los 
Monarcas, durante muchos años, la plaga de bandidos, malhecho-
res y cuadrillas de gente maleante, que en ocasiones desde sus 
castillos o apostados en los puertos, fronteras y caminos, pue-
blan los campos y asaltan a viajeros, caminantes y peregrinos. 
Alfonso V I procura remediar las sorpresas y asechanzas de tales 
gentes, recomendando estrecha vigilancia a la entrada del puer-
to de Valcárcel. La concurrencia de extranjeros a Castilla debió 
de ser tan frecuente durante la Edad Media, que el propio Mo-
narca libra de portazgo a los italianos, alemanes y franceses que 
lleguen de romería a su reino. Es fama que el citado puerto 
constituyó segura guarida de facinerosos, y existen escrituras 
de la época que nos hablan del castillo de Santa María, forta-
leza inexpugnable y refugio común de ladrones. La organización 
de estas cuadrillas llega a ser profesión única durante varios si-
glos de gentes desaprensivas, ganosas de conquistar por el pro-
cedimiento del terror puestos y honores. Fuera de ley y justi-
cia vivieron aquellos aventureros, atrevidos y procaces, que en 
tantos y tan serios cuidados pusieron al reino. E l sincero acto 
de pleitesía que rindieron al rey Fernando fué acogido por el 
Soberano con intenso júbilo, que exterioriza donando a los ya 
armados caballeros los territorios de Destriana y región de Val -
duerna. La Orden militar de Santiago, a que nos referimos, crea 
más tarde con sus hechos brillantes y sus hazañas magníficas 
el más firme valuarte del Trono. 
No descargó, a pesar de tal conducta, el Rey su atención de 
las muchas que le preocupaban. Las Ordenes militares suscítan-
le de nuevo dificultades, con su afán desmedido de acrecentar 
propiedades y sumar dominios a sus territorios. Apenas nacida 
la milicia santiaguista, provoca cuestión a Fernando, a conse-
cuencia de pretendidos derechos y franquicias sobre pueblos de 
la Diócesis. Las diferencias lograron zanjarse, y el Rey enrique-
ció años después la Orden con más amplias donaciones. 
* * * 
Insensiblemente, y desde la época* de Alfonso VI , la propiedad 
territorial adquiere carácter, determínase su condición, garantí-
zase el crédito, se extiende la forma contractual, y la vida inten-
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sifícase a medida que la Monarquía ensancha sus dominios. Las 
instituciones jurídicas manifiéstanse con formas propias, claras e 
inconfundibles, crean nuevos elementos que renuevan la norma 
social y las formas políticas acrecen en consistencia. A esta 
evolución acompaña el esplendor de la Corte, que rodeando las 
ceremonias palatinas de extraordinaria pompa e inusitado apa-
rato, pretende revestir al Soberano de aquella autoridad o su-
premacía política aneja a su condición de jefe de un Estado. Y 
aunque repugne a los actuales tiempos el servilismo humillante 
de aduladores palaciegos, el singular boato de la Corte castella-
na y la vanal etiqueta desplegada en la coronación y jura de los 
monarcas, es lo cierto que el lucido cortejo que al Rey acom-
paña, el maravilloso cuadro que en su presencia se dibuja y las 
solemnes fórmulas que su proclamación exije, transmiten la im-
presión de un reino que sucesivamente adquiere vigor, de una 
institución que se consolida y un vínculo de unidad que se afir-
ma y engrandece. 
E l pueblo acógese a sus franquicias, hace uso de sus fueros, 
exhibe sus escrituras e impónese como elemento esencial para 
la vida del reino, reclamando puesto preferente en los actos pú-
blicos. 
Bien que todas estas manifestaciones embrionarias que al me-
diar el siglo X I V muéstranse con toda plenitud y esplendidez 
sean en la época a que nos referimos débiles germinaciones de 
una nacionalidad que insensiblemente resurge y se determina. 
Su territorio distribuyese obedeciendo a orientaciones marcadas, 
con prefijados límites y ordenada disposición, que tiene por cau-
sa fundamental procesos evolutivos; ya el derecho de conquista, 
la tradición histórica, la mera liberalidad o el contrato. E l ca-
rácter alodial de la tierra desaparece lentamente para convertir-
se la propiedad en señorial abadenga, behetría, propia o de do-
minio jurisdiccional, pero en todo momento bien definida y, des-
de luego, con formas más peculiares que borran la odiosa excep-
ción. E l noble administra su propiedad sin temor a las asechan-
zas del pueblo, del vasallo o de la Iglesia; él estado llano per-
cátase del alcance de su influjo y predominio, y en general, las 
relaciones de vasallo a señor, de éste para con el Rey y del Rey 
al subdito, delimitadas con-incuestionable evidencia, no origi-
nan los trastornos y conflictos de anteriores épocas; en una pa-
labra, la /organización política sufre modificaciones que. tienden 
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a alterar las primitivas normas. E l Merino, el teniente, el Con-
de, el Infanzón y todo título o cargo que ostenta rica-hombria, 
deberes o funciones administrativas o judiciales, circunscríbese 
en el desempeño de ellas a la esfera de sus atribuciones. 
Surgen de esta lenta evolución los públicos fedatarios, los Tr i -
bunales arbitrales, los Consejos palatinos e instituciones de ca-
rácter social que sirven de sólido cimiento e inconmovible base 
al futuro Estado español. 
Ampárase el contrato en sus propios y naturales elementos, a 
los que presta garantía la espontánea manifestación de la vo-
luntad, proscribiendo la tiránica ley del más fuerte; efectúanse 
las permutas, ventas y transacciones con un carácter de bilatera-
lidad innegable, y aunque predomina la influencia de clase y 
privilegio de casta, desaparecen poco a poco los primitivos mol-
des y brotan al contacto del nuevo ideal gérmenes de vida más 
intensos. 
En el territorio leonés aparece la propiedad distribuida entre 
las Ordenes militares (Templarios, Hospitalarios, Santiaguistas y 
Alcántara), Prelado asturicense, señores particulares, Infantes, 
religiosos de Carracedo y Nogales, conde de Luna, Guzmanes y 
patrimonio real. L a importancia del territorio obliga a crear la 
merindad de Valduerna; en su capitalidad (Palacios) ejerce su 
profesión un público fedatario, y son fieles guardadores de las 
tierras y dominios del Soberano, los judíos. 
Innumerables familias afincan en la región, y al ensanchar sus 
estados intervienen en la vida comercial, y son firme baluarte 
de su prosperidad y grandeza. Los judíos secundan la actividad 
de la nobleza, allanan los obstáculos que se oponen a la libre 
circulación de la riqueza, ofrecen garantía al crédito, y en su 
amistosa y franca relación con los naturales del país, estrechan 
los lazos de solidaridad y convivencia. Suman su esfuerzo al pro-
ceso evolutivo las comunidades religiosas, y aún sin desprender-
se de sus extensos núcleos de población y amplios aprovecha-
mientos, son auxiliares inteligentes de la actividad general del 
pueblo. 
Lentamente, merced a ese choque de los elementos sociales, al 
impulso de esa perfecta compenetración, elabórase el principio 
social, que marca los nuevos rumbos, los vastos cauces por cu-
yas márgenes han de resbalar las modernas comentes. 
La condición social de las personas en los primeros siglos pos-
3 
- 34 -
teriores a la invasión ofrece semejanzas y analogías muy mar-
cadas en relación con el estado jurídico de la época visigoda, y 
si bien nótanse diferencias que se acentúan y determinan en fa-
vor del mejoramiento de la clase oprimida, no se singulariza esa 
tendencia hasta mediados del siglo XII . E l siervo continúa en la 
consideración de cosa y en tal sentido su personalidad es des-
conocida en absoluto. En los testamentos y donaciones cédese el 
pueblo con sus tierras y vasallos, expresando en algunas escri-
turas que aquellos vasallos o parte de ellos venían de la cauti-
vidad de otro señor, a quien pertenecían por directo dominio o 
compra. Caíase en cautiverio por distintas causas: el nacimien 
to, las deudas o a veces la voluntad manifiesta del siervo, moti-
vaban la esclavitud. Cambia la condición en orden a las causas 
que la originan, y la manumisión hállase subordinada a la cua-
lidad del cautivo. 
E l Monarca inclínase desde los primeros siglos a borrar tan 
irritante desigualdad, otorgando franquicias e inmunidades a los 
pueblos que, amparados en la merced, recogen fugitivos y rebel-
des, prestándoles hospitalidad, y de ella deriva su liberación. 
Proceder muy semejante sigue el clero, y su conducta para 
con el esclavo acusa un deliberado propósito de manumitir a los 
que acuden a someterse a la autoridad de la Iglesia. La mayo-
ría de los que aceptan la esclavitud como remedio a su situación 
económica prefiere la opresión del Obispo a la tiranía del no-
ble, y como los oficios a que les dedica la Iglesia no traspasan 
la categoría de simples servicios, perfectamente compatibles con 
cualquier clase social, no dudan en la opción, perfectamente con-
vencidos de que han de recobrar la libertad a costa de escaso 
sacrificio. 
La colonia, cuando el cultivo se intensifica por el trabajo, otor-
ga remedio a la cautividad, y tanto llega a apreciarse el esfuer-
zo personal, que más adelante el trabajo agrícola o el perfec-
cionamiento mediante él de la tierra o propiedad rústica eleva 
ia condición de siervo a la categoría de señor. 
No perdura largos años esta irritante desigualdad en los rei-
nos cristianos. Una lucha constante, la acción protectora de la 
Iglesia y el interés directo de los Monarcas, logran en corto tiem-
po destruir todo resto de esclavitud, y si perseveran el vasallo, 
el mesnadero y el siervo, ni su cautiverio y condición ofrecen los 
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primitivos caractereres, ni la violencia llegó a extremos tan in-
tolerables como en anteriores siglos. 
Dignos de mención en estos breves prolegómenos aquellos ig-
norados personajes, que sin jugar papel de importancia en la His-
toria, salen a luz en documentos y escrituras otorgadas en el te-
rritorio de la provincia. 
Monumentos, murallas, sepulcros y téseras conservan memo-
ria de ilustres compatriotas, que durante el periodo romano bri-
llaron en el desempeño de su magistratura, logrando trasmitir 
con sus hechos un recuerdo a la posteridad; el tiempo no logró 
borrar la huella imperecedera de su nombre que el erudito epi-
grafista conservó y supo perpetuar a través de los siglos. 
Pero cruzan los caminos de la Historia misteriosos actores, tan 
humildes y olvidados, y por ello tan acreedores al recuerdo, que 
bien merecen el sincero homenaje de los que hoy encontramos 
su rastro en las confusas páginas de los viejos pergaminos. Des-
taca como figura sobresaliente en La Bañeza (persona de gran 
ascendiente con el Monarca y de positiva influencia en la re-
gión), Fernando Gutiérrez, a quien su homónimo el Rey Fer-
nando cede las realengas de L,a Bañeza, Valdefuentes y Santa 
María, patrimonio que enriquece con nuevas y más amplias ce-
siones del Emperador. Sábese que a ambos soberanos prestó valio-
sos servicios, y que sus dominios procedían del patrimonio real. 
Región de importancia, por su posición estratégica, su vasto 
campo fértil y fecundo en algún tiempo, la proximidad a la con-
fluencia de los ríos Duerna y Orbigo y poblaciones de Astorga y 
La Bañeza, fué, a no dudarlo, el Páramo teatro de sangrientas 
luchas en los primeros años de reconquista, y lugar pobladísimo, 
exuberante en vegetación y abundante en caza en el período de 
denominación romana. A su jurisdicción pertenece y perteneció el 
lugar de Pozuelo, famoso en la Edad Media por su soberbio cas-
tillo, que alzábase majestuoso a la entrada del pueblo, y del que 
no se conserva otro resto que un venerado recuerdo. Propiedad, 
castillo y villa, de la reina Berenguela, encomendó la soberana la 
guarda de él a los condes Fernandus y Alvarus Núñiz, persona-
jes que figuran como testigos en múltiples escrituras y docu-
mentos relacionados con el territorio leonés. 
En el siglo X I I cuestionan Ruy Martínez, canónigo de Astor-
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ga, y Martín Miguélez, sobre los diezmos de Santa Marina. Ruy 
Martínez fué muy inclinado a pleitos y contiendas judiciales. Apa-
rece en concepto de pleitista repetidas veces, reclamando a con-
ventos y religiosos propiedades y derechos. En el asunto a que 
aludimos, custiona con el monasterio de Carrizo, al que represen-
ta Martín Miguélez. A su vez el monasterio suscita contienda a 
Sancha Fernández, viuda de Fernán Gil, sobre donación efectua-
da por Orfresa y Elvira Fernández. En el pleito comparecen la 
propia abadesa, Estefanía Díaz, con doña Estefanía Ramírez, due-
ña y señora de lugar de San Pedro del Páramo, que por su l i -
beralidad pasa a ser propiedad del Monasterio precitado.. 
San Pedro Cristiano o Pedro Cristiano, abad del monasterio de 
Carracedo y Obispo asturicense, es personaje de gran interés en 
la monografía. Si no nos engañan los documentos que hemos re-
gistrado, y no parece probable por la coincidencia de fechas, pue-
blos y escrituras, el Fernando Gutiérrez, tan mimado por reyes 
y magnates, fué hermano de este Obispo, y con él hizo trueque 
de legítima y permuta de herencia en 1142. Señor de numero-
sas villas y lugares en la región, termina por entregar sus po-
sesiones al Monasterio cuando ingresó en la Comunidad. 
Juan Tenorio adquiere multitud de fincas en el territorio, y 
no es dudoso que su estado y residencia se conserve en el actual 
despoblado de Hinojo. L a semejanza de los nombres a ello in-
clina. Johes Fenoio y Fenohio firma algunos documentos de com-
praventa en Soto. Con él intervienen en la autorización del con-
trato Pedro Fenoio (quizá su hermano), y Dominico Lupus, te-
niente de Palacios. Ante el escribano Johanis de Vanieza, el mis-
mo teniente y los testigos Gil, Ramón y Pedro Arloch, adquieren 
varias fincas en La Bañeza, Petro Miohael. y Lupo Fernandi, 
"de la pertenencia de Dominico Díaz y sus hermanos". 
Nuevas propiedades enajenan en Soto, Jerónimo y María (su 
mujer) a Juan Tenorio, y en el camino que conduce a La Ba-
ñeza el referido comprador requiere al vellico del Rey, Pelayo 
Albardán, al teniente del valle de Dornia, a Martín Anto'linez, en 
concepto de hombre bueno, al merino Hisidriz y al notario Pe-
tro Arlot para que testifiquen y asistan al otorgamiento de un 
contrato de naturaleza análoga. 
Pelay Martínez y María Joanis, Pedro Dominico Pelaij las in-
fantas doña Sancha y doña Dulce, Petro Fernández, el teniente 
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de honor de Villoría y don Ñuño, teniente en Palacios, suscriben 
varias actas de posesión y escrituras de venta. 
Desempeña a fines del siglo XII I la tenencia de Palacios, Ro-
drigo Alfonso, hijo del Rey, sustituto del merino de Valduerna, 
Domingo Perrero. 
Célebre por los litigios que sostuvo con los judíos de Astor-
ga y frailes de Carracedo, Juan Reñones, apoderado de varios 
pueblos, para mantener el derecho de éstos contra las pretensio-
nes de los frailes. Las pendencias versaban sobre pecho de qui-
nientos florines que los religiosos exigían a las villas de San Fé-
lix, Santibáñez, Oteruelo, Veguellína, Seisón, Villamediana, Huer-
ga, Vecilla, San Cristóbal y Matilla. La sentencia absuelve a los 
pueblos y condena a los frailes, pero el pleito de los yugueros 
de Soto, que surgió a continuación, se resolvió con pronuncia-
miento favorable al convento. 
La reparación de la presa Cerrajera suscita diversas cuestio-
nes, que se encargan de promover, a nombre de los vecinos per-
judicados en la reclamación, Juan del Barrio, Pero Fuertes, Lope 
González, Rodrigo Jarto, Juan Criado, Antón Doménguez, Juan 
Vidal y Juan González, litigantes contra el Marqués de Astorga, 
dueño al parecer de la citada Presa. 
En el texto citamos, al referirnos a escritura de crédito con-
traído en el partido en favor de los judíos, a Pelas de Castiello y 
a Orraca, su mujer, otorgantes de una cesión en favor del cillero 
de Carracedo, Fr. Fernando, que recibe toda la heredad que a 
aquel matrimonio corresponde en Valdefuentes. 
Fr. Alvaro, nuevo cillero del convento, arrienda posteriormen-
te la Granja de Venedrices (en término del propio Valdefuen-
tes), a Juan Palays, Juan Diegues y Juan Ramírez. 
* * * 
La relación de la meríndad de la provincia efectuada en el año 
1591 permite deducir el estado y condición de las gentes en épo-
ca tan interesante. 
Figura la villa de Palacios, en la relación, con trescientos lu-
gares, parte de ellos señorío del Conde de Miranda, algunos agre-
gados a la jurisdicción de Astorga y Valencia y los restantes 
dependientes de la capitalidad. 
Cincuenta mil trescientos ochenta y seis vecinos constituyen 
la vecindad del territorio, de los cuales más de la mitad tienen la 
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condición de pecheros, y muy escasos moradores de tierras, la de 
hidalgos. 
Si el hidalgo en el siglo X V I manteníase con una "olla de algo 
más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebran-
tos los viernes, y algún palomino de añadidura los domingos", y 
la población en su totalidad componíanla pecheros e hidalgos de 
muy modesta posición, bien medianamente vivieron nuestros an-
tepasados en los tiempos venturosos en que el sol no se ponía en 
los dominios de España. Unase a esta circunstancia la fisonomía 
especial que ofrecen los pueblos, amortiguados sus ideales, opri-
midos por el yugo de los tiranos señores que explotan su trabajo 
y agotan la fecunda fertilidad de sus campos con gravámenes 
odiosos y derechos injustos que consumen el escaso producto que 
a los colonos rinde la tierra, y podrá reproducirse el cuadro de 
miseria y penuria a que llegan los habitantes de aquel territorio, 
un día fuerte, poderoso y libre. 
A juzgar por la relación, vecinos, pecheros e hidalgos no dis-
ponían de media yugada de terreno. Regueras, Huerga de Frai-
les, Santa Marina y Villagarcía prestan vasallaje a los Osorio. 
Con carácter de encomienda poseía el mismo señor San Feliz de 
la Ribera. E l Conde de Luna dominaba en Villoría y Castrillo de 
San Pelayo; la orden de Santiago y Diego de Quiñones ejercen 
jurisdicción en Villanueva, Quintana, Congosto, Santa Elena, He-
rreros, Jiménez y tierras de León. Don Alfonso Enríquez fué due-
ño y señor de la Valderia, y en aquellos lugares a que no llega 
la influencia de la nobleza, los monasterios ejercitan su derecho 
en concepto de propietarios o foristas, con hombres adscriptos a 
su ley indisolublemente. 
Los párrocos y Sedes episcopales esquilman a las villas, perci-
ben sus diezmos y resérvanse la facultad de elegir regidores y 
recaudadores de tributos. De esta suerte la miseria en el terri-
torio llega a extremos tan intolerables, que en las aldeas del Pá-
ramo huían los vecinos y abandonaban sus hogares para refugiar-
se en lugar Ubre. 
IV 
DERECHO CONSUETUDINARIO. 
E l estudio del derecho consuetudinario de la provincia por las 
características especiales que ofrece, elementos que lo informan y 
singularidades que presenta, exige un previo análisis histórico 
que ha de extenderse al germen de instituciones jurídicas em-
brionarias, desenvolvimiento comercial y permanencia del régi-
men de privilegio en determinadas clases, influencia de las razas 
latina, árabe y judía, antecedentes todos indispensables para jus-
tificar el origen de normas objetivas, cuyo carácter de obligato-
riedad es bien notorio. 
Ciertos cronistas leoneses, sin detenerse en los precedentes ni 
fijar la condición y causa de determinados contratos, afirman con 
atrevida temeridad que la propiedad de la tierra en León hállase 
dividida en parcelas de escasa extensión y muy relativo valor: 
"tan exigua a veces es la fracción parcelaria, que hácese impo-
sible el trabajo agrícola, sin previo amojonamiento o voluntario 
acuerdo de los colonos. Esta afirmación, si no es dudosa, parte, 
sin embargo, de un error. E l de considerar las porciones de tierra 
como fincas independientes, cuando jurídicamente en la provin-
cia o comarcas de ella las fincas o porciones de fincas constitu-
yen un territorio o término redondo sujeto al gravamen foral. 
E l foro, con los requisitos, condiciones, causas y singularidades 
de este contrato, ofrece en León modalidad muy digna de nota. 
Nace el foro como consecuencia de la cesión gratuita o dona-
ción efectuada por el monarca a cortesanos, servidores, nobles o 
magnates, cuyos servicios extraordinarios a la Corona dieron pre-
texto a la merced. E l señor transmite a su vez el uso y disfrute 
a perpetuidad de tales tierras; y como estas cesiones por la con-
dición del gravamen crean un derecho real, las formas especiales 
en que el arrendamiento se desenvuelve originan el foro. 
Aforábase a monte y a fonte y comprendíanse en el canon, y 
extendíase el gravamen a cuanto se hallaba dentro del término 
o territorio sujeto al foro. Frutos, ganados, árboles, servidumbres, 
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acueductos, etc. Considerábase como inmueble a esos efectos 
cuanto se hallaba en el área de la finca aforada, sin excepción. 
Testimonio de ello, el vaso o la jarra de agua que aun hoy se en-
trega al forista en el momento de pagar la renta o canon anual. 
Si el foro en Galicia produjo enorme trastorno en la propiedad 
por el incesante afán de lucro y la manía incorregible de subfo-
rar, en León el foro, convenientemente regularizado por disposi-
ciones acomodadas a modernas exigencias legislativas, constituiría 
fórmula jurídica muy interesante y práctica de contratación y me-
dio para obtener mayores rendimientos, intensificar el cultivo e 
incrementar la producción. 
Realmente el foro redúcese a una participación en los benefi-
cios de la tierra, e iguala los derechos de señor y colono. Domi-
nio directo y dominio útil, laudemio luísmo y facultad para re-
dimir. Si se intentara la regularización de la renta o canon, seña-
lando un mínimum de percepción al forista, el contrato de foro 
permitiría modificar el abuso en los arrendamientos. La división 
parcelaria tiene como origen el foro, pues si subsiste la unidad 
de finca a los efectos del reconocimiento del dominio, las suertes 
en que que se halla dividida entre los distintos pagadores fueron 
causa de la reducción de cabida en las tierras. 
E l régimen democrativo por excelencia, ejemplarísimo y muy 
digno de estudio en la provincia, es el concejo. Los concejos leo-
neses ofrecen ejemplar modelo de organización popular en ins-
tituciones de este género, reflejo fidelísimo de la tradición his-
tórica del ejercicio de la ciudadanía y de la práctica del sufragio 
sin mixtificaciones, que los pueblos aun hoy no tolerarían. 
Reminiscencia de los antiguos municipios, conservan los con-
cejos su sistema de funcionamiento, exactamente idéntico al de 
las asambleas preparatorias de las Cortes medievales. Sus atribu-
ciones son absolutas, sus resolucioñes inapelables, pero sus acuer-
dos requieren el consentimiento previo del pueblo, convocado y 
reunido en comicio con derecho a deliberar, discutir, votar y re-
solver cuantos asuntos de carácter administrativo y económico' 
interesen a las respectivas comarcas. 
E l concejo se convoca a toque de campana, generalmente en 
domingo. Concurre el pueblo, y los presidentes o Juntas vecinales 
exponen a la Asamblea las cuestiones sobre las que ha de delibe-
rar y tomar acuerdos. Intervienen los vecinos, emiten su opinión 
y la Junta resuelve, salvo el caso de tratarse de negocios de gra-
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ve trascendencia, en cuyo supuesto suelen agregarse dos o más 
comisiones de cada comarca o aldea, para la deliberación en su-
cesivas sesiones. E l derecho de prendada ejércese desde tiempo 
inmemorial por los pueblos o propietarios de fincas, y es facultad 
que se les reserva para aprehensión de ganado en los casos de 
pastoreo abusivo o contravención de ordenanzas comunales. E l 
guarda encargado de la vigilancia recoge el ganado, denuncia el 
hecho al concejo y retiene las reses en garantía o prenda de paga 
de la multa o corrección impuesta por las Juntas vecinales. 
Cuando se vulneran preceptos reglamentarios relativos a órde-
nes, encaminados a la distribución de aguas para el riego, el t r i -
bunal de aguas en la llamada Presa de los cuatro Concejos deli-
bera reunidos sus miembros bajo el tronco de un gigantesco ála-
mo que por tradición destínase a sala de justicia. Conserva el 
concejo uno de los fines característicos que los autores señalan 
como elemental en las sociedades naturales: el de la caridad. Cos-
ta Rosseti y Mendive, al hablar de las atribuciones del munici-
pio, no admiten otra causa eficiente o próxima de la sociedad c i -
vil, y por lo tanto del municipio, que es su embrión, fuera del 
consentimiento expreso o tácito de los asociados. A la verdad —se 
añade—•, la residencia fija y continua de muchas familias podrá 
a éstas obligar a que formen sociedad civil, pero mientras no la 
formen, no estarán ligados con los derechos y deberes de la jus-
ticia legal, sino de la caridad. 
E l carácter embrionario de la sociedad municipal aún se con-
serva en las aldeas de León con particularísimo carácter. En cier-
tos lugares existía, hasta muy próxima fecha, el llamado palo dé-
los pobres. Ea obligación de facilitar albergue y cena a los pere-
grinos y viandantes ejercíase por el vecindario con orden emana-
da del pedáneo. Mensualmente enviábase el palo, símbolo del de-
ber, a un vecino, y por turno riguroso transmitíase a otro luego-
de justificada y cumplida la orden de albergue. Denominábase 
guardar la corrida al acto de entregar el palo un vecino a otro. 
Forma análoga de socorro y ejercicio de la caridad cristiana,-
subsiste en la vieja costumbre de Id oferta. Ea oferta o hachera-
redúcese a un artefacto de madera con cuatro o seis huecos, don-
de se colocan hachas y velas para lucir durante la misa parro-" 
quial los domingos. En la caja del hachero guárdanse dos hoga-
zas de pan y una vela de libra. A l concluir la misa, el sacerdote" 
reza al lado del hachero varios responsos, pagados a perra chica: 
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•o a real, y recibe el pan de hogaza, cuya mitad corresponde a 
los pobres. 
Las ceibas o emparejamientos de la Cabrera realízanse después 
•de terminadas las faenas de recolección. Mozos y mozas bailan al-
rededor de una gran hoguera cierta danza muy original y pinto-
resca. Durante el baile, cada mozo elige la pareja con la que ha de 
convivir durante el invierno bajo el mismo techo y hogar, sin que 
•esta unión suponga compromiso ulterior de matrimonio. 
Pudieran citarse innumerables ejemplos comprobatorios del pre-
cedente histórico de las antecitadas instituciones. Véase cómo se 
ejercía el derecho de prendada en anteriores siglos por los admi-
nistradores de las rentas reales. En el año 1363 administraba las 
fincas del Infante Don Alfonso el judío Zag-Garzón. Los monjes 
del monasterio de Carracedo demandan al judío ante el juez de 
Palacios, en súplica de que se les devuelvan treinta cabezas de 
•ganado. Bueyes, caballerías y sus potros, que al decir del mayor-
domo del convento "dicho Don Zag-Garzón, había prendado en la 
Granja de Soto, patrimonio del convento", "e que las trajo con-
tra su voluntad las dichas cabezas de ganado", dice la escritura. A 
lo que contesta el judío "que efectivamente era verdad y que 
había ido a la Granja del dicho Abad de Carracedo, como cojedor 
de las rentas del Infante, y que trogiera prendadas las dichas 
treinta cabezas, pero hízolo por mil y ochocientos maravedís 
que debían los frailes al dicho Infante". 
La costumbre de contribuir todos los vecinos a la reparación 
•de presas y encauzamiento de aguas durante la época de semen-
tera y riego constituye un derecho por parte del concejo y una 
obligación para los regantes. Encuéntranse también precedentes 
históricos de tal uso comunal, y la negativa a la reparación de 
la llamada Presa Cerrajera originó contiendas y pleitos ruido-
sísimos.—tEn el año 1451 condénase a varios vecinos de Villame-
diana a aderezar el cauce de Villoría, para provecho de los di-
chos lugares, "e de las heredades e vecinos de ellas una vez cada 
semana, según e como les cupiere; y debieran contribuir desde 
primero de marzo hasta el día de San Miguel, con cinco carros 
y sus bueyes, veinte estacas, un mazo y cinco balsas de rama, al 
igual que los demás vecinos". 
A dos kilómetros de la ciudad de Astorga existen las llamadas 
fuentes de Santiago, en término de Riego de la Vega Los habi-
tantes de este Ayuntamiento aprovechan las aguas de las fuen-
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tes para sus faenas agrícolas, y el derecho de utilización y apro-
vechamiento arranca de convenio, firmado y autorizado en la 
plaza mayor de Astorga ante el Corregidor de la ciudad, en el 
año 1509. Firmóse en la referida fecha un contrato de foro, que 
obliga a Riego a pagar cierto canon anual a la población astu-
ricense, y a cambio de ello usan el agua de las fuentes. Para ra-
tificar este derecho bajan a Astorga comisiones de vecinos mon-
tados en sus borricos, y al llegar a la plaza mayor clavan una 
azada en el suelo, como confirmción del derecho a poseer esas 
aguas. 
Hasta muy reciente fecha, los mozos de aldeas y pueblos de 
alguna importancia organizábanse en asociaciones para los jue-
gos, bailes, cobro de la cuartilla y vistas. Los forasteros no po-
dían entablar relaciones con las mudhaohas del lugar sin antes 
pagar la cuartilla (1), y cuando las relaciones eran amorosas, el 
cántaro. 
Esta original costumbre aún persevera en aldeas de escaso ve-
cindario. Para la puja de santos y organización de Hermandades 
y Cofradías constituyen lo que llaman la Diputación, integrada 
por un juez, presidente, un secretario y varios locales. Sus de-
beres y obligaciones consígnanse en la Regla. Suele ser precep-
to reglamentario el convite posesorio, el refresco o la comida 
•en el día de la fiesta (2). 
Sería interesante glosar los antecedentes históricos relativos 
a las fiestas matrimoniales, ante y post-nupciales. Sin duda al-
guna, la fórmula de invitación a que en trabajos ya publicados 
he aludido, concretada en la frase lavaos, es reminiscencia de la 
ceremonia griega. En el matrimonio griego la esposa ante el ho-
gar paterno, en el día de la boda, tomaba el baño nupcial en el 
agua sagrada que algunas compañeras recogían bajo la fuente 
de Kalirrohe. E l velo y la corona, aun exigidos para las nupcias, 
«ra indispensable en Grecia el visitar la futura esposa al marido, 
y el cortejo, canciones, ramos y ofrendas, de Grecia proceden, 
•en Grecia se originaron, y exigíanse como requisito esencial para 
la celebración del matrimonio. La extraña costumbre de bailar 
la recién casada con todos los mozos del pueblo, práctica ésta 
(1) Consérvase aún la costumbre. 
<2) Reminiscencia de las antiguas Hermandades. 
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muy corriente en aldeas de la Vega, recuerda, quizá, la prosti-
tución hospitalaria o el iusprimae noctis practicado entre los L i -
bios e introducido en España, bien por los primitivos pueblos o 
por los germanos, que acaso lo reproducen en el derecho de 
pernada. 
Variantes muy distintas ofrece el contrato de aparcería, nada 
semejante a idénticos pactos asturianos y gallegos. 
La aparcería leonesa efectúase en condiciones análogas a las 
usadas en las comarcas del Alto Aragón. E l aparcero se com-
promete a cuidar y mantener el ganado; hace suyos los produc-
tos durante el término de duración del contrato; devuelve igual 
número de cabezas al finalizar, o entrega el precio y la mitad de 
la mejora obtenida en el valor de la venta. Además percibe una 
cría, y reparte los frutos naturales con el dueño al concluir el 
contrato. Los precedentes de la aparcería hállanse en testamen-
tos de la Edad Media, y principalmente en escrituras de cesión 
otorgadas en los siglos XI I al X I V . 
, * * * 
En aldeas de la sierra, durante épocas señaladas del año, los 
propietarios de tierras permiten la entrada en sus fincas a los ga-
nados, aun no levantadas las cosechas. A esta costumbre le lla-
man echar la derrota. 
E l Sr. Rodríguez, comentándola, asegura que en pueblos del 
norte de León cada año se sortean las praderas y repártense 
las tierras de labor. Las fincas no se heredan, sino que al morir 
el propietario de la suerte pasa la porción a dominio del vecino 
más antiguo que no haya heredado. He aquí una forma de he-
redamiento comunal originalísima. 
V 
VIDA SOCIAL Y JURÍDICA EN LA EDAD MEDIA. 
La lectura de documentos y el estudio de instituciones jurídi-
cas que adquieren fuerza y vigor a partir del siglo X I , permite 
bosquejar con aproximada certeza el desenvolvimiento de la vida 
jurídica y social en la provincia', estudio iniciado ya por cronis-
tas e historiadores, pero aún no completado por lo que a la pro-
vincia se refiere. 
Testamentos y escrituras, donaciones y privilegios, contratos 
y cesiones conservados en los tumbos catedralicios y archivos de 
templos, eremitorios y monasterios, prestan, sin duda, suficientes 
elementos de juicio para aventurar una impresión o dibujar un 
cuadro de costumbres, reflejo fidelísimo de lo que fué la vida 
en aquellas lejanas épocas. 
Manifiestamente compruébase el hondo y arraigado amor, ra-
yano en idolatría, que los pueblos guardan a sus fueros, privi-
legios e instituciones, y multiplícahse los datos justificativos de 
la vigorosa defensa que de las libertades ganadas en buena lid 
hicieron con el llamamiento a vecinas villas y lugares, para her-
manarse y confederarse, a fin de evitar el despojo intentado por 
merinos nobles y magnates, siempre dispuestos a anular prerro-
gativas de carácter democrático. 
La arbitraria facultad, concedida sin duda a algunos ricos-
hombres, de adquirir el pescado puesto a la venta en el mercado 
de León con preferencia a menestrales y villanos, fué anulada 
por el fuero, que prohibe "comprarlo, ya sea de río o de mar, 
así como las carnes, fuera del lugar en que el mercado se cele-
bra", y añade "que si alguno lo hiciere por fuerza, pagará al 
concejo cinco sueldos y el Concilio mandará castigarlo con cien 
azotes". 
La libertad otorgada para contratar sin trabas ni cortapisas 
que menoscaben la libre concurrencia a ferias y mercados, pres-
ta medios para la intensificación de la riqueza, fomenta el des-
arrollo de la industria y favorece la agricultura y la ganadería. 
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Los actos de cesión graciosa, las permutas, arrendamientos y 
disposiciones testamentarias de reyes, judios, vasallos y nobles, 
acusan la riqueza de villas, pueblos y particulares. Son numero-
sos los legados —como indicamos en otro lugar— de joyas, al-
hajas de oro, plata, metales preciosos, vestidos y pieles finas, 
zapatos y medias, útiles de labor y caza, y objetos de adorno y 
lujo para casas, castillos e iglesias. San Genadio, fundador y 
mitrado de Astorga, fallece bada el año 936, al mediar el si-
glo X . Su testamento deja a diversos templos y conventos in-
numerables propiedades: viñas, tierras, huertas, pomares y can-
tidad considerable de joyas de oro y plata. Cáliz, lámparas, cru-
ces, vasos y coronas. Cortos años más tarde, en 988, y en insig-
nificante aldea, un matrimonio vende "rica nave de plata, que 
en nostra mensa semper habutimur". 
En el acueducto de Curón enajena Florentina a Vela Bermú-
dez varias heredades en precio de cuatro carneros, cuatro cuar-
tales de cebada y varios cuartos, venta que sin duda, comparada 
con las que posteriormente se efectúan, denota la riqueza pecua-
ria de la provincia. Sol García cede a su hermano Pelayo una 
heredad y sus rebaños, con la estricta condición de que el dona-
tario le entregue anualmente varias cantidades de trigo, diez 
sueldos de plata, un manto color canela, una fina piel y calzado. 
Reiteradamente se insiste, cuando la venta afecta a particula-
res, en peticiones de pieles, metales y calzado, circunstancia que 
indica el afán de adorno y lujo, más tarde inmoderado y real-
mente sorprendente. 
-Durante el transcurso del siglo XIII, y época de Alfonso el 
Sabio, el Monarca dicta una pragmática interesantísima, confir-
matoria del exceso en el vestir, de la extraordinaria prodigalidad 
de nobles y magnates, y del escandaloso atavio de las damas, 
cuyo descoco, por otra parte, alcanzó límites verdaderamente 
condenables. 
Por lo que se refiere a la indumentaria masculina, dice la prag-
mática: "Ningún hombre non faga más de cuatro pares de pa-
ños al año y estos que non sean armiñados, ni de oropel, ni de 
argentel..., y ninguno traiga capa de escarlata, sino nos"'; man-
da también que "ninguna mujer traiga cintas ni cami¡a con 
oro o plata, ni tocas de oro", pero que puedan adornarse con pie-
les de armiño o nutria. 
A continuación señala el precio para las damas: "zapatos do-
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rados; que den siete pares, a maravedí; de los zapatos de mu-
jer dorados, seis pares a maravedí", y "castigúese al zapatero" 
que cobre más de la tasa. 
Sólo el Rey, la Reina, las Infantas y los novios hijos de rico-
hombre podrán usar cendal de oro, pero ni aun al rico-hombre 
se le autoriza para llevar capa con piel de plata y cristales. "Aun 
en las bodas, ninguno sea osado —dice la disposición citada— de 
dar ni tomar por casamiento de su parienta", y el que casare con 
manceba en cabello o viuda, que no dé más de sesenta marave-
díes para paño de su boda, y "que no coman a la boda más de 
cinco varones e de cinco mujeres de parte del novio y otros tan-
tos de parte de la novia, con los padres, el padrino y la madrina". 
De poco sirvieron tales disposiciones, pues un siglo más tarde 
laméntanse los reyes de Aragón del excesivo lujo y escandalosa 
forma en el vestir. Personas de uno y otro sexo gastaban ropas 
"rozagantes y pomposas", adornadas con perlas y piedras de 
valor, "lo cual las inducía a pecar y las obligaba a hacer gastos 
excesivos", lo que motivó nueva ordenanza, disponiendo que en 
lo sucesivo las ropas que se llevaran no pudieran pasar de los 
tobillos, porque "la hechura y escotado de los vestidos no podía 
ser de más procacidad". 
Las Cortes de Palenzuela condenan el lujo en el año 1452. 
"Hasta las mujeres de los ministriles y labradores gastan sus 
patrimonios e pierden sus haciendas por vestir." 
* * * 
Son dignas de mención las amenazas de los pueblos y villas 
contra quien osare atentar a sus propiedades, bienes o derechos. 
A este respecto, guarda importancia singular el Pacto de Her-
mandad firmado en 1295 en los reinos de León para "defenderse 
de los muchos desafueros e muchos dannos e muchas forcías, e 
muertes, e prisiones, e despechamientos, e otras muchas cosas 
en esta guisa, que son contra justicia e contra los fueros de 
cada uno de los lugares, e gran dagno de los Regnos". He aquí 
algunas de sus disposiciones: 
Que si el Rey o sus justicias atentaren contra sus fuqros y 
libertades, usos y costumbres, se unirían todos los concejos para 
defenderse, conforme a lo otorgado en Valladolid por el Rey Don 
Sancho IV. 
Que si los jueces, alcaldes o merinos agraviasen a algún pue-
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blo, que el agraviado lo pusiera en conocimiento de los demás 
concejos de la Hermandad, los cuales se pondrían de su parte 
para defenderlo. 
Que si alguno tomara o se apoderara de cosa de otro sm con-
sentimiento del pueblo, resarciese el daño ocasionado, y de no 
hacerlo, "que le derriben las casas, e le corten las viñas, e le as-
traguen las huertas e quanto le fallaren; e que si arreygado non 
fuer en aquel daño que fizo, que le maten por ello". 
Que si el rey mismo pidiese cosa desaforada a algún concejo 
o algún vasallo contra su voluntad, que no se la diera sin el con-
sentimiento de los otros concejos, "e que cayamos sobre él (el 
Rey), e le astraguemos todo cuanto le .falláremos fuera de la 
vi l la", y "que enbiemos a las cortes de los meiores del lugar, 
daquellos que entienden el concejo". 
E l monarca procura atender las justas demandas de los pue-
blos, suavizando el rigor en el castigo, y evitando los abusos de 
sayones y justicias. Citamos a este efecto una disposición de A l -
fonso VI , por la que se prohibe la aplicación del agua caliente 
a pretexto de averiguación de delitos. Idéntico proceder sigue 
Alfonso X con su pragmática de Sevilla, en lá que recomienda a 
los merinos prudencia, y faculta a los vecinos ricos-hombres e 
hidalgos para elevar sus quejas a la suprema autoridad del mo-
narca, cuando alguaciles y jueces no juzguen imparcialmente, ni 
ajusten sus resoluciones a derecho. 
La afición a la caza reglaméntase por el Rey Sabio mediante 
oportunas disposiciones, que prohiben destruir los nidos del azor; 
fijan además el precio de las aves en treinta maravedíes, y dedi-
can a la caza de la perdiz y del conejo un capítulo de su prag-
mática (i) . 
Con tan favorito recreo de reyes y magnates, repetíanse las 
justas y torneos frecuentemente. Famoso en la provincia el de 
Suero de Quiñones, sobre cuyos interesantes episodios tan be-
llas crónicas se escribieron y tanto fantaseó la imaginación de 
nuestros poetas. 
Los juegos de justa y los caballeros lanceadores, precedieron 
a la fiesta de toros y majos de posteriores épocas, así como las 
representaciones sagradas y las danzas religiosas, aún practica-
(i) V é a s e además el libro de L a C e t r e r í a , en el que se regula la caza 
mayor en los montes de L e ó n . 
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das en las aldeas, antecedieron al auto sacramental y al teatro 
moderno. 
A l finalizar la Edad Media representábanse en la provincia 
las pastoradas, danzaban en los templos las cantaderas y acom-
pañaban en la Navidad al Señor las damas de corte con el carro 
triunfante. 
En el siglo X V I corrían por Astorga y León los gigantes, la 
tarasca y la tarasquilla; contratábanse farsas y mojigangas para 
el día del Corpus, y celebrábanse fiestas y autos costeados por 
los Cabildos. 
D. Matías Rodríguez, cronista de Astorga, trae a la memoria, 
con pormenores y detalles pintorescos, los lances de una corri-
da de toros celebrada en Astorga a principios del siglo X V I I . Fué 
monumental el escándalo que originó el festejo, a consecuencia 
de haber penetrado un toro en la sala capitular del Ayuntamien-
to, desde la que se arrojó a la plaza por el balcón principal1 del 
edificio. 
Practicábase el reconocimiento de reses en la fortaleza o cas-
tillo del Marqués de Astorga, celebrándose el espectáculo con 
extremo rigor reglamentario. 
A l finar el siglo X V I I amortíguanse los ideales; oprimidos los 
pueblos por el yugo de tiranos señores, vasallos los concejos de 
nobles y magnates, castigados los ciudadanos con gravámenes 
injustos y odiosos, cercenados sus derechos y negadas sus liber-
tades, lentamente caminan a la miseria y acércanse al más es-
pantoso derrumbamiento. 
A tal punto son esquilmadas las villas de la provincia, y abu-
sos tan injustificados se cometen por recaudadores, señores ju-
risdiccionales, administradores y representantes del Erario públi-
co, que parte de las villas pertenecientes a la comarca para-
mesa se despuebla y sus habitantes huyen al reino de Portugal. 
VI 
MONUMENTOS Y MONASTERIOS. 
Recorrer la provincia de León, sorprender los misteriosos en-
cantos de sus montañas, la incalculable riqueza de sus fértiles 
vegas, la belleza de su vegetación exuberante, toda la imponen-
te majestad de una naturaleza virgen, con asombrosos contras-
tes de color, clima y topografía, es vivir la historia española, 
sumida en el recuerdo de siglos que perduran a través de hechos 
y circunstancias cuya influencia aún no se dejó sentir eñ aque-
llas regiones. Perenne la impresión de edades prehistóricas en 
las pinturas rupestres, en la incontable colección de piedras y 
hachas metálicas, lanzas, sepulturas, dedicaciones, téseras, piezas 
de ágata, estelas sepulcrales, astas de ciervo, puñales y mone-
das, hallados en las ruinas de Lancia, en Milla del Río, en Cas-
tro del Pozo, en Montejos y Castro de la Ventosa. Vivo en la 
tésera (firmada el año 52 de J. C.) el contrato de hospitalidad 
y mutua ayuda, otorgado entre Resecos y Zoelas, tribus de as-
tures, opidanos y transmontanos, su traducción permite, con los 
testimonios de Strabón, adivinar la vida y costumbres de los pri-
mitivos habitantes, sometidos a los Arnacos, cuya capitalidad fué 
más tarde la urbe magnífica de Plinio, la Astúrica Augusta. De-
dicábanse (1) las mujeres a la agricultura, porque los varones 
se ejercitaban en los robos y en la caza, recorriendo los montes 
en pos de las fieras, y aun molestaban a sus vecinos con conti-
nuas persecuciones. E l país era a propósito para mantener la 
guerra, por su población numerosa, llena de bosques. Jamás se 
rendían al enemigo, pero ante la necesidad de capitular, se da-
ban a sí propios la muerte. Los matrimonios practicábanse al 
uso griego. A los pobres y enfermos les abandonaban en los ca-
minos por si los pasajeros querían remediarlos. Se abstenían del 
vino; por lo común hacían dos licores: uno semejante a la cer-
(1) V é a s e mi obra Apuntes pa ra la h is tor ia de L a B a ñ e z a . 
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veza, llamado celia, y el segundo obtenido de la infusión del pa-
nal de miel en agua. 
Quedan en el museo de León brazaletes, bálteos de oro y pla-
ta, con que se adornaban los régulos y las mujeres. La época 
romana deja imperecederos legados históricos en las piedras epi-
gráficas, empotradas en muros, torres y castros. 
En Posada y Villalis, en Castrillón, probable capitalidad de los 
orníacos, en las termas romanas, sobre las que se alza la famosa 
pulcra leonina, en los ladrillos de la Legión VII , en las citadas 
ruinas de Lancia, en parte de la muralla asturicense... Eran pia-
dosas lápidas sepulcrales, dedicaciones a Júpiter, invocaciones a 
la salud del emperador; y en la extensa paramera, en la actual 
comarca del Páramo, testigo siglos después del famoso combate 
entre el godo Teodorico y el suevo Reohiario, Delia, la triforme 
virgen, es objeto de culto y adoración en un magnífico templo 
con dedicaciones del africano Tulio, que la consagra un distrito 
para la caza de jabalíes, corzos, cabras monteses y ciervos, abun-
dantísimos en aquellas regiones. 
Los tres epigramas que contiene la dedicación última enume-
ran las formas de dar alcance a las fieras; las artes usadas para 
cogerlas y rematarlas a pie o a caballo, saltando, a la carrera, 
hiriéndolas con cuchillos o dardos. 
E l vergel del Bierzo, lugar de imponentes sierras, según ex-
presión de Quadrado, rico en metales, excelente en aguas, co-
pioso y variado en frutos, pintoresco en sus perspectivas, poé-
tico en sus tradiciones, poblado de monasterios y castillos, fe-
cundo en memorias y monumentos, filón de rico oro que los ro-
manos supieron explotar, mantiene perenne el recuerdo de aque-
llas edades; conserva virgen su terreno, y sus pintorescas aldeas 
guardadas por los puertos del Cebrero y Aguiar, por el Irago y 
el Foncebadón, ocúltanse vigiladas por Ja gigantesca mole de los 
antiguos montes Aquilianos, coronados de nieve, a los que pres-
tan constante verdor el Sil, el Boeza, el Noceda, el Molina y el 
Argutorio. Región, al decir de los historiadores, de doradas mie-
ses, de verdes prados, de vides y olivos, de copudos nogales, de 
florecientes castaños, rodeada de triple cerca de montañas. Ber-
gidum... vergel; nombre bello y evocador, como la tierra donde 
se alzaba la capitalidad de los Egurros, bien próxima; vecina de 
Argentiolum, sitio de plata, e inmediata a Sésamo, título sim-
bólico de las riquezas atesoradas en su recinto. 
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Aun puede el viajero contemplar vestigios de las explotacio-
nes auríferas en los conos de las Médulas, en las vertientes del 
Ornia, desde Teleno a Priaranza, cortaduras pronunciadas entre 
Castrocontrigo y Moría. "Arrancaba el aluvión rojo entre el Sil 
y Cabrera, según Gómez Moreno, e iban conducidas las aguas 
para la explotación por canales hasta la cumbre del aluvión. 
Allí derramábanse en estanques excavados en el terreno arcillo-
so." De la Cabrera brota el oro que va a parar al Sil, donde aún 
bajan los aureiros gallegos a recogerlo en sus orillas. 
Región berciana, un día pobladísimos -lugares de inusitada ac-
tividad, fábrica inagotable de riquísimos tesoros. Hoy rememo-
ran los primeros siglos de la reconquista su quietud, su silen-
cio, sus ruinas. Pueblos de patriarcal vida, hospitalarios, de pri-
mitivas y arcádicas costumbres... Aún en las crestas de la Ca-
brera y en las cercanías del Teleno los pastores recrían sus me-
rinas —principal mercado de algunos pueblos— para comerciar 
con los portugueses durante la época de primavera. Y cuando la 
miseria y la pobreza y el abandono obligan a estas gentes a emi-
grar, bajan al llano en su famélico rucio, y al pie de la ribera 
despídense con una melancólica canción, cuyo ritmo refleja la 
amargura del alma. Aún recuerdo la impresión de la melódica 
tonada recogida al pie del castillo de Ponferrada, en aquel lu-
gar de hechizo, tan admirablemente descrito por nuestro olvida-
do poeta Enrique Gil. 
Tarde gris, de cielo encapotado, de ambiente tibio. Cruzaba la 
carretera la caravana mísera del emigrante. Lágrimas y dolor, 
un dolor agudo, un dolor intenso, un dolor íntimo, indescripti-
ble. Lloraban los hijos abrazados al aldeano fuerte y recio, a 
pesar de su pobreza, y lloraba la vieja mujer que trabajosamente 
les acompañaba... Del lado opuesto del río, un bravo mozo en-
tonó esta canción: 
" ¡Ay mi morena que ya se fué!..." 
Se fué... a buscar el oro, que allí muy cerca, en su propia tie-
rra, se esconde; se fué a morir en otras tierras de promisión, don-
de el maná ya no brota por milagro, ni aun siquiera como pre-
mio al trabajo de estos hijos de España, descendientes de los 
conquistadores... Las ruinas perseveran... Cuando los romanos 
concluyen su obra, y dejan su imborrable huella en las piedras 
miliarias, en las téseras, en las dedicaciones, en las lápidas se-
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pulcrales y en los poéticos nombres de las ciudades, nombres in-
confundibles para determinar la posición de los pueblos, cumplen 
su misión histórica, y dejan paso a otros pueblos nuevos, y por 
lo mismo, más humanos. 
Pero habíase producido un acontecimiento memorable en la 
historia de la humanidad. E l cristianismo derroca los ídolos pa-
ganos, extiende su doctrina y llega a León al mediar el siglo 11. 
Astúrica, primera de las sedes episcopales españolas, reconoce la 
buena nueva, y presta generosa la sangre de sus hijos. Emeterio, 
Celedonio, el centurión Marcelo, Nona, Facundo y Primitivo, en-
tre otros innumerables mártires, son víctimas de las persecucio-
nes del Imperio. Fué en la época de Marco Aurelio cuando, a ori-
llas del Cea, convoca Atico una gran ceremonia pagana; Facun-
do y Primitivo protestan públicamente de los falsos dioses: la 
concurrencia indignada les somete a la prueba del hierro y del 
fuego, que resisten, y entre tanto les invitan a. adorar las divini-
dades del Olimpo, y mientras sus cuerpos agonizantes son cruel-
mente martirizados, un ángel desciende del cielo y coloca sobre 
sus cabezas la corona del martirio. 
E l ejemplo de estos santos, la diligencia en combatir la here-
gía priscilianista más tarde, inquieta los espíritus, despierta el 
entusiasmo y acrecienta el fervor. Conviértese el Bierzo en nue-
va Tebaida, y sus inaccesibles montes, y sus elevados cerros pué-
blanse de anacoretas, monjes, solitarios y eremitas, que eligen 
las rocas del silencio y las hendiduras de las médulas para ejer-
citarse en la oración. 
Fructuoso camina largas noches por entre breñas y peñascos, 
asciende a los montes Aguíanos, donde sólo el vuelo de las águi-
las puede contemplar la soberana grandeza de aquellos campos 
mudos, de aquellos desfiladeros intransitables, de aquellos bos-
ques pobladísimos, creados para admirar la omnipotencia de Dios. 
Y en el silencio de estos lugares levántase, por la piedad de Dic-
tino y de Fructuoso y de tantos otros santos, el monasterio de 
San Pedro de Montes, sobre una escarpada roca, junto al río 
Oza, monasterio reedificado por San Genadio. Y al pie del río 
del Silencio, en las obscuras cuevas, misteriosos rincones dentro 
de lo más abrupto de la montaña, álzase el de Peñalba, peña ta-
jada a pico, tan alta —dice Sandoval— que pone miedo mirarla. 
Sigue su curso el río Oza, encuentra al Ulver, de donde nace el 
lago insondable e histórico, y por el cauce de estos ríos elévan-
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se San Andrés de Forcellas y San Martín hasta encontrar a Ca-
rracedo, fundación de Bermudo el Gotoso, el eremitorio y con-
vento más notable de aquella época. Santiago de Peñalba viste 
aún sus adornos mozárabes, al igual de San Miguel de Escala-
da y parte de San Pedro de Montes. Carracedo, Joya nacional 
que se derrumba, conserva las habitaciones abaciales, las gale-
rías, los arcos semicirculares de interesantísima e incomparable 
arquitectura. Por el Esla y el Porma distribúyense los monjes 
del Cister. Funda el monasterio de Sandoval don Ponce de M i -
nerva (familia ésta famosa en nuestra provincia), y en él ocu-
rre al fundador una aventura que cantan los viejos romances. E l 
recuerdo imborrable de Facundo y Primitivo da motivo a Alfon-
so III a edificar el de Sahagún, testigo de hechos históricos in-
olvidables. Todos estos monasterios conservan su tipo gótico, as-
turiano, mozárabe y bizantino, y entre ellos merecen cita el de 
Losilla y San Adrián, maravillosamente estudiados por el emi-
nente historiógrafo Sr. Gómez Moreno, en trabajo reciente que 
los leoneses deben conocer. 
Para digno coronamiento de aquellas obras perdurables, yér-
guese soberbia y altiva en su muda grandeza la catedral leone-
sa, edificio de puro arte ojival, un día terma romana, sobre la 
que Ordoño levanta una iglesia quebrantada por Almanzor, re-
edificada por Pelagio y la reina Urraca, y cuyos cimientos sirvie-
ron de base a la actual fábrica. Sigue en riqueza artística y mo-
numental San Isidoro, sepulcro del insigne arzobispo hispalense 
y panteón de reyes de la época de Fernando I, que inició la obra, 
reconstruida más tarde. Conserva en parte el estilo asturiano, el 
románico y bizantino, con mezlas producidas por obra de res-
tauraciones sucesivas (i) . 
En el camino de los Francos o peregrinos, en el paso del Ber-
nesga y calzada de Galicia, levantábase una hospedería u hospi-
tal análogo al de Ponferrada, refugio este último de cluniacen-
ses. La institución de la milicia de Santiago por Don Pedro Fer-
nández de Fuenteencalada motivó valiosas y ricas donaciones de 
reyes y magnates en la provincia a favor de la Orden. Entre ías 
más importantes figuró, sin duda, el hospital de San Marcos, que 
al correr de los siglos y en época de los Reyes Católicos con-
viértese en majestuoso y admirable edificio de puro estilo pla-
(r) V é a s e Llamazares. 
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teresco. Digno de historia es el convento leonés de San Marcos, 
y más digno de conservarse y figurar todo él como monumento 
nacional. Hoy, con excepción de su claustro, coro, sacristía e 
iglesia, hállase destinado a servicios del ejército. Aun merecen 
las iglesias y conventos de León amplios comentarios. 
La visita a los antiguos castillos, teatro de luchas cruen-
tas, rincón de tradiciones, lugares de memorable encanto, testi-
go de fiestas, bailes y canciones conservadas a través de! tiem-
po, con la huella indubitable de aquellas remotas épocas... 
Poco después de haber sido condenado Alfonso IV al horren-
do suplicio de extraerle los ojos en el histórico convento de Sa-
hagún, enriquecen al abadía sus sucesores con tantas y tan rei-
teradas mercedes, que al decir del anónimo cronista, "ningu-
na villa ni lugar necesita estar fortalecido con acero, porque 
cada uno tenía paz, e se gozaban con seguridad: ca los vie-
jos se sentaban, ca su figura tratando con placer de la paz, la 
cual entonces mucho resplandecía. Los mancebos e vírgenes traían 
grandes danzas en las encrucijadas de los caminos e la tierra se 
gozaba de sus labradores". Hoy también en las noches de in-
vierno, cuando la helada y el cierzo obligan a recogerse al ho-
gar, reúnense al amor de la lumbre los aldeanos, y entre tanto 
recitan los viejos patriarcas poéticos romances, entonan los jó-
venes canciones populares y bellas tonadas de ronda. 
E l monasterio de Sahagún fué más tarde teatro de serias 
turbulencias, transmitidas por la historia y glosadas por el ro-
mancero. Gozaron también de fama los castillos de Luna, Alba 
y Cordón, cabeza de tres concejos, restos de alcázares, donde las 
leyendas suponen encarcelado al viejo conde de Saldaña. En Ote-
ro de las Dueñas señalan aún los pastores el sepulcro de Ber-
nardo del Carpió, y por San Adrián de Boñar cabalgó el her-
mano de Don Pedro el Cruel (Don Tello), hasta ocultarse en Bo-
ca del Huérgano, huido de la persecución del Rey. Nada queda 
del castillo de Alba, sino los restos de su maravillosa e inexpug-
nable fortaleza, "recinto invulnerable", al decir de los cronistas. 
Del de Luna, fantástico hechicero de la selva, restan los cimien-
tos de sus torres y "el endiablado murallón", sobre el que se 
asentó un día. La vista del de Comilón, en las entrañas del Bier-
zo, propiedad de los condes de Villafranca y solar de los Osorios, 
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recuerda la magnífica riqueza de su fábrica, tan magnífica que 
el Duque de Toscana envió a un pintor italiano con el fin de 
que dibujase sus alamedas y frescos, para servir de modelo a su 
palacio. E l de Coyanza evoca la memoria de los judíos por la 
proximidad de la sinagoga y pleitos famosos que en él se sostu-
vieron, promovidos por frailes y vecinos a magnates y príncipes. 
A unos y a otros arráncanles fuertes tributos los semitas, y 
logran imponer a sus vasallos en la industria de tejidos y sedas, 
tan notable en algunas comarcas de la provincia. 
VII 
NORMAS JURÍDICAS EN LA EDAD MEDIA. 
Para reflejar con aproximada verosimilitud la vida social de 
la provincia en la Edad Media, bastaría seguramente, al histo-
riador como al cronista, la aportación de interesantes detalles 
contenidos en regias disposiciones que a veces escapan a ila apre-
ciación del estudioso por considerarlos de influencia secundaria 
para la investigación. 
Y sin embargo, encierran suma importancia y juegan princi-
pal papel en el desarrollo del proceso social, singularmente para 
la monografía, los elementos apenas dibujados como incidentes 
dispersos entre pragmáticas, acuerdos de Cortes, reconocimiento 
de privilegios, contratos, testamentos y documentación de análogo 
carácter. Sin duda, entre tan variado y complejo bagaje y con tan 
múltiples datos de actuación jurídica, encuéntranse suficientes 
fuentes para enjuiciar una época y perfilar el temperamento de 
los personajes, que en ella desenvuelven sus actividades, luchan 
con admirable entereza, crean y fomentan instituciones y pre-
paran el resurgimiento de una raza. 
La vida jurídica testimonia irrecusablemente las condiciones 
de la vida social y es valioso auxiliar de la Historia y comple-
mento de la misma. Ella nos muestra, quizá con mayor veracidad 
que el simple documento, las costumbres, las extrañas influen-
cias, la manera de actuar pueblo, particulares y monarcas; las 
modas, los gustos, las aficiones en las distintas comarcas y en los 
variados momentos de la historia. 
Si la justicia cúmplese a medida de las exigencias de la pro-
pia justicia, si sus magistrados son hombres de poridad y de 
probidad, si el monarca atiende a sus reinos y los súbditos mués-
transe de él complacidos, si la Eey ajúsfase a la voluntad del 
pueblo, y si, por fin, los estados viven en paz entre sí y con el 
príncipe, o en batalla y lucha constante, para imponer disciplina 
al remo y a sus administradores, cosa sumamente útil y curiosa 
será, por lo que a León interesa, detenernos a estudiar cómo los 
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pueblos y villas procuran proveerse de lo que les conviene, para 
mantener la paz y atender al mantenimiento de sus derechos y 
de sus haciendas. E l cuidado con que vigilan a sayones y justi-
cias, escribanos, merinos y alcaldes, las quejas que hacen llegar 
al rey cuando el cohecho, la prevaricación, la indiferencia o el 
desenfado de los administradores públicos intenta desviarse de 
la rectitud y transgredir las normas jurídicas. 
Son continuas y reiteradas las órdenes de los reyes encami-
nadas a remediar los excesos de los magistrados. "Mando a los 
alcaldes y a los jurados de cada lugar —dice Alfonso X — que 
hagan derecho, y si no se lo hacen al querelloso, acuda ante el 
Rey y el Rey penará con multas e inferirá el oportuno castigo al 
juez o alcalde que faltare a la ley." 
"Los voceros o abogados —añade otra pragmática—, no se 
mezclen sin deber en los pleitos ni intenten acompañarse de atra-
vesadores que lo estorben." 
Los pleitos que los concejos promovieren, si el alcalde carece 
de facultades para fallarlos, se enviarán al rey por conducto de 
personeros-hombres buenos, que lo remitirán para sentencia, y 
si al alcalde se le atribuye el pleito y se negare a fallarlo, ha de 
pagar las costas de los querellantes. 
En carta confirmación de privilegios otorgada por Sancho el 
Bravo a las villas y lugares de León, contiénense disposiciones 
relacionadas con la prohibición de trabar o prender en caso de 
retención de bienes los paños o vestidos de cuerpo del marido, 
de la mujer o de los hijos; ni la ropa de sus lechos, ni sus bue-
yes, ni bestias de trabajo y arado, si se hallare otra cosa raíz 
donde practicar el embargo. 
La justicia habría de administrarse, insiste esta pragmática, a 
petición de los concejos por jueces propios, y el mismo rey Don 
Sancho accede a la petición de las villas, otorgándolas jueces de 
fuero y concejo, "y tirando los jueces de salario". Sólo cuando 
se trata de juicios criminales han de recurrir los concejos al rey. 
Se autoriza a los notarios para proveerse de escribanos que Ies 
ayuden en sus notarías al ejercicio de la profesión, pero no se les 
consiente percibir otras soldadas, "pena de perder la notaría", y 
pechar el doble de lo que les entregaren. 
Condénase la usura ejercida por judíos, y regúlase el interés 
del dinero con la prohibición de "hacer valimiento a la escritura 
que muestre el fiador transcurrido determinado plazo; y si la 
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demanda se entabla pasados los seis años, el documento y la ac-
ción adolecen del vicio de nulidad". 
Contiene la ordenanza que comentamos otras disposiciones en 
extremo interesantes y curiosas, acerca de los caracteres del prés-
tamo, con garantía de prenda, a judíos, y la forma de justificar 
la deuda, mediante juramento efectuado por el judío en la si-
nagoga, y ante notario, el cristiano. 
Redúcese el privilegio del yantar a la persona del Rey, de la 
reina consorte y de la reina madre, y señala Fernando IV la can-
tidad con que contribuirán las villas al yantar de su tío Don En-
rique. Pero no deja la pragmática de repetir que si algún rico-
hombre tomare yantares, se le castigará en su cuerpo y pagará 
de sus tierras todo lo que le fuere tomado por aquella razón. Des-
autorízase el juego en lugares donde no haya causa de necesi-
dad pública, y respétase en la villa a la que anteriormente se 
le concedió, para construcción de puentes, castillos y fortalezas. 
Frecuentes los daños sufridos por ciudades y villas, a conse-
cuencia de guerras e inundaciones, los monarcas se apresuraban 
a condonar pechos, gabelas e impuestos de manera tan terminan-
te que prohibíase a los merinos la entrada en la ciudad, y les 
amenazaba con graves penas y castigos si infringían el acuerdo. 
Tal sucedió con el privilegio de exención de pesquisas decretado 
para la ciudad de Astorga por Alfonso X I , en el que, además de 
las ordinarias conminaciones, autoriza a los vecinos para no acu-
dir al llamamiento de merindad, y les faculta para expulsarlo de 
la villa, si en ella penetrare, y no acogerlo en la ciudad. 
"Para oír —dicen las Cortes de Valladolid— los pleitos de los 
presos e de los rieptos y de las suplicaciones", el rey se reunirá 
con sus alcaldes y hombres buenos el día del viernes. En audien-
cia escuchará las quejas que se formulen contra los malos jueces 
y contra las sentencias injustas. 
Nombra el rey cuatro alcaldes para los reinos de Castilla, León 
y Extremadura, y les señala el sueldo de seis . mil maravedíes. 
Encárgales su actuación por seis años en cada reino, turnando 
en el oficio para las distintas ciudades. Confíaseles la misión de 
administrar justicia rectamente, y "si no la ficieren, echéselos 
de la corte por infames y perjuros, paguen doble su soldada, y 
no parezcan más por los reinos". 
A l escribano que habría de acompañar al juez se le señala suel-
do y le está vedado "tomar ninguna cosa, por presentación de las 
- 60 -
personerías, ni de los emplazamientos ni de las alzadas, salvo en 
los procesos, que cobrará tres palmos y un maravedí, tres de la 
sentencia interlocutoria, seis de la definitiva y seis por librarla". 
Nómbranse archiveros de la reina y del notario que tengan los 
libros, y la llave, y distingüese entre el escribano-registrador y 
el archivéro. 
Respecto a los abogados, las Cortes de Valladolid contienen 
disposiciones de sumo interés. E l rey nombra un personero para 
los pleitos propios y de las viudas y huérfanos, "y de todos los 
pobres de la corte", con el sueldo de seis mil maravedises. Para 
el otorgamiento de instrumentos públicos de la Corte, designa un 
notario y determina la obligación del abogado de pleitos "para 
los municipios, y en nombre del monarca de cumplir su misión 
derechamente, pues si el pleito fuera tuerto y sin razón, que lo 
deje luego y no lo defienda más", pero si lo mantiene, "que nun-
ca más sea abogado, que se le eche de la Corte y se le condene 
por perjuro e infame". 
Prohíbese el ejercicio de la profesión a los clérigos, y no con-
siente la intervención del vocero en las alzadas ante el rey, salvo 
si la parte manifiesta que el alcalde dió el proceso menguado. 
Con reiterada insistencia los reyes exteriorizan su deseo de que 
se administre justicia rectamente. "Tengo por bien —repite A l -
fonso X I — de no perdonar la mi justicia en aquellos que lo me-
recieren, mas acomodándola a la ley porque se haga derechamen-
te". Respecto al juego, dispónese: "Que no haya tafurería en la 
mi Corte, ni ninguno sea osado de poner tablado para jugar da-
dos." Castígase la infracción la primera vez con cien azotes, "por 
la segunda que le corten las orejas, y por la tercera que le ma-
ten". 
A fin de evitar la demora y dilación en los asuntos judiciales, 
el monarca ordena a los querellosos que comparezcan en la cor-
te, "donde les oirá y fallará sin otro allongamiento". 
Encomiéndase a los infantes Don Juan y Don Pedro que ve-
len por la rectitud en los lugares del rey, y que no tomen yan-
tares de la tierra, salvo una vez en el año. 
Ea condenable costumbre de alargar los pleitos procura evitar-
la el rey con la orden de que se envíe relación de causas y que-
rellas que se tramiten en el reino. 
Conduélense los pueblos de los robos, fuegos, trabas y muertes 
que a diario recibían de los ricos-hombres, de los caballeros, de 
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los merinos, "y de los otros hombres poderosos", y añaden 
"que los merinos, lejos de cumplir con su deber. Ies roban todo 
cuanto pueden y traen y astragan la tierra y la destruyen", prue-
ba de la corrupción a que habían llegado los magistrados y jus-
ticias. 
También los judíos aprovechábanse de su influencia y vali-
miento como administradores de fincas reales y apoderados de 
infantes, excusándose con tal pretexto de contribuir a las alja-
mas e impuestos. A esto provee el rey, e insiste en la prohibi-
ción de la usura, y tasa el interés del préstamo. 
La guerra no estorbaba en nada el desenvolvimiento y progre-
so del reino. Funcionaban las Cortes con regularidad, tramitában-
se .los procesos y actuaban los tribunales con absoluta autono-
mía; celebrábanse ferias y mercados en las ciudades, prosperaba 
el comercio y la vida social avanza rápidamente. 
Ya en los primeros siglos de la Reconquista, los monjes con-
sagráronse a intensa labor de cultura. Sampiro concluye su cró-
nica, Dictinio y Fructuoso poblaban villas y territorios del Bier-
zo, la afluencia de peregrinos comunicaba extraordinaria anima-
ción a pueblos y ciudades; mesones, paraderos, hospederías y re-
fugios levantábanse en Sahagún, Villafranca, León, puerto de 
Foncebudón y antiguo camino romano, que conducía a Compos-
tela. 
Acompañaban a los peregrinos trovadores y juglares de la 
Provenza, que a la vez aportaron a España modas, costumbres, 
coplas, noticias y leyendas, luego incorporadas al cancionero. Los 
judíos propagaban el lujo entre las clases acomodadas y fomen-
taban la industria de seda y tejido a mano; asimilaban los pue-
blos costumbres, gustos y modalidades de naciones vecinas, y al 
regreso a los santos lugares, uníanse a los grupos de devotos nu-
merosos cristianos españoles, que al retornar a la patria impo-
nían nuevos y más valiosos elementos de vida social. 
Los propios trovadores crearon escuelas de arte al aire libre, y 
fué, sin duda, grande la influencia que ejercieron en el reino de 
León. . 
Claro está que a tales ejércitos de devotos sumábanse gentes 
de mal vivir, písalos, malhechores y vagabundos, que sembraron 
a veces el terror en las comarcas leonesas. Así sucedió con la in-
vasión, motín y asonada que promovieron en el monasterio de 
Sahagún cierta noche, durante el reinado de Alfonso V I , hecho 
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a que aludíamos en anteriores capítulos. Las rapiñas, atropellos, 
hurtos y violencias de estos atrevidos malhechores obligaron al 
citado rey a poner estrecha vigilancia en el puerto de Valcárcel. 
Era por entonces el castillo de Santa María refugio común de 
asesinos y ladrones, y la organización perfecta de estas cuadri-
llas atrae numerosas gentes, ganosas de conquistar por el pro-
cedimiento del terror puestos y honores en la Corte. 
Las rebeldías contra mitrados, jnagnates y nobles, y las pro-
pagandas políticas, no dejan de ser frecuentes. Así consumió al 
fin su obra el pueblo, defendiendo sus derechos y libertades con 
extremada audacia en ocasiones y siempre con viril energía. 
vni 
LEYENDAS Y TRADICIONES DE EA PROVINCIA DE LEÓN. 
Seguramente la región loenesa es, sin duda alguna, entre las 
regiones españolas la que conserva con más pureza, sencillez e 
inconfundibles caracteres comarcales e históricos el caudal de 
poesía popular, aun inexplotado y ciertamente desconocido. Las 
peculiaridades características del romancero leonés hállanse vir-
tualmente influenciadas por la leyenda y presentan inconfundi-
ble sello personal, distinto, muy vario y alejado de extraños pro-
vincialismos. Cualidades tan propias permiten encontrar el pre-
cedente sin recurrir a parentescos de procedencia dudosa. 
Publicadas las más notables variantes del romancero en folle-
to (i) aparte, circunscribimos la relación a lo que puede ofrecer 
interés folk-lórico, por la importancia que aún conservan algu-
nos de los hechos legendarios en orden a festividades y costum-
bres, a las que el pueblo rinde en la actualidad culto y ha per-
petuado a través del recuerdo. 
Los Ponce de León y Cabrera, fundadores del monasterio' de 
Nogales, en el partido de La Bañeza, fueron dueños de todo el 
Valle del Kría hasta la región que, quizá en recuerdo a su ape-
llido, denomínase de Cabrera. La casa de los Ponce entronca 
en la de Minerva y de esta unión nacen capitanes famosos, cu-
yos hechos históricos e incontables hazañas dieron motivo a la 
imaginación popular para crear el héroe y su historia particu-
lar enlazada con fantásticos acontecimientos y proezas innume-
bles. Hacia el año 1167 Don Ponce de Minerva y su esposa Es-
tefanía alzan el monasterio de Sandoval, convento de monjes 
bernardos, hoy convertido en parroquial del pueblo. 
Cuenta la tradición, que en cierta tarde tormentosa del mes de 
agosto cruzaba el rio Porma una peregrinación que desde Roma 
se dirigía a Santiago. Venía al frente de aquella cruzada el fun-
(1) Véase mi obra "Folk-lore bañezano". 
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dador del convento, Don Ponce de Minerva. Frontera a la igle-
sia levantábase por entonces una hospedería cuidada por la bella 
dama Doña Estefanía de Minerva, que con celo solícito atendía 
a viajeros, caminantes, enfermos y mendigos. Y en la tarde tor-
mentosa del mes de agosto, a hora del oscurecer, divísase a lo 
lejos grupo de desconocidas gentes que avanzan hacia la hospe-
dería, entonando canciones heroicas, romances diversos e him-
nos y salutaciones religiosas. 
Deambulaban por montes y sierras cuadrillas de bandoleros, 
"sumamente temibles", y los servidores de Doña Estefanía ejer-
cían estrecha vigilancia durante la noche para evitar las ase-
chanzas y desmanes de aquellos "ladrones facinerosos". Mas en 
la hora y día a que la tradición se refiere, pronto desvanecióse el 
temor, por ser en verdad hombres de paz los que a la hospede-
ría acercábanse. Peregrinos de lejanas tierras y soldados de la 
fe, llegaron al refugio, saludaron con tiernas y delicadas cancio-
nes a dueñas y pajes y agrupáronse en el amplio patio, donde 
ya la servidumbre disponíase a prestarles franca hospitalidad y 
"enjugarles los pies", que muy dolidos los traían del largo y 
penoso caminar. 
Y sucedió que el Conde de Minerva, por el tiempo y el viaje 
tan quebrantado hallábase, que la debilidad, la fatiga, la poblada 
barba y algunas arrugas que surcaban su frente cambiáronle en 
tal forma, que Doña Estefanía derramó sobre sus pies oloro-
sos bálsamos y el agua pura de la fuente del Porma sin que lo-
grase reconocerle. Y he aquí que el Conde, admirado de su fide-
lidad y de la caritativa labor a que consagrárase en su ausen-
cia, hubo de entablar diálogo intencionado que el romance refle-
ja de esta manera: 
"Estando yo en mi balcón 
Hilando y torciendo seda. 
V i venir un caballero 
Que vien' de lejanas tierras. 
Atrevíme y preguntéle 
Si venía de la guerra. 
—Sí, señora, de allí vengo; 
Si tiene usted gente en ella... 
—Allí tengo a mi marido. 
Siete años va que anda en ella. 
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—Por las señas, que .usted ha dado 
Su marido muerto era. 
— ¡Ay de mi pobre la blanca; 
Ay de mi pobre la bella! 
Son mis hijas chiquitínas, 
¿Y quién me cuidará de ellas? 
—Las sus hijas chiquitínas 
Ya me cuidaré yo de ellas. 
Otro día a la mañana 
A mida iba la bella, 
Toda cubierta de luto 
De los pies a la cabeza. 
—¿Por quién guardas luto, dama? 
¿Por quién guardas luto, bella? 
—Lo guardo por mi marido 
Que se me ha muerto en la guerra. 
—^Quién te ha dicho esa mentira? 
¿Quién te ha hecho esa molesta? 
—Sí; eres tú mi marido 
Quien me ha hecho esa molesta. 
—Te la hice por saber 
Si eras mala o eras buena. 
—Ven aquí, marido mío. 
¡Que por siempre mío seas! 
* * * 
Hasta aquí el romance. La historia añade que Doña Estefanía 
y su marido Don Ponce profesaron en el convento de Sandoval; 
sus cuerpos descansan en el monasterio de que fueron fundadores. 
* * * 
Sobre inaccesible peñón, arrinconado entre hondos valles, cir-
cundado de naturales muros y oculto bajo enormes quebraduras, 
yérguese el castillo de Luna, testigo mudo de los amores del Con-
de de Saldaña con Doña Jimena, hermana del segundo Alfonso y 
madre del legendario héroe Bernardo del Carpió. 
Conservan las piedras milenarias la inalterable huella de don 
Bernardo, sobre imponente peñasco que los pastores muestran al 
viajero al relatarle el famoso episodio, por la leyenda transmitido 
e impreso a través de generaciones en el romancero popular. Y 
he ahí el brujo de la sierra testigo de enconadas luchas y reñi-
5 
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das batallas, que "amancillaron —como dice Mariana— los glo-
riosos hechos del reinado de Alfonso". 
Bernardo del Carpió desobedece órdenes de su monarca y se-
ñor, desaprueba sus proyectos de ofrecer la corona a Carlomagno 
si le libra del castigo de los moros, y empuña su espada contra 
los francos en la famosa batalla de Roncesvalles. Vuelve fugitivo 
a León, recorre tierras de Benavente y Zamora, pónese al frente 
de bárbaros facinerosos que trastornan la paz del reino, hace ca-
balgadas sobre el campo del Rey, azuza a los árabes contra el mo-
narca, y después de ruidosísimas hazañas, peregrino de comarca 
en comarca, acaba su vida. E l romance canta sus proezas... 
* * * 
Por los lugares de la gran paramera, hacia los caminos de Sa-
hagún y en el propio sitio donde se levanta la ciudad, el monas-
terio de San Facundo, campo de crueles y sangrientas escenas, 
fué un tiempo apacible y sereno refugio, rincón devoto y eremi-
torio ejemplar. Claustro de sosiego tan admirable, que el anóni-
mo cronista cuéntalo por feliz Arcadia al mencionarlo en la épo-
ca y reinado de Alfonso el Magno. Mas por razones que no son 
del caso, trocóse la paz envidiable en lucha enconada, y al decir 
de las historias, las tierras de Sahagún convirtiéronse en campos 
de perpetua discordia al transcurrir los años. Pocos eran corridos 
desde su fundación; y fuera por ambiciones mal contenidas, codi-
cias mal disimuladas, o quizá, y es lo más seguro, por la aglome-
ración de extranjeros que hacia aquellos lugares llegaban, es lo 
cierto que pueblo y monjes vivieron muy mal avenidos en cons-
tante reyerta y en cruel y condenable motín. "Vinieron grandes 
partidas de bandoleros —dice Quadrado— y asaltaron los campos 
y extremaron los robos y poblaron los montes." 
A estas malvadas gentes úñense truhanes de extrañas tierras y 
ambulantes trovadores, que con su gay decir y su picara gracia 
soliviantan a nobles, doncellas y monjes. 
Los reyes intentaban restablecer la paz en las comarcas de 
Sahagún y guardar la frontera de León mediante medidas de acer-
tada vigilancia. Fué en vano. 
Cierta tarde alborotan el convento rondas maleantes tan dis-
puestas al motín, "que aprovecharon la noche y lleváronse cuan-
to a su alcance encontraron, que fué de gran valor". 
Relatan los cronistas la extraña y temeraria conducta de estos 
malhechores, que a altas horas de la madrugada requerían a se-
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ñores de fortalezas y dueños de hosterías para maltratar donce-
llas, y "hurtar las joyas y cosas de oro y plata y otras más" . . . 
Sorprendían a los caballeros en caminos y veredas para desvali-
jarles, y eran sumamente peligrosos por los daños que causaban 
en las villas y lugares. Así lo retrata el romance en est? curiosa 
relación: 
"Por camino de Bembibre 
Se pasea un arriero. 
Buen zapato, buena media. 
Buen bolsillo con dinero; 
Ocho machos arreaba, 
Nueve con el delantero, 
Y diez se pueden llamar 
Con el de la silla y freno. 
Tras de una encrucijada 
Tres ladrones le salieron. 
Unos eran de Sahagún 
Y otros montañas del B lerzo. 
Sujetáronle entre todos, 
Y una pintica pidieron 
Por los reyes de León 
Y los infantes del Bierzo. 
—Tú has de darnos la doncella. 
— L a doncella no la tengo. 
L a doncella está al castillo 
Del señor de los romeros. 
Robaban a la doncella 
Los amigos del arriero 
• Y luego juntos caminan 
Pal lado del monasterio. 
—Déme usté la niña blanca 
E l señor de los Romeros. 
—Yo no doy la niña blanca. 
Que pronto hará casamiento. 
Cogiéronle de la mano 
Y pronto muerto le hubieron. 
¿Por quién tañen las campanas? 
Por el señor de estos reinos, 
Que lo furtaron anoche 
Hombres de sillas y frenos." 
IX 
COSTUMBRES PROFANAS. 
Cierta mañana de niebla o de nieve, cuando los ganados re-
posan, los viejos hidalgos acógense al hogar y los mastines de 
ios pastores, recostados sobre las puertas de los solares leoneses, 
prestan vigilancia y protestan de los extraños ruidos que con-
mueven el silencio de la aldea; en esta mañana, próxima a la 
Natividad del Señor, el esquilón tradicional del famoso monaste-
rio tañe pausadamente, lúgubremente..., y llama a los villanos. 
Estos villanos y estas villanas de alma fuerte, de recio espíritu, 
de hidalgo corazón, en las horas tempranas de las mañanas in-
vernales distraen el ocio por los patios, por las huertas y por 
los corrales. Cuando el esquilón despierta su pereza, recuerdan la 
ceremonia conventual, apresúranse a vestir sus galas más luci-
das, y lentamente, sin prisa, muy silenciosos, muy graves, con 
sus capas pardas y sus amplios sombreros y sus legendarias va-
ras de justicia, acércanse al monasterio gótico fundado hacia el 
siglo XII I por la Infanta Teresa. 
Sumamente interesante ha de ser la ceremonia; extraordina-
riamente solemne, incomparablemente magnífica. La villa leo-
nesa posee su historia y la villa leonesa mantiene su bella tra-
dición. Las casas ostentan escudos sobre sus fadiadas medieva-
les. Aún conservan sus calles títulos evocadores: Rúa de Rebo-
lledo, calle de los Infantes, ronda del Cid. Algunos postigos, al-
gunas rondas, algunas miserables callejas, perpetuaron su abo-
lengo con cierta memorable inscripción, acaso grabada en el si-
glo X V o en el X I V , o más bien en el X I I I : "Paso del honor". 
A su final, próximo al Espolón, álzase soberbio el escudo de los 
Condes. 
Durante la mañana invernal de nieve, de niebla o de pesada 
lluvia castellana, apenas las campanas del Salvador o las de San-
ta María se atreven a vibrar unos minutos para la misa de seis 
o para la misa de ocho. Si muere un villano rico, alborotan el 
pueblo con clamores infantiles, como si alegrasen el ánimo de 
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las gentes. ¡Dichoso el Sr. Pascual! ¡Dichoso el Sr. Simón! ¡Ya 
acabaron!... 
En los días tristes, monótonos, interminables del invierno 
leonés, las campanas enmudecen. Dormirán el pesar de la año-
ranza, sentirán las fiestas cortesanas de otro tiempo, pensarán 
en el caballero Nujío, o en los Laras y en los Guzmanes... Re-
cordarán la boda de Doña Sol, o la batalla de Simancas, o qui-
zá la de Sepúlveda, cuando el Rey Alfonso de Aragón batió lan-
zas por su reino y las obligó a danzar en volteos locos y singu-
lares repiques. ¡Fecha imborrable para las campanas del Salva-
dor ! Fué entonces, en aquel instante, cuando aprisionaron eñtre 
su amplio círculo de plata al vasallo aragonés, que las hizo can-
tar gloria. Las campanas del Salvador añoran las batallas y los 
triunfos y las fiestas y las bodas de otros siglos... 
Mudas quedaron como la villa... Como las gentes de la villa, 
como los escudos, como los palacios, como las milenarias lápi-
das de las rondas y de los postigos. 
Sólo el conventual esquilón con grave tañer rompe el silencio. 
Llegan los viejos a la derruida iglesia y ostentan la majestad de 
sus blasones con raros emblemas colocados sobre placas de bron-
ce, sobre seculares joyas, a veces impresos en toscas varas de 
paio santo. 
Estos viejos señores de respetable abolengo pertenecieron a la 
milicia santiaguista; descienden de antiguos cruzados, de infan-
zones, de hidalgos jurisdiccionales, tal vez. Ellos hablan del Cid, 
ellos saben la historia de Bernardo del Carpió y la de Fernán 
González. 
Las ancianas caminan al lado de las mozas. Llevan su carro 
triunfante y un escudo en él, con las armas de León y Castilla... 
E l monasterio pertenece al pueblo; no viven en este monas-
terio los cluniacenses, ni los premostratenses ni los jerónimos. 
E l monasterio, avergonzado de los tiempos y con la amargura 
de una ingratitud en que jamás pensó, parece arruinarse como 
un soberbio noble que renegara de su nueva estirpe. 
En el altar del monasterio, los curas de los Guzmanes y de 
Santibáñez y de las Huergas esperan el momento de la ceremo-
nia solemne, magnífica y extraordinaria. Cuando los ancianos se 
aposentan en los bancos de terciopelo y oro, adelántase el párro-
co y bendice la iglesia. Y luego arrodíllanse los villanos, pónen-
se en pie los viejos, y las campanas vibran con alborozo. Sobre 
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los Evangelios y con un crucifijo en la diestra, estos gallardos 
caballeros de la capa parda y del sombrero ancho juran defender 
los fueros, juran defender la villa, juran lealtad al honor de sus 
mayores, como un día juró el Conde Fernán y el Infante Gon-
zalo y el Infante Ramiro de Castilla. 
Después callan las campanas, y tornan a sus hogares los al-
deanos, y van las mozas a amasar la torta del sábado y los mo-
zos a sus patios, a sus huertas y a sus fincas. Y vuelve el silen-
cio a la aldea. Cuando oscurece, a hora del Angelus, las calles mi-
lenarias escuchan la voz de los rondadores : a veces el romance 
histórico, a veces la canción del amor. 
Luego el monótono ritmo de la lluvia y el constante martilleo 
de las horas siempre iguales. 
* * * 
Suena la oración en la torre de la aldea; por el soportal de la 
ermita cruza la ronda e invita a las mozas al hilandón en casa 
del señor Juan o del señor Vicente, o acaso de la señora Julia-
na, sumamente aficionada al baile y a la tertulia. Los mozos en-
tonan la copla: 
La mi morena, 
la resalada... 
Piérdese la canción a lo lejos... Las muchachas esperan el mo-
mento de la réplica ¡Ya se escuchará por la calle Real a los del 
barrio de la ermita! Corto tiempo después, nuevo grupo de ron-
dadores detiénese en la calle Real ante la ventana de la más polida 
moza, y preludia otra bella tonada: 
La mi morena 
la vi ayer tarde... 
La vi en el río lavando, 
y la dije... Buenas tardes. 
Y ella me dijo: 
¡Adiós, cobarde! 
I Desfilan 'os rondadores hacia la casa del señor Vicente, del se-
ñor Juan o de la señora Juliana. 
En la cocina del señor Vicente se inquietan un poco los ancia-
nos y las viejas, cuando la juventud irrumpe con franca alegría 
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en la casa. Y alborótase el gato y ladran los mastines, y han ca-
careado las gallinas en el corral. 
Vicente termina la última copla adquirida en el mercado de la 
villa. Es un sentido romance de amor, o alguna cruenta tragedia 
ocurrida en lejanos países. Impresionado con la dramática rela-
ción, desea comunicar la historia de aquel acontecimiento extra-
ño y espeluznante a la tertulia. 
L,os ancianos escuchan al señor Vicente arrellenados en el es-
caño; entre tanto, distraen los mozos a las viejas hilanderas bajo 
el rincón del hogar. Las viejecitas asómbranse de las hazañas leí-
das con incierto tartamudeo por el señor Vicente. Emociónalas 
el cuento de los Doce Pares de Francia, las aventuras del gigan-
te Fierabrás, los lances del moro Tarfe, los viajes del Príncipe 
Negro. Todo es interesante y, por de más, entretenido. 
El viejo recuerda las variantes del romance y hasta intenta hil-
vanar la música. Allá en los años mozos la aprendió, y conserva 
la tonada confusamente, vagamente... 
Cuando el viejo da fin a la narración, la señora Juana templa 
el pandero. Esta copla tan bella la corean las jóvenes; 
—¿Por qué lloras, mi morena? 
—Porque tengo que llorar; 
pasó mi amante a mi lado, 
no me quiso saludar. 
jAy, que con otra 
se va a casar! 
Y a mí sólita 
me va a dejar; 
sólita, sola 
para llorar. 
Los mozos contestan al intencionado cantar: 
No llores tú, mi morena. 
No llores, que yo no lloro. 
No llores tú, mi morena, 
p No llores, que yo te adoro. 
¡No llores, no! 
xvíediada la noche, concluye el hilandón. Llueve torrencíalmen-
te, y la lluvia alegra el ánimo de estos viejos aldeanos. Promete 
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la cosecha; el fruto temprano se ha salvado. Para la primavera 
se mostrará espléndido, y en las humildes casas reinará la alegría. 
Ha sonado la hora de queda y los aldeanos recógense en sus 
chozas, estas chozas tan miserables, ¡tan pobres! E l patio, la co-
cina, la tinada, los establos..; 
Vuelven los mastines a gruñir; los rebaños balan en el corral... 
los gatos buscan arrimo en las cocinas... 
Llueve... con cierto ritmo musical... como una sonata agrada-
ble... como una sencilla sonata. 
La nieve ha vestido el pueblo con la mortaja de su blanco su-
dario. Por la Nochebuena cayó la nieve... y trae a la aldea el re 
cuerdo de ciertos tiempos lejanos, al parecer de amable vida, de 
paz y sosiego y bienestar ...Fué en el siglo X V I . E l señor de los 
Palacios vivía en castillo cercano al convento. Feliz con sus po-
dencos, con sus parejas de labor, con sus galgos corredores, con 
sus criados y vasallos... Retirábase el señor al oscurecer el día, 
después de haber paseado las vastas tierras, los extensos viñe-
dos, los montes de encina, los verdes prados. Algunas tardes de 
cruda helada reunía a sus amigos en aquella amplia habitación; 
conversaba con ellos, comentaba aventuras de amor e incidentes 
de caza; hablábales de sus cosechas y de sus ricas posesiones. 
Algún día... cierto día, ordenaba al mayoral que subiera a la 
torre de la iglesia y con aquella campana de timbre tan pene-
trante, cuyo sonido estremecía a las gentes de la aldea (con 
aquella campana ahora alegre e inquieta colocada en la parro-
quial del pueblo), llamaba a capítulo a sus vasallos. Los vecinos 
de la aldea, sin protestas, sin murmullos, silenciosos, acobardados, 
con marcado gesto de odio y pesadumbre, penetraban en el cas-
tillo del señor, saludaban respetuosamente y firmaban ciertos 
pactos absurdos... ¡El día de Nochebuena! 
Comprometíanse en ellos a ceder sus tierras, sus viñas, sus 
prados al señor, por la vida de diez generaciones y cien años 
más..., "hasta la consumación de los siglos". A l señor y a sus 
sucesores pagarían los frutos de las tierras," y de las viñas, y 
de los prados... 
Y los pactos continúan en vigor... y la campana histórica re-
une bajo el soportal de la iglesia a la décima generación y la 
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obliga a entregar en nombre de la ley los frutos de aquellos pra-
dos y de aquellas tierras. ¡Hasta la consumación de los siglos! 
En la primavera lucirá el sol; la naturaleza ofrenda su luz a 
las míseras chozas, y la aldea viste de gala en esta bella maña-
na de Resurrección. 
A l nacer la aurora, bajará el pedáneo al prado comunal. Re-
picarán las campanas; las mozas se ban adornado con sus pa-
ñuelos de flecos y rosas, con sus vistosos mantones, con sus 
arracadas de plata, con sus delantales de abalorios. 
Todo el pueblo convocado a público pregón bajará al monte 
para presenciar la más bella fiesta del año. 
Se repartirán las parcelas y se distribuirán las aguas que han 
de fecundar las tierras y los quiñones del pueblo. La justicia, am-
parada en el histórico tronco del álamo secular, pronuncia su 
laudo. E l pueblo gozará del derecho de propiedad, uso y dis-
frute de los prados comunales. La sesión se celebra solemne-
mente, cobijados a la sombra de aquellas ramas hospitalarias del 
árbol, que los viejos apellidaron el árbol de la libertad. Exten-
dida el acta, comunícanse al pueblo las ejecutorias y solemnizan 
con baile y fiestas la memorable fecha los pequeños propieta-
rios de la vega bañezana, 
* * * 
Comarca digna de estudio por sus costumbres patriarcales, ra-
ra indumentaria, original dialecto, rico y variado cancionero y 
usos jurídicos acreedores a serio y documentado estudio, es, a 
no dudarlo. La Cabrera, mísera región pobre, abandonada y mí-
sera, y tan descuidada por los propios paisanos. 
Aún perdura en ella la prueba del matrimonio, reminiscencia 
de primitivas costumbres celtas transmitidas al correr de los si-
glos. Consérvanse restos característicos de comunidades y copro-
piedades, legado de antiguos usos cántabros. Viven estos pue-
blos agrupados en pequeñas tribus, con normas jurídicas, en or-
den a la familia, pactos de tierra, distribuciones parcelarias, he-
redamientos y prácticas administrativas distintas para cada agru-
pación. Practican los aparejamientos con vida y hogar comunes; 
respetan a la mujer aun unidos eventualmente "en hogar y le-
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oho", y rechazan a la estéril cuando efectúan la prueba del ma-
trimonio. 
La tierra es continuación del hombre al uso germano, y un 
bien entendido comunismo (i) hace soberana del terruño la paz, 
y pregona una relativa igualdad entre los vecinos y habitantes 
de aquella comarca, escondida en las sierras del Teleno. 
(i) Revisión de fincas y aprovechamiento de las mismas. 
R O M A N C E S 
LA RUEDA DE LA FORTUNA. 
¡Ay, rueda de la fortuna 
y de la fortuna rueda! 
Con vuelta y media que distes 
me tragistes a esta tierra. 
No me pesa haber venido 
ni tampoco estar en ella, 
haí visto la mejor dama 
que crió naturaleza. 
Viérala estar al balcón 
muy adornada y compuesta, 
y alredor de sí tenía 
una rueda de macetas. 
De flores y de claveles 
tenía la rueda llena. 
Atrevíme y la pedí 
una flor de la su rueda. 
—Mira, mira el picarillo 
cómo pide sin vergüenza. 
—Perdone, señora dama, 
perdone, señora de ella, 
perdone, señora dama, 
que así se usaba en mi tierra 
los galanes como yo 
el pedir a las doncellas. 
Ellas nos dan a nosotros, 
nosotros damos a ellas; 
ellas nos dan pañizuelos, 
nosotros zapato y media. 
— M i marido está en el campo 
trabajando la su hacienda; 
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como es hombre de labranza 
no quiere que se le pierda. 
Y el corazón le decía: 
"Vete pa casa y no duermas, 
que tienes una mujer 
que a Dios hace mil ofensas. 
Deja el caballo que corre, 
coge la muía que vuela; 
deja los anchos caminos, 
coge las angostas sendas." 
En el medio del camino 
luego vió una mala seña: 
—Que mis puertas t'an cerradas 
y aonde siempre están abiertas. 
En el medio del corral 
íuego vió otra mala seña: 
—¿Qué difunto hay en mi casa 
que se alumbraba con cera? 
Era el galán y la dama 
que dormían a pierna suelta. 
Quien quiera vaca y carnero 
vaya a mi casa por ella; 
que a cuarto daba la libra 
v a cuarterón la media. 
II 
Los SIETE PARES DE FRANCIA {incompleto). 
Suenen cajas y clarines 
y sonoros instrumentos 
en las cortas consonancias 
por los pasados del tiempo, 
para dar claras noticias 
del caso más estupendo, 
las más reñidas batallas 
y los más recios encuentros 
que ha habido de espada y lanza 
mano a mano y cuerpo. 
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Y a salbéis cómo en Turquía 
en otros pasados tiempos, 
el almirante Balam 
que es señor de tos sus reinos; 
este tal, tenía un hijo 
agigantado su cuerpo, 
que con quince pies de alto 
era una torre de hueso. 
Y por su grande valor, 
a este hombre le pusieron 
Fierabrás de Alejandría, 
el que a nadie tiene miedo. 
Apenas tuvo quince años, 
cuando obstinado y soberbio, 
fué a Roma y se metió 
con sus dañados intentos. 
Robó las santas reliquias 
donde está el Señor envuelto 
y a su tierra las llevó, 
cuando en este mismo tiempo, 
en esta Corte de Francia, 
había criado el cielo 
un Carlomagno que fué 
azote de los protervos. 
Dióle el Señor doce hombre» 
para su acompañamiento, 
llamados los Doce Pares, 




de muy lejas tierras, 
con la escoba barre, 
con los ojos riega, 
con la boca dice: 
¡Quién fuera soltera! 
1* -
Oye, maridico, 
si tú bien me quieres, 
a la tu madrica 
a buscarla fueres. 
Levántate, madre, 
de dulce dormir, 
que la luz del día 
ya quiere venir, 
y la bella Rosa 
se quiere parir. 
Se quiere parir 
cual la Virgen pura., 
y la mi madrica 
tiene calentura. 
Oye, maridico, 
si tú bien me quieres, 
a la mi hermanica 
a buscarla fueres. 
Levántate, hermana, 
de dulce dormir, 
que la luz del día 
ya quiere venir, 
y la bella Rosa 
se quiere parir... 
Se quiere parir 
cual la Virgen Santa, 
y la mi hermanica 
no estaba en su casa. 
Oye, maridico, 
si tú bien me quieres, 
a la mi madrica 
a buscarla fueres. 
Levántese, suegra, 
de dulce dormir, 
que la luz del día 
ya quiere venir, 
y la bella Rosa 
se quiere parir. 
Prepara, mi yerno, 
la muía pardiña, 
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mientras yo preparo 
la mejor gallina. 
Prepara, mi yerno, 
la muía gallarda, 
mientras yo preparo 
la más rica parva. 
A l bajar las peñas 
oyeron tocar. 
Dinos, pastorcito, 
dinos la verdad ; 
dinos por quién tocan 
en ese lugar. 
Por una casada 
de muy lejas tierras, 
que murió de parto 
por malas parteras, 
por malas cuñadas 
y peores suegras. 
No tengo más 'hijas, 
que si las tuviera, 
yo no las casara 
pa tan lejos tierras, 
pa malas cuñadas 
y peores suegras. 
IV 
Er, PASTOR Y I.A V.IRGIÍN. 
Camina la Virgen pura, 
camina para Belén; 
en el medio del camino, 
pidió el Niño de beber. 
No pidas agua, mi Niño, 
no pidas agua, mi bien, 
que las aguas vienen turbias 
y no se pueden beber. 
Allá arriba, en aquel alto, 
hay un seco naranjel; 
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el pastor que lo guardaba 
era ciego y no lo ve. 
Dame, ciego, una naranja 
para este Niño beber. 
Coja una, coja dos, 
coja las que es menester; 
tantas como el Niño coja, 
tantas vuelven a nacer. 
Toma, ciego, este pañuelo, 
limpia los ojos con él. 
Vete, ciego, para casa, 
verás hijos y mujer; 
la mujer como una rosa, 
los hijos como un clavel. 
V 
LA VIRGEN Y SAN JOSÉ. 
La Virgen y San José 
iban a su romería; 
la Virgen iba de parto 
y a su paso no podía. 
Y la dice San José: 
Alarga el paso, María, 
que hemos de entrar en Belén 
entre la noche y el día. 
San José se fué por lumbre 
un poquito más arriba. 
Cuando vino San José, 
ya había parido María, 
un Niño como una flor 
que San José le decía: 
Hijo de toda mi alma. 
Hijo de toda mi vida, 
no tengo dónde envolverte, 
ni un pañal ni una mantilla, 
Bajaron los angélicos 
a visitar a María; 
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unos bajaban pañales, 
otros bajaban mantillas, 
otros bajaban aceite 
para hacer al Niño migas. 
E l Niño no las comió, 
y San José las comía. 
VI 
LA VIRGEN EN EE CALVARIO. 
La Virgen subió al Calvario 
con tristes y grandes penas, 
con lágrimas en los ojos 
iba regando la tierra. 
Pasó por allí un pastor, 
la dice de esta manera: 
¿Qué hace aquí la linda hermosa? 
¿Qué hace aquí la linda bella? 
¿Qué quiere usté que aquí haga 
sólita y en tierra ajena? 
Un Niño que yo he parido, 
que sin dolor yo pariera, 
ahora le veo clavado 
€n esta cruz de madera. 
Si me lo queréis bajar, 
os diré de qué manera: 
con martillos y tenazas 
y esta bendita escalera. 
Llamaremos a San Juan, 
también a la Magdalena; 
yo también os ayudara 
si con fuerzas me sintiera. 
Arriba en aquel Calvario 
pondremos una bandera, 
con letras de oro que diga: 
Aquí murió el Redentor 




Príncipe de Asturias, 
al ir pa La Habana, 
con cierto convoy-
ai ir para Italia. 
Siete bergantines, 
catorce fragatas, 
mandó el comandante 
tirarle una bala. 
Tuvo tal acierto 
el gran artillero, 
que al rape del agua 
le abrió un agujero. 
Las lumias de Cádiz 
al muelle salieron 
a tasar el daño 
que hizo el artillero. 
Quedamos con Dios, 
lumias de mi vida, 
que me voy a Cádiz, 
que me voy a Oliva. 
Sólo por vosotras 
he perder la vida. 
Y si salgo bien 
de estas mis fatigas, 
comeréis el rancho 
en Pestelegrim, 




LA MUERTE DE JUAN FRANCISCO. 
E l día de San Ciprián, 
por ser día señalado, 
mataron a Juan Francisco 
entre el criado y el amo. 
¡Qué muerte le dieron 
aquellos traidores! 
Qué muerte le dieron 
a la entrada al monte. 
Juan Francisco les decía: 
—No me acabéis de matar, 
que los bienes de mi padre 
para ti han ser la mitad. 
—Ven acá, villano, 
ven acá, traidor, 
esta noche mueres, 
di la confesión. 
Veinticinco puñaladas 
le dieron en aquel cuerpo, 
y para mayor dolor, 
le cortaron el pescuezo. 
—Voy a Madrid, 
que la reina me llama; 
todas mis culpas 
serán perdonadas. 
Entre las doce y la una 
Guillermo brinca al umbral; 
Josefina le decía: 
—Guillermo, ¿quieres cenar? 
—Yo no quiero cena, 
bien cenado vengo; 
a orillas de un roble 
mi hermano está muerto. 
L,a navaja de Guillermo 
era de acero y doblóse 
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en el pecho de su hermano, 
pero no se enternecióse. 
—Voy a Madrid 
con la espada en la mano; 
voy a Madrid 
que he matado a mi hermano. 
L a navaja de Guillermo 
ya no vuelve a matar más; 
se la quitaron los guardias... 
lo llevan al Tribunal. 
I X 
Los REYES MAGOS. 
Reyes famosos de Arabia 
que dejasteis vuestros reinos 
y con humildad vinisteis 
a adorar al Rey del cielo 
y que llegaréis a verle 
por los siglos sempiternos, 
en las gloriosas mansiones 
que tiene para los buenos; 
no, no, contra Dios no hay chanzas 
ni valen malos intentos. 
Herodes será oprimido 
por los siglos sempiternos. 
Caminad a vuestra tierra 
por un camino diverso 
del que a ésta habéis traído 
con alegría y contento. 
Dejaréis esos caminos, 
cogeréis por otras sendas, 
y con esto confuímos. 
Dios os dé la gloria eterna 
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LA PEREGRINA. 
Camino de Santiago, 
con grande halago, 
mi peregrina se me perdió. 
Y al mirar su belleza, 
con gran presteza, 
mi peregrina la encontré yo. 
Fué tanta la alegría 
que al alma mía 
la compañía 
de su amor dió, 
que a los prados y flores 
de sus amores 
de esta manera 
les preguntó: 
¿Quién vió una muchachita 
peregrinita 
que al alma invita 
con su desdén? 
Por ver si mis desvelos 
hallan consuelo, 
todas sus señas 
daré también. 
Iba la peregrina 
con su esclavina, 
con la cartera 
y su bordón. 
Lleva zapato blanco, 
media de seda, 
sombrero fino 
que es un primor. 
Lleva rubio el cabello, 
tan largo y bello, 
que el alma en ello 
se me enredó. 
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Y en su fina guedeja, 
de oro madeja, 
su amor y el mío 
se aprisionó. 
Y su frente espaciosa, 
larga y hermosa, 
donde los negros 
hizo mención. 
Sus ojos y pestañas 
son dos montañas 
donde Cupido 
guerra formó. 
E l arco de Cupido 
dos atrevidos 
donde disparan 
flechas de amor. 
Su nariz afilada 
no fué sonada, 
que aunque mirada 
fama cobró, 
es un cañón de plata 
que a todos mata 
sin que ninguno 
sienta dolor. 
Su barba es el archivo 
donde yo vivo 
preso y herido, 
muerto de amor. 
Lo que toca al pañuelo 
no me desvelo 
para pintarte 
lo que no vi. 
Cuando su enamorado 
murió abrasado, 
y a sus agravios 
no me atreví. 
Para pintar su talle 
bueno es que calle, 
pues mi pintura 
seria un borrón. 
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Perdone tu hermosura 
si en la pintura 
grosero estaba 
mi dulce amor. 
Por haberte ofendido 




E l y DlNGUIIvINDÓN. 
Estando yo en un balcón 
al dinguilindón 
hilando y torciendo seda, 
al dinguilindea 
vi venir un caballero 
al dinguilindón 
que venia de la guerra, 
al dinguilindea. 
Atrevíme y preguntóle 
al dinguilindón 
si venía de la guerra, 
al dinguilindea. 
—Sí, señora, de allí vengo; 
al dinguilindón 
si usted tiene gente en ella, 
al dinguilindea... 
—Allí tengo a mi marido; 
al dinguilindón 
siete años va que anda en ella, 
al dinguilindea. 
—Por las señas que usted ha dado 
al dinguilindón 
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su marido muerto era, 
al dinguilindea. 
— ¡Ay de mi pobre la Blanca! 
al dinguilindón 
¡Ay de mi pobre la bella! 
al dinguilindea. 
Son mis hijos chiquitines... 
al dinguilindón 
yo los echaré a la escuela, 
al dinguilindea. 
Sotro día a la mañana 
al dinguilindón 
a misa iba la bella 
al dinguilindea, 
toda cubierta de luto, 
al dinguilindón 
de los pies a la cabeza, 
al dinguilindea. 
—¿Por quién gastas luto, Blanca? 
al dinguilindón 
¿Por quién gastas luto, bella? 
al dinguilindea. 
—Lo guardo por mi marido 
al dinguilindón 
que se me ha muerto en la guerra, 
al dinguilindea 
—¿Quién te ha dicho esa mentira? 
¿Quién te ha hecho esa molestia? 
—Si eres tú el mi marido 
al dinguilindón 
quien me hizo esa molestia, 
al dinguilindea. 
—Te lo hice por saber 
al dinguilindón 
si eras mala o eras buena, 
al dinguilindea. 
—Si yo hubiera sido mala 
al dinguilindón 




A R R I E R O D E BEMBIBRE (i). 
Por camino de Bembibre 
se pasea un caballero; 
buen zapato, buena media, 
buen bolsillo con dinero. 
Ocho machos arreaba, 
nueve con el delantero 
y diez se pueden llamar 
con el de la silla y freno. 
A l revolver de una esquina, 
cuatro amigos le salieron. 
—¿Pa dónde camina el mozo? 
¿pa dónde va el arriero? 
—Yo camino pa la Mancha. 
—Adelante, compañeros, 
a la Mancha ya no vamos, 
que no tenemos dinero. 
•—Por dinero no asustarse; 
adelante, compañeros, 
que tengo yo más doblones 
que estrellas hay en el cielo. 
A la llegar a una venta, 
una pintica pidieron. 
—'El primer vaso que salga, 
salga por el arriero, 
salga por rey de León, 
que es muy poderoso y bueno. 
Hicieron una descarga, 
y tres cayeron al suelo, 
y dos de los que quedaban 
le mataron al arriero. 
(i) Variante 2.* 
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XIII 
ELENA LA HIDALGA. 
A las puertas de mi padre 
un traidor pidió posada; 
mi padre como era noble 
al momento se la daba. 
De tres hijas que tenía 
le pidió la más galana, 
pero él le dice que no, 
que no quería casarla; 
que la quiere meter monja 
en convento Santa Clara. 
No la sacara por puertas 
ni tampoco por ventanas, 
sacóla por un balcón 
en favor de una criada. 
Anduvieron siete leguas 
los dos sin hablar palabra; 
de las siete pa las ocho 
el traidor la preguntaba: 
—¿Cómo te llamas, la niña? 
¿Cómo te llamas, la blanca? 
—En las tierras de mi padre 
me llamaba Elena hidalga 
y ahora, por las ajenas, 
Elena la desgraciada. 
—Por la palabra que has dicho, 
la cabeza te cortara. 
L a tiró pa entre un jaral 
donde cristianos no andan, 
ni el sol ni la luna entran 
ni los pajaritos cantan. 
De los cascos las paredes, 
de sus cabellos las latas, 
de sus delicados dientes 
la teja pa retejarla. 
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Tras de tiempos vienen tiempos, 
y el traidor por allí pasa; 
le pregunta a unos pastores 
que sus ovejas guardaban: 
—¿De quién es aquella ermita 
tan blanca y tan dibujada? 
—Es de Elenita, Elenita, 
Elena la desgraciada. 
—Sólo por ser de Elenita 
iremos a visitarla. 
¡Dios te perdone, Elenita, 
Dios te perdone tu alma! 
—Dios te perdone, traidor, 
la mía está perdonada. 
Tus huesos sirvan de altar, 
tu alma pa el infierno vaya. 
XIV 
EL SOLDADO. 
Estaba la Catalina 
a la sombra de un laurel 
con los pies en la frescura 
por ver el agua correr. 
Pasó por allí un soldado, 
un soldadito del rey. 
—'Buenas tardes, Catalina. 
— Y el soldadito también. 
Si viera usted a mi marido, 
que en la guerra está también... 
•—Si le he visto no me acuerdo, 
las señas me dará usté. 
—Gasta caballito blanco, 
la silla morada y negra; 
en el medio de la silla 
tres doraditas estrellas. 
Una se la ha dado el conde, 
y otra se la ha dado el rey 
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y otra se la he dado yo 
cuando me casé con él. 
—Por las señas que usté ha dado, 
su marido muerto es. 
Yo le acompañé al entierro 
y al testamento también, 
y en el testamento dice 
que me case con usté. 
—'Gracias, gracias, caballero, 
favor que le estimaré. 
Siete años he aguardado 
y otros siete aguardaré; 
si a los catorce no viene, 
monjita me meteré. 
—¿Cuánto diera la casada 
por ver ella a su marido? 
—'Le diera quinientas vacas, 
con ellas un ternerillo. 
—Más me diera la casada, 
que más vale su marido. 
—Le diera quinientas yeguas 
con ellas un yegüecillo. 
—Más me diera la casada, 
que más vale su marido. 
—Le diera las mis tres hijas 
que las traiga a su dominio, 
una que le mase el pan, 
otra que le lave al río 
y otra que le haga la cama, 
pero no dormir conmigo. 
Pino verde, pino verde, 
que a la mi puerta has venido, 
y en el medio del cual 
allí canta un pajarillo, 
y en el €co de la voz 
parece ser mi marido. 
M i marido está en la guerra, 




Una mañana solemne 
del mismo mes de San Juan, 
va Gerineldo a dar agua 
a las orillas del mar. 
Mientras que el caballo bebe, 
Gerineldo echó a cantar. 
Todas las aves del aire 
se pusieron a escuchar. 
La princesa a su balcón 
no paraba de mirar. 
Luego que dió la revuelta, 
luego le salió a esperar. 
—Gerineldo, Gerineldo, 
paje del rey tan querido, 
si fueras rico de hacienda 
como eres galán polido, 
dichosa fuera la dama 
que se casara contigo. 
—Como soy vuestro criado, 
señora, os burláis conmigo. 
—No me burlo, Gerineldo, 
que de veras te lo digo. 
—Si usted lo dice de veras, 
esas cuentas al castillo. 
A las diez se acuesta el rey, 
a las once está dormido 
y a las doce, Gerineldo, 
te has de poner en camino. 
Lleva zapatos de seda 
porque no seas sentido. 
Aun las doce no eran dadas, 
Gerineldo va en camino; 
cada escalón que subía 
Gerineldo da un suspiro. 
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y en el último escalón 
la princesa lo ha sentido. 
—-¿Quien es el acobardado, 
quién es el entremetido, 
quién es el acobardado 
que a mi palacio ha subido? 
—Soy Gerineldo, señora, 
que viene a lo prometido. 
Entre besitos y abrazos 
los dos se quedan dormidos. 
A l despertar el buen rey 
le faltaron los vestidos; 
llamara por los criados, 
ninguno le ha respondido. 
Llamara por Gerineldo, 
que es el paje más querido. 
Viendo que no le responde, 
él sólo los ha cogido. 
Coge la espada en la mano, 
camina por el castillo, 
los encontrara en la cama 
como mujer y marido. 
-—Yo si mato a la princesa 
queda mi reino perdido, 
y si mato a Gerineldo 
lo crié desde muy niño. 
Pondré la espada en el medio 
que me sirva de testigo; 
despertara la princesa 
que sintió el acero frío. 
—Gerineldo, Gerineldo, 
que del rey somos cogidos. 
Vel aquí tiene la espada 
y de oro el cordoncillo. 
Cogió el sombrero en la mano, 
caminó por el castillo, 
se encontrara con el rey, 
viéralo muy aturdido. 
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—¿De ónde vienes, Gerineldo, 
tan blanco y descolorido? 
—Vengo de ver el jardín 
como quedara florido. 
—No me mientas, Gerineldo, 
que te voy a matar vivo. 
—Matadme, buen Rey, matadme, 
que la muerte he merecido; 
que dci mí con la infantina 
debajo vuestro castillo. 
XVI 
DELGADINA. 
Tres hijas tenía el Rey, 
todas tres como la plata; 
la más pequeñina de ellas 
Delgadina se llamaba. 
Un día al salir pa misa 
su padre la reparaba: 
—Delgadina, Delgadina, 
tú has de ser mi enamorada. 
—No lo quiera el Rey del cielo 
ni la Virgen soberana. 
¡Ser yo mujer de mi padre, 
de mis hermanos madrastra! 
L a agarra por los cabellos 
para un cuarto la arrastrara; 
no la daba de comer 
pescado y agua salada. 
Delgadina con gran sede 
se asomara a la ventana 
y viera allí a su madre 
en silla de oro sentada. 
—Madre, si usted es mi madre, 
por Dios, déme un jarro de agua, 
que el alma tengo en un hilo 
y la vida se me acaba. 
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—Quítate de ahí ^ perra, 
quítate, perra malvada, 
que va para cuatro años 
que me tienes mal casada. 
Delgadina con gran sede 
se asomó a la otra más alta, 
y viera allí a su hermana 
lavando paños de Holanda. 
—Por Dios te lo pido, hermana, 
que me des un jarro de agua, 
que el alma tengo en un hilo 
y la vida se me acaba. 
—Yo bien te lo diera, hermana, 
pero si madre lo sabe, 
la cabeza nos cortara. 
Delgadina con gran sede 
se asomó a la otra más alta, 
y viera allí a su padre 
con gran jueguito de barra. 
—Padre, si usted es mi padre, 
por Dios, déme un jarro de agua, 
que el alma tengo en un hilo 
y la vida se me acaba. 
—Yo bien te la diera, hija, 
pero has cumplir mi palabra. 
—Yo se la cumpliré, padre, 
aunque sea de mala gana. 
— ¡Alto, alto, mis criados, 
a Delgadina darle agua! 
Unos van con jarros de oro 
y otros con jarros de plata; 
mas por mucho que corrieron, 
Delgadina muerta estaba. 
A los pies de Delgadina, 
una fuente que manaba 
por un lado echaba vino, 
por el otro echaba agua. 
E l primero que llegase 
la vida tiene ganada. 
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y el último que llegase 
la vida tiene jugada. 
Alredor de Delgadina 
de ángeles está rodeada, 
y la cama de su padre 
de sierpes y cosas malas. 
X V I I 
LOS CABELLOS DE LA VIRGEN. 
La Virgen se está peinando 
detrás de Sierra Morena; 
los cabellos son de oro, 
la cinta de primavera. 
Pasó por allí José, 
la dice de esta manera: 
— E l Niño que tú criaste 
más blanco que una azucena, 
ya le clavaron los pies, 
ya le clavaron las manos, 
ya le dieron la lanzada 
en su divino costado. 
La sangre que de E l caía 
cae en un cáliz sagrado. 
E l hombre que la bebía, 
será bienaventurado. 
A este mundo será rey, 
a el otro rey coronado. 
XVIII 
LA MALDICIÓN DEL CONDE. 
Arreviente la Condesa 
por telas del corazón; 
siete partos ha tenido, 
no tuvo ningún varón. 
Respondiera la chiquita 
en favor de la mayor: 
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—Calle, calle usté, mi padre, 
no eche tal maldición. 
¿Qué culpa tiene mi madre. 
de lo que mi Dios dispon. 
Búsqueme armas y caballos 
que yo a la guerra me voy. 
—Tienes el pelo muy largo, 
hija, para ser varón. 
—Este pelo, padre mío, 
recortao lo quiero yo. 
—Tienes la vista muy baja, 
hija, para ser varón. 
—Esta vista, padre mío, 
levantarla quiero yo. 
—Tienes los pechos muy grandes, 
hija, para ser varón. 
—Estos pechos, padre mío, 
meterlos n'el corazón. 
—Tienes las manos pequeñas, 
hija, para ser varón. 
—Estas manos, padre mío, 
guantes las meteré yo. 
—Tienes las piernas delgadas, 
hija, para ser varón. 
—Estas piernas, padre mío, 
meterla media y calzón. 
Búsqueme armas y caballos, 
que yo a la guerra me voy. 
En el medio del camino, 
se le olvidó lo mejor. 
—Cómo llamaréme, padre, 
cómo llamaréme yo? 
—Marquitos, hija del alma, 
y también del corazón. 
Marchó Marcos a la guerra, 
pa la guerra se embarcó. 
Viérale un mozo rollizo, 
—Madre, muérome de amor, 
que los ojos de Marquitos 
son de hembra y no de varón. 
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—Llévale tú, el mi hijo, 
los jardines a mirar, 
que si ella fuere hembra, 
de algo se ha de enamorar. 
—Mira qué flores más bellas 
para damas jalear. 
—Mejor son ricos puñales 
pa con moros pelear. 
—Llévala tú, el mi hijo, 
a las tiendas a mirar, 
que si ella fuere hembra, 
de algo se ha de enamorar. 
—Mira qué ricos anillos 
para damas jalear. 
—Mejor son ricos puñales 
pa con moros pelear. 
—Llévala tú, el mi hijo, 
a las tapias a mear. 
—Si yo meaba en la tapia, 
ella meaba en tapial. 
—Llévala tú, el mi hijo, 
a los ríos a nadar, 
que si ella fuere hembra 
no se querrá desnudar. 
Un pie tenía descalzo 
y otro iba a descalzar. 
Tras de cartas vienen cartas, 
cartas de mucho pe-sar, 
que su padre estaba muerto, 
su madre iban a enterrar. 
La justicia de este pueblo 
burra se puede llamar; 
doncella vine a la guerra, 
doncella volví a marchar. 
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XIX 
JUEVES SANTO. 
Jueves Santo, Jueves Santo, 
tres días antes de Pascua, 
cuando el Redentor del mundo 
a sus discípulos llama. 
Llámalos uno por uno, 
dos a dos los ajuntába; 
después de que los vio juntos 
de esta manera les habla: 
—¿Cuál de vosotros, los míos, 
moriréis por mí mañana? 
Miran unos para otros, 
a tós les tiembla la barba, 
y el que barba no tenía 
la color se le mudaba. 
Respondió San Juan Bautista 
que pedrica en las montañas: 
—Yo moriré gran Señor 
antes hoy que no mañana. 
—La mi muerte será hoy, 
la tuya será mañana. 
Bajan a Cristo de blonda 
vestido de armillas blancas, 
paños de cien mil colores 
para la puerta del alba, 
y el alba no le responde. 
—Responde, querida mía, 
regalo de mis pasiones, 
que por ti vine a la tierra 
y por ti me he hecho hombre, 
y por ti vine a pasar 
las tinieblas de la noche. 
* * * 
Las tinieblas de la noche 
a Cristo le vi pasar 
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en una Cruz de madera 
que lo hacía arrodillar. 
En la mano derecha 
lleva una corona hecha, 
y en la su izquierda mano 
lleva un Cordero sagrado. 
¿ x A • • X X '.] na • 
LLANTO DE LA VIRGEN. 
En aquel teso tan alto 
un tablero relucía; 
no lo hizo el carpintero 
ni hombres de carpintería, 
que lo hizo el Rey del Cielo 
para la Virgen María. 
Tres ventanas le dejó, 
como el oro relucían; 
por la una entraba la luna, 
por la otra el sol salía, 
por la más pequeña de ellas 
entra la Virgen María 
con el su Hijo en los brazos, 
dando el pecho que él quería. 
E l Niño, como pequeño, 
a su Madre le decía: 
—¿Por qué llora usté, mi madre?, 
¿por qué llora, madre mía? 
—lyloro por los pecadores 
que pecan todos los días. 
—Los pecadores, mi madre, 
déjeles por cuenta mía, 
que a los buenos que son buenos 
gloria eterna les daría, 
y a los malos que son malos 
el infierno prometía. 
* * * 
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Quedaros con Dios, Señora, . . 
cara de hermoso clavel, 
que hasta el día de San Esteban 
no os volvemos a ver. 
X X I 
LA MALDICIÓN DE CATALINA. 
Estaba la Catalina 
sentadita en su balcón, 
pasó por allí un soldado 
de buena o mala intención. 
—Buenas tardes, Catalina, 
con usté durmiera yo. 
—Suba, suba, caballero, 
dormirá una noche o dos. 
—¿Y si su marido viene 
y nos pilla la traición? 
—'Mi marido no está en casa, 
que mi marido marchó; 
mi marido fué a cazar 
a los montes de Aragón. 
Y ahora, para que no venga, 
le echaré la maldición: 
Cuervos le saquen los ojos 
y águilas el corazón; 
los perros de mi ganado 
le traigan en procesión. 
Aún no lo había dicho, 
él que a la puerta picó. 
—Abreme la puerta, luna, 
ábreme la puerta, sol, 
que te traigo un conejito 
de los montes de Aragón. 
Bajaba por la escalera 
mudadita de color. 
—Tú estás turbada del vino 
J tú tienes nuevo amor. 
- 103 -
—Ni estoy turbada del vino 
ni tengo nuevo amor, 
que reñí con los criados 
con mucha de la razón, 
que me perdieron las llaves 
del más alto corredor. 
—Si las perdieron de plata, 
de oro te las daré yo. 
Un hermano tengo en Francia 
y otro tengo en Aragón; 
si uno las hacía buenas, 
otro las hacía mejor. 
—¿De quién es aquel caballo 
que en la cuadra relinchó? 
—Tuyo es, marido mío, 
que mi padre te lo dió. 
—Dios se lo pague a tu padre, 
caballos tenía yo; 
cuando yo no los tenía. 
él no me los daba, no. , 
¿De quién es aquella capa 
que en mi percha se colgó? 
—Tuya es, marido mío, 
que mi padre te la dió. 
—Dios se lo pague a tu padre, 
que capas tenía yo; 
cuando yo no las tenía, 
él no me las daba, no. 
¿Y qué es lo que hace un momento 
en mi cama resonó? 
—Es mi hermano el pequefiín 
que te viene a llamar 
pa las bodas del mayor. 
—'Mientes, mientes, Catalina, 
de las bodas vengo yo. 
—Mátame, marido mío, 
la culpa la tengo yo. 
—Matar, no te mataría, 
matar, que te mate Dios. 
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La agarrara por la mano, 
a su casa la llevó. 
—Tenga, padre, esta su hija, 
que la tuna me faltó; 
si la fie mal enseñada 
enséñela usté mejor. 
X X I I 
AMOR CIEGO (I). 
Madre, un perro aulla 
junto a la puerta. 
Antes que venga el día 
ya estaré muerta. 
La pobre anciana 
llora y se desespera 
junto a la cama. 
—Oye la voz de Juan 
n'aquellos campos, 
no le creas por eso, 
¡porque son tantos!... 
—La madre mía, 
¡cuánto dura la muerte 
cuando se ansia! 
Cuando por aquí pasen 
los rondadores, 
ya está la niña muerta 
pensando amores. 
La pobre anciana 
llora y se desespera 
junto a la cama. 
—Madre, cierre la puerta, 
venga a mi lado, 
qu'e antes de morir quiero 
daría un recado. 
(i) Poesía de D. J. Menéndez Pida! popularizada en León, alterado el tex-
to (véase Poesías Menéndez Pidal). 
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La madre mía, 
¡cuánto dura la muerte 
cuando se ansia! 
Póngame de mortaja 
la ropa toda 
que tenía en mi arca 
para la boda. 
La pobre anciana 
llora y se desconsuela 
junto a la cama. 
—Quíteme los corales 
que Juan me ha dado, 
no crea que de muerta 
le estoy amando. 
La madre mía, 
¡cuánto dura la muerte 
cuando se ansia! 
—Vengan todas las mozas 
menos Dolores, 
a poner en mis andas 
cintas y flores. 
La pobre anciana 
llora y se desespera 
junto a la cama. 
—Si viene Juan a verme, 
después de muerta, 
no le deje que pase 
de aquesta puerta. 
La madre mía, 
¡cuánto dura la muerte 
cuando se ansia! 
Ya se va quien peinaba 
sus nobles canas 
debajo aquel castaño 
por las mañanas. 
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Cuatro palabras 
Coplas interesantes y por demás cuajadas de exuberancia, ri-
queza y colorido debieran sumarse a esta edición de canciones 
leonesas. Duermen abandonadas en el archivo escurialense y bi-
blioteca nacional villanas, pastoradas e idilios, coleccionados en 
su mayoría por los siglos XV y XVI algunos, y hacia fines del 
XVII los más, con la esperanza de un aderezo moderno y una 
presentación oportuna en las salas donde prodigan conciertos y 
veladas la masa coral madrileña y sus sucursales de las provin-
cias españolas. 
No hubo remedio para el daño, y el cancionero preséntase sin 
tan honorable compañía, muy eficaz para mostrarnos la íntima 
relación y familiar procedencia y analogía entre el ambiente mu-
sical de aquellos siglos venturosos y lo actualmente en boga, 
idéntico en su desenvolvimiento melódico, en la gracia y picar-
día de la expresión y en la esencia tonal a que se sujetan las 
canciones populares. 
Si la sabiduría villana (en el más recto sentido de la palabra) 
no reconoce fronteras ni obedece a otra regla artística si no es 
la del sentimiento, bien definido y claramente expuesto cuando 
a exteriorizar las diversas sensaciones del alma se encamina, la 
forma y la manifestación admiten diferencias características y 
modalidades de interés, a veces similares entre regiones próxi-
mas, nunca distanciadas dentro de la natural delimitación políti-
ca. Aún con estas condiciones difícilmente puede distinguirse la 
procedencia de la melodía, en especial cuando hemos de referir-
nos a comarcas o regiones litnítrofes; no obstante, la canción leo-
nesa presenta d certificado de nalturallleza con muy limpia ejecu-
toria. 
Desenvuélvense las melodías en marcha cromática corriente, 
acentuando su modernidad inconfundible. Es el patrón de hoy. 
Las de abolengo remoto, nacidas en épocas anteriores al X V I o 
por este siglo, aplícanse a romances, pastoradas y autos. Marchan 
en ritmo libre, acomodadas a la vaguedad de los tonos medieva-
les o modos griegos. 
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Cuéntanse innumerables canciones (no abundan en la colección 
por reservarlas para estudio más serio) ajustadas al modelo del 
hexacordo y trítono, y son frecuentísimas las que permanecen 
fieles a la tradición musical y evitan por consecuencia la disonan-
cia de séptima. 
Sus cadencias esenciales son tres: La perfecta, a partir de la 
segunda a la séptima en el menor con descenso a la tónica. 
L a más vulgar con reposo en la quinta (diatónica o cromática 
con tercera mayor) y la característica de la región con melodía 
en tercera menor destruida en el final para modular, quebrando 
la tercera y haciendo la quinta, tónica de grado próximo {do, 
natural, si, bemol, la, natural, conviértese al descender en do, 
natural, si, natural, la, natural, acorde perfecto de la, menor, vi-
niendo de la dominante de re menor). 
En general, y sin aplicación absoluta del principio, convienen 
en su mayoría a las escalas corrientes; deslízanse con graciosa 
delicadeza, siempre expresiva, por los caminos de un agitado y 
pasional tiempo cuando a bailes y danzas se aplican o marcan 
en violenta y vibrante grandeza la fuerza del sentimiento si no 
inundan de melancolía el alma mediante las vaguedades de un lengua-
je muy gráfico, muy sencillo y hondamente cautivador. 
* * * 
No es oportuno repetir en este proemio lo escrito en mi obra 
"Las canciones populares y la tonalidad medieval", ni espacio resta 
, en ©1 libro para mayor empresa. 
Interésame hacer constar mi contrariedad por la presentación 
de ^  algunas melodías aderezadas con el acompañamiento, ni indis-
pensable ni necesario. Pero a ello me obliga la conducta de cier-
to jefe de masa coral graduado de Doctor e incorporado a la lis-
ta de eruditos folk-loristas y divulgador de canciones, cuya pa-
ternidad se adjudicó ilegalmente. D. Rafael Benedito acierta a popu-
larizar algunas de las melodías publicadas por mí el año 1909. Su va-
nidad disculpable (en los jóvenes la vanidad lo disculpa todo) 
le obliga a editar varios cantos leoneses, copiados de mi colec-
ción, bajo su firma. Se atribuye el derecho de propiedad como 
autor y coleccionista con un cinismo siempre disculpable en la 
juventud. Yo recibo muy grata satisfacción cuando escucho mis 
canciones a la masa coral, y compláceme aún más la lectura de 
- 111 ~ 
sus colecciones de melodías leonesas, pues me consta que Bene-
dito no visitó jamás la provincia de Lleón, y desconoce por con-
siguiente sus costumbres y su folk-lore, razones suficientes para 
comprobar su exquisito ingenio y lo extraordinario de su haza-
ña, digna de esculpirse en mármoles que perpetúen su memoria. 
Por lo demás, sepan los orfeones y masas corales que de cuan-
tas tonadas leonesas se anuncian como propias de Rafael Bene-
dito, me pertenece el derecho de coleccionista. Para él queda 
reservado el de armonizador, y va bien servido. Pero así como 
yo, humilde folk-lorista, reconozco su trabajo de maestro en ar-
monía, él me debe mi título, que reclamo con arreglo a la ley, y 
reclamaré de cuantos orfeones, masas corales y grupos artísticos 
ejecuten las canciones leonesas sin citar la procedencia. 
Y perdone el lector mi divagación bien inoportuna en este l i -
bro, pero muy necesaria. Pude utilizar otros medios para desvir-
tuar la procedencia de lo que otros se atribuyen y a mí me co-
rresponde. Y aunque como Abogado y como periodista me fué 
posible trazarme distintos caminos, no intenté jamás seguirlos. 
E l Sr. Benedito sabrá cuál es su deber y acertará con las con-
secuencias si se entretiene en leer la famosa fábula de " L a Avu-
tarda", muy ejemplar para su conducta. 
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n a . rio c a n i a un c a . n a . r io E . cha 
0 # i 
l e c a . ñ £ L m i . n a e . cha . í e 
Sol f a mi re do mi 
5" 
V a . rra soy de la sol f a mi que can . te 




El tío Vi . cen.te contanta gentequeharáqueha. 
- ra Los h i . jos van por sol - da -dos la tiá To 
6 ^ 
ma . sa ya va, ya va. La tia To.ma . sa tie 
neu na ni .ña pe . ro que ni . ua de quien se 
i j J 5 3 
« — * 
si se-ra de los la . ne - ros de pa-tas 
E 
tan lar - gas ó del sa - cris 
42. Andante fe 
Ra - mi.ro lallevaa mi saRa . mi -rolavuelvea 
f7\ 
ca sa Ra - mi - ro la daunbe . si to y 
con Ra^mi-ro se ca.sa Voypor a.gua voy lue.go volve 
re voypora-gua voy para mi que . rer 
24 
Andante 
Ma.dre yo me voy a Cujm hi . jo quele.jos te 
J r -r 
vas no te me.ías en el bar.co que te 
m 
vas a ma . re ar Ma-dreyo no me ma 
^ re .o . l a ma. ri-naestáenel mar lo que sientoes mimo-
ü 
44. 
re .na queo-tro me la va a lie . var 
A d a g i o 
9 * JL..." 
E l Lu 
r7\. 
- nes voy al rao . l i . no el Mar -
- 0 (K m- ^ 1 
_ tes a Gi-bral - tar el mier - - co - les al mo 
. 1 i . no y el Jue - ves voy ama „sar Qaebueno.se -
ra' - c a . r i . ñ i . to mí . o que bue .no so 
ra que duer.mas con mi 





Fe _ rro.ca - rril carai.no bie . iToen el six 
^ ^ z ^ B ^ ^ - J ^z^—^i^-^p^----^ 
- por vie.nemidue ño vie. ne mi due.fiovie.ne mi a 
it-3—4—ff- # 
mor vie^ ne la prondaqueado-ro yo 
46. • é 
Ve la a . l l í vie.ne mi bar co lo 
m — r 
co . nüz.co por la ve.la es el que trae mis a -
-0 . - M 
mo res a . mo . res de mi mo 
re. na Soy soy de la marsa - la . da 
4 7 . E I E E 
A-breme lii puer-ta la puerta la ca . lie 
K. 
la puertayo la a.bri - rí 
26 
pe . roiue n ne mi ma - dre a.breme la 
m é 
puer. tala puer-ta la ca - lle 
^ r f ' 
Lapuer.ta del co - rre -dor 
$ p-f-1 r r r 
ni se cie.rra ni se a bre 
lo pri-me.ro es el ho - nor 
y el ho.nor es lo que va . le a. breme la 
puer. ta la puer.ta la ca . l l í ' a.brejnela 
puer . ta la puer . ta no se a . bre que e8.tace.rra . 




¡Oh! nue.vaes.ta . cion del ñor . te 
que po. ca suertehaste. ni .do que la ma.qui.na Li 
na.res 
49, 
a Pe.pi-to lehaco . ji-do 
Bastante movido 
Bue.nos Ai-res Bue.nos Ai.resBuenosAi res buena 
4 -
Yo me vov a Bue . nos tie. rra 
i h h i - h i 
A i . res sin de . jar a 
A Moderato 
mo . res n'es.ta 
50. i m a— •> m - 22 
Bue .nos Ai - res Bue -nos Ai res 
h h ? 
• 1 
Bue.nos Ai. resBuenos Ai . res Bue.nos Ai.res buena 
fe p=^í P r 
tie rra yo me voy a Bue.nos Ai . res sin de -
jar a . mo - res n'es 
28 
51 
"53 Y Y i ^ i t J _j ¡xly! Lu.na Lu.naven.teá IaAiLden-CÍa 
a de.fenjder u.na cau.sa quetie-ne la mi mo 
re. na ¡Ayl Lu .na Lu.na ven.tea laAu-den-cia 
Andanfe movido  i  
fe 
Soy deTo .le . do To - le.do soydeVi .to 
I E=5 ± 
- na Y en Sa - la .man . ea ca 
.« m— 3 : 4 : 
via 
3. 
ri . ño ten . go 
. Movido 
a mi no 
E 5= 
Me que.do en ca 
I 
sa y al hi - lan 
— 
^ ^ ^ ^ 
que.do en ea.sa y en el bal . co'n 
por versien.cuentrou.na chi.ca ro .ja 





Le van . ta 
"tt 
te mo - re 
ni . ta le.van .ta . te re.sa . l a . da le 
I 
van . t a - te mo . re . ni . ta que ya vie.ne la ma . 
m m f 0 
- na . na 
5. 
Adagio 
le.van.ta . te 
R O M A N C E S 
i 
¡Ay! rué .da d é l a for-.tu . na 
g=ZZ2 
de la for.tu . na rué . da 
i 
/7N 
con vuel . ta y me.dia que dis te 
f-
me tra - jis .te á es .ta tic . rra 
E l mismo romance con tonada diferente 
¡Ay! ruedadela for.tu . na y delafortuna rué.da 
30 
57. 
E l mismo romanee eon tonada diferente 
¡Ay!rueda de la for 
tu na. y de l a 
for.tu na rué da 
1 
con vuelia y me . dia que 
dis . te me tra.jis 
te á es ta tie rra 
58 
R O M A N C E ^ 2 
Muy despacio 
' • —jr 
Sue . nen ca.jas y cía . 'ri-nes 
3 
so . no-rosinsiru . roenjos En las cortes conso 
. nan.cias por los pa.sa-dosdel tiempo 
V i v o 
R O M A N C E N0 5 81 
59 
u na ca sa di na de 
muy le . jos íie . rra con laes.co . ba ba . rre con 
5 




ra sol te . ra 
R O M A N C E N ^ 
Allegretfo fea 
*—# 
Ca mi .na la Vir.gen pu . ra ca 
1 
mi . na pa ra Be le en 
^ 
no pi el me . dio del ca mi 
fiiliililiiili 
ber Que chas ca - rras - dio el ni . no de be 
i 
chas que di . jo Mel , chor que di . jo Gas 
32 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
• _L ~ •» 
par tambienBal.ta . sar que por ser la Pas.cuade 
Re .yesquebuenA-gui. nal.do nostienenque dar 
ROMANCE 5 ^ ^ 
Ca 
61 Q Al legro 4-
LaVir . g-en y San Jo . se i -ban 
su ro . me . rí . a la Vir -gen i 
F 
ba de par.to y a su pa . so 
3 ^ 
no po . di 
62. 
ROMANCE N(-> 6 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Prín.ci . pe de As .tu.rias__ al ir pa la Ha-
* — * pe : i 
- ba _ na coueiertocon . vo J al ir pa . ra Y . 
I 
lia 




El di . a de San Ci pna 
f — 
—# 
- n por ser di . a se .üa . l a . do 
ma . ta . ron a JuanBau . ti . s 
i PE 
ta en.treelcri . a . do y el a .mo 
E 
# # 
Que muer , te le die . ron a . que , líos irai 
m m w—# 
do res que muer.te le die .ron a 
la en . t ra.da el raon íe 
6 4 - ^ 
R O M A N C E N08 
Adagio.ho mucho. 
Re . yes fa . mo . sos de A . ra .bia. 
34 
que de . ja i s . t i s vues.tros Reinos 
bu . mil . dad vi - nis -teis 
y con 
m=M=z 
á a . do 
.rar al Rey del cié.lo 
65. 
A continuación de este romance suele 
cantarse la siguiente copla 
M á s movido 
Yd con ^ Dios Re yea_de A 
ra . bia 
ri . da 
pa . ua 
a vues . tra. pa 
22 
siem.pre i . raen vues 
tria que 
tra com 
se hi . jo_ 
de Ma 
Andante L a P e r e f f r l " « 35 
C a.mi .no de San. tia^ocongrandehala-gomi pe. re 
.gri.na se me per. dio. Y al mirar sübe . lie zacongranpres. 
- te . zami pe. re . grúnalaen-coniré yo 




ü . na ca. sa.daa.fli . gi . d a en u . 
i 0—# 
na na eiónco . bar.de, Es.táempaitandoa sn 
hi . jo en u - nos tris . tes pa . üa . Ies, 
El Dinguilindon. 
Movido 
% ¡ l b t - ^ . I h 
Ra . tandovoenunbaLcon aldinsruilin.dón. Hi , Es y i g il
^ ^ ^ ^ ^ 
. Ian.doy torciendo se.da al dinguilin.de. a 
36 
El arriero de Bembibre, 
Uloderato 
Porcamlno deBem .bi - bre se pa . se. a un ea.ba. 
lie . t ro buen za.pa.to bue.na me . día 
buen bol. si .lio con di - ne , . ro  li  i 
La maldición de Catalina. 
Allegro 
70. —# m 
Es . ta . ba la Ca. ta . li .na sen. ta . 
di .taensu bal . c<5n. Pa . so por aj l íunso l 
- da . do de bue . nao ma.lain.ten .cion. 
La maldición del Conde. 
J l l o v i d o 
71 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P 
A.rrevien.te laCondesa porte . lasdelcoj-a.zon sie_te 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 




Hoy ha hecho el di. a Hi.zo los a nos 
que nació el rey del cielo haciendo mi . lagrosqueda, 
. ban resplan . dor a su 
fe 




Y al man . so cor - de . ro 
La hija de Aire. 
7S r m ^ * g Í r' r m 
Mue_ro deamornmdrenmerodo a . mor porlahi-
- ja de Ai _ requeandaenco . rre . dor 
Elena la hidalga. 
Vibrante. 
74 tí 
A las puer.tas de mi pa.dre un trai - dor pi 
üp 
dio po . sa.da mi pa - dre co . moe . ra 
I tí m w—y. 
nabíe al mo . men.ío se la da.ba 
38 El Soldado. 
Andante. 
75 fe^^^^^^ 
Es. ta. ba la Cata. l i . na a lasombradeun laurel con 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 




U na ma ña na de Mayo delmisrno mes de San 
Juan vaGe . rineldoadar agria a las o . ri.Ilasdel mar 
Del^adiua 
77 
Treshi . jas te . nía el Rey ío.das 
4 * # 
tresco.mo la pía. ta lamas chiqui.ti . na 
i — • m 
dee. Uas Del.ga . di. na se lia . ma.ba 
Los cabellos de la Virg-en 
Moderafo. 0 
La Virgenseestá pei. nan - do 
De.tras de Sie.rra mo . re.na" 
39 
Vivo 
79.^? v p ip«r r4i r g r : H L ^ 
Jue . vesSanto Jue . ves San .to Tres 
di as an.tes de Pasrcua cuan 
do el 'Re . den . tor del mun . do 
sus dis . c i . pu . los lla.ma, 
so.-P"í J tí 
Allegretto 
i' i' 
A es . taspuer.tas es . ta - mos 
É l 
dis. pues .tospa.ra can . tar Si el Se . ñornosda li 
i^ iL 1 azizz¿zzizl 
- een . cia ya po . de.mos em-pe . zar 
40 
8 1 . 
Movido, 
X 
Le . van . ta . os com-pa . ñe .ros los que es. 
taa en es . te si - tio dan. do gra. ciasy a - la 
I tí 
. ban-zasal mis.mo Diosu-noy tr i . no 
Moderato. 
Y en a _ quel te so tan 
i 
al _ to un ta . ble-ro re - lu - . eí 
no lohi.eie .ron i^r . pin . te . rosnihom 
í *á m 
bres de Car . pin . te rí a 
Despedida a la Virgen(RELiGiosos> 
Movido 
41 
83 • 3 E /7\ 
A - dios rei.na del cié lo ma 
dre del Sal. va . do . r Dul - ce pren . da a. do . 
. ra da y de mi sin.ce. ro a mor Dul 
3 =5 » "71 y 1 < 
. cepreudaa .do . ra- . da y de mi since.ro a mor 
84 #——#—# 
tas-te la vil ser . píente Y sa 
# 0 — 0 
. lis . te in.ma _ cu . la.da am.pa . r a . nos ma.dreher. 
mo.sa en tu con . cepcion sa . gra.da 
85. r 1 1 1 7 - ^ 1 ^ 
Las puer.tas ya es.tan a - bieítas 
4'1 
r 7 
Ea - trarcom pa . ne.ras to.das 
E 
To . me.mos a . gua bea . di - ta 
* 0 0 
Que por e . lia se per - do . na 
Allegro 
86. 50E 3 i 
Es - ta es la ca sa de 
3 
Dios es. ta es la puer . . t a del 
4 r ^ "^nJ #—# 
cié . lo Es . ta es la I . gle 
sia sa . gra , da es , te es el di 
- vi - oo tem . pía. 
4 a 
Vivo 
87. Wf^ $ i 
0 —^«f-
A es . tas puer-tas es . ta - mos es.tas 
hu mil . des za ga las Que que 
re mos en . trar dren . to quees .ta 
É 
• 
frí la ma na na 
88. E = 5 mi 
Oh glo . rio - so San An . to . nio San.to 
bien 
i 
a - ven . tu . ra . do Que es. tais 
> J J1 i i 
a . quien es . tal - gle 
=Jb=r=db= 
sia Y en es 
i 
. teher . mo . so re . ta - blo 
44 
89, 
Cantó de Reyes 
t 
Bue . nos Re .yes bue . nos Re.yes bue .nos 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Re.yes ja . le . g r í . a! Qaeen el por.tal de Be . 
. len pa . rio' la Vir . gen Ma . rí - a 
90 Allegro 
Sois en gra.cia con . ce . bi - da 
Vir. gen Ma . dre de Dio 
i 
a . s íes . pe . r a mos por vos 
a i . can - zar lae . ter . na vi .da 
91 $ 
Sal. va . me vir.genMa . rí o .ye 
45 
i l H P C I J J' J11 
me te implo.rocon fe mi co . ra . zón por tí sus. 
pi . ra Vir.gen sa . gra _ da sal . va . me Mr. gen sa 
gra . da sal . va . me sal.va me 
92. XV? }}>} 
Buenos di.as Vir . gen pu . ra raadiedeldi 
vi . no Ver . bo que haces so. la en 
es ta ca . He cu . bier . ta de 
ve . lo ne gro 
46 
Kiries de una misa de pueblo 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Ki.n-e 
leysonChris.toe ley . soo 
y -— 
Ki . ri . e ley.soa 
Cancio'n de Arar 
4 ^ I J> J; | g *;-Tt 
Di . cen quea.ran-doa . ran . do 
se co je el • tri 
re . vien . íes a raii. do 
no 
S 7 \ 
mo . re . no mí . o 
47 
Despacio 
9 S . ^ r T I) | f 4 - ^ ^ # 
Ra.mi . ro la lle.va a mi.sa Ra-mi 
0 J^'Uj'l^ JJ'f MPJJ>Firrl 
ro la me - teen ca^ sa Ra.mi - ro la daunbe.si.to 
a i 
Y con Ra.mi. ro se ca . sa Re . del . ga Re 
del . ga po - sa.da po - sa - da te de . j o te 
i tí: j t i | | f—d 
de . jo me mar. cho ma . ña.na. 
Vivo moderato 
$0 a g # g * y y g 
De las chi.cas del ba . rrio Par .la Con . 
5 m m 
ce -ja le. re Par la Con „ ce. ja le. re Parla Con 
- ce . ja l e . r é le - ré Par la Con . ce 
48 i 
- j a Es lamo.zabar-bia .na de la Ba , 
fe P P 
ñ e . z a l e . r é de la Ba - üaza le.ro de laBa .ñe . za l e j e l e . 
. re De la Ba - ñe za 
9 7 4 
Tiempo de J o t a 
«—je 
Me di . je - ronque te i . bas me 
M i l p K m. m fi .jsl 
di . je . ronque mar. cha.bas di . me don de vas mo 
tí i»—(* 
2L-£ ZMl 
re.nadi . me don de vassa , h da el a. 
0- w 
- ni .lio lo tengo en el de 
^ ^ ^ ^ 
I tí: P t 
do y » t i 
tengo en el al. ma di . me don . de rasmo , re.na di 
f» 0 »• 
jQ 
me don. de vas sa . la da 
El cu . ra de mi pue.blo ran 
tí 
3: 
ranyel de la Mo . ta den^uedengue den. gue 
y el de la M o . í á liu.doa lin . don liu don lin 
1 5 
don ju . ga.roii loa cal . zo. ües rau ran a Ja pe -
- lo , ta den.gue dengue den. gue ya ía pe 
m 5 
lo . ta lin don lin donlindon lin don. 
Vivo 
t 
Y el quo tie, neu.ua huer .tattna huer - tau.na 
huer.ta ni - ju tie.neunre . 
50 
En ca - van - do la huer . ta ia 
huer _ ta la huer.ta ru -ju 
i i f P M 




Sen _ ta.do en la me.ce . do.ra, o . le 
i 
¡ pura! Sen.ta.doen la me .ce . do. ra, o-le 
# » p 1» 
^ ^ ^ ^ ^ ^ 4 : 
pura Es-táelMar.quesdeMo- chales, o le pumcata 
i 
púm o . le púm yo me re . t i . ro se -
. ño - res o. le piim. Yo me re.ti.ro se 
51 
a l . 7 7 N 
ño . res, o . le püm Yo me reii.rose 
^ ^ ^ ^ ^ 
. ño . res o . le pura que ga. nan los li.be . 
1: 
101 
ra - les o . le pum ca-ta piím o . le pmn 
^ J^Ho muy Al legro 
4 ' 
# -y 
Cuan.do vi no-DonGre.go.rio,Faasti.no i.bade 
a — • m 
lan . te; y le di . jo a Pe , pe Chi- chas: ve y pre 
pa . ra el cho.co . la _ te, que es un se . ñor muy a 
0-—# 
102 
- ten _ to y pro . pi . na ha de dar - te. 
Allegrefto 
Tengoha.cer u nos za - pa - tos 
Í> . j - J L wzzqgr_0— mirm m— — • ^ 
ten^ohacerunosza. paioadeesos quellamande la . na. 
52 
concordones a.ma . ri . llos con cordones a.ma 
£3 
. ri.Hosco, mo la gen.teas.tu . ria - na 
Despacio 
1 0 3 i 
De . ja.la so.la que va por a.gua 
3 
ALgundí. a la vi yo de la fuente que ba 
. ja.ba con el pa . nue.lo qQee.llalIe . va_ba de la. na 
fi.na quee. na.mo . ra ba. 
Moderato 
104 
Ca . t a . i i . na Ca . ta .li . na Ca . ta . li . na 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
la to re . ra 
Ü ü ü 
l a lle.vande r o . m e . r í . a losmo.iosde 
la R 
a capricho 
Ae-samuJa de.lan.te.ra A ej-jamuJa de-lan.. 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
te . ra Ab 
no la so . fo.ques 
ma- yo.rttl 
f7r ^ 
que endi-ciendo ge. ne 
* ~ 9 o 
I — , , Cüa—. 
- r a . l a queendi.ciendo ge.ne . ra-la 
E - lia so 
laa. rran.cael co . che 
Vivo 
El c ía . vel que tu me 
\ i) i) i. t> i r-^ E^ ^ 
el di - a de laAs.ceu . sion. 
di.s . te 
54 tí: 
no fuécla.vel, que fué cía . vo que cla.víí mi 
co . r a - zon, a.gualee.cha . ré 
Alcla.velque tu me dis ~ te a-gualee.cha . re 
tí 
Pa.raqueno se mar . cM-tey o . le. 
tí 
Tiempo de Jota 
dbfc 
Que bo . ni _taes .tau.na pa.rra con los 
:J2 
ra . ci . mos col . gan. do mas bo . 
r 
- ni - ta e „ táu _ na ni. ña de ca - tor- ce a 
tí: 
quin . ce a . ñ o s ; que bo.ni.to to . ro 
35 
que van a li diar en la pla.za nae.va 
de la li.ber . tad que bo. ni .to to . ro 
M 1 r f 
que va a mo . rir En la pla.za iiue.va 
de Va . lia . do lid.-
A l l e g r o 
108.5^3 
Que le sir . ve a la pa . lo _ ma 
ni al rui . se. ñor ui al jil . gne . ro can . tar 
i — g — & S 
pa _ ra con . so lar - me SI pa . 
^1 
ra mi no hay con . sue - lo. 
56 Maesioso. 
Al . gim di . a por ver Je di . ne - ro te di . ue 
di© . ra y a . ho. ra pa.no ver. te me 
mar . cho mo re . na. ten - ded l a bar 
. ca ten ded la ten 
ded. la so . bre la a - re 
Largo-
na. 
110-| í r t p i f f^g 
¡ Ay! mi mo . re . na que ya se 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
fué. 
En el bar . co. que s a . l i ó a . yer 
sí S ' 
¡Aylmi mo . re . na que ya se fue Ay mi mo 
re . n a no la vuel-voa ver 
Adagio . 57 
Sol.da.di-tosoyde l í .ne .a mis pa.dresquierenli 
- brar - me Perrai.taelDiosde los cíe . los que 
i ü i — W m 
les cues..íeo-cho mil reajes 
Andante 
l i p i s 
Enelpuentede Pi . ne. da. nomehandejado pa . 
22; 
. sar, me co-jí la ca.ra - bi -nayal mon 
te me fui a ea 
Muy Lento. 
. zar 
-TA 4 rf-Z-JE-, 
Duer. me . te mi ni - ño que ten - go que ha 
. cer plan-charlos pa . na . les la . var y co 
i 
- ser Rooo 
58 Despacio. 
ÉÍZIjrti 1 i1 1 I 1 ' n^1 I 1 i 
Ma. ña . ua mar.ehan los quin . tos pon.te 
ni _ na a la ven .ta.na— que te quie.renpregun. 
tar sie .res fir.meen tu pa . la.bra. 
Sie-res fir.meen tu pa . la . bra Sie.res 
¡5 i i 
fir.meen el que - rer mo. re. ni. ta re. sa . 
i ' J l i 5 3 
la.da. mi - ra si te quie-ro b len 
11 
Allegretto. 
Ya se vanlosquintos ma . dre ya se va mi co-ra 




tas en el bal . con yo no voy yo no voy a la 
gao . rrayonovoyyonovoyqueme llevan yo no voy. 
A Andante 
Ro.sa blan-ca ro . sa blan . ca no te que.des 
des . ho . ja . da. que di . ranlas o . tras 
5^5 ^1 » g 
ro . sas Ro.sa blanca no va. le na.da. 
Anlante movido 
Lo lle.van a So. mo. rrostrotristra bu.Ila. 
a ver las cbi.cas mo . re. ñas con el dengue den^ tie 
dengue' a . Ili se mu rió de pe.na trisírasbu.lla. rengue lo 
_ _ r \ 
i 
Ueva.roaaeu.te . rrar con el dengue dengue dengue 
60 
Moderado 





tia . nos o _ ir© . cen sus o ra cío . nes 
m 
y per . do . nan sus pe . ca . dos 
Largo 
119 
ler - ta - com - pa . . ne ros ye . 
uid ve nid co . rrien . doqueenBeleu ha na 
m 
ci do un hermo. so cor . de . ro 
Allegro 
-k •* í—F— 
Ce . le . bremos pas.tor. c i . tos. Es.ta grande 
no. ve e^ - dad _ pues sa .be.mos que ha na 
. ci . do elDi.vi.no ma.yo . ral 
121 
Bailes de dulzaina 
Muy movido. 
61 
0 ' p 
tí r r i r r 






Tpo de «Iota* 
1 2 2 3 3 
=^5 ^ 3 f±3 # 1 m MUE w—m—• 
Bastante Allegro. 
1 2 3 imm 
iba 






Saleel sol y*resplan-de . ce a e.so deí 
» f P 
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